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yecto, puesto que ya van a cumplirles a los dáñaos los dio- 
55 ses sus deseos: no son vanos, en efecto, los signos que por 

doquier se revelan, pues, allá en lo alto, mucho retumban 
por el éter los truenos de Zeus, acompañados de relámpa­
gos, y se lanzan volando a la derecha de las tropas las aves, 
emitiendo prolongados chillidos. Pero, ¡ea!, no permanez- 

60 camos ya largo tiempo en tomo a la ciudad, pues la necesi­
dad les ha inspirado a los troyanos esa gran audacia que in­
cluso al apocado incita a las obras de Ares: en la refriega los 
hombres son los más fuertes cuando exponen su vida y des­
precian la ruina luctuosa, tal como ahora hacen los hijos de 

65 los troyanos, quienes batallan intrépidos en defensa de su 
villa, con el corazón poseído por la furia».

Tras hablar así, le replicó el poderoso hijo de Aquiles: 
«Calcante, contra los enemigos los hombres valientes 

luchan cara a cara, pero los que se refugian dentro para 
combatir desde las murallas son unos apocados, cuyas en- 

70 trañas las oprime el miedo. Por tanto, ahora no concibamos 
ninguna treta ni ningún otro subterfugio: por nuestros es­
fuerzos y por nuestras lanzas es por lo que debemos ganar­
nos el título de proceres, pues los audaces son mejores gue­
rreros en la batalla741».

Tras hablar así, le replicó el impetuoso Laertíada742:
«Oh, tú, vástago de poderoso ánimo del intrépido Eáci- 

75 da, todo eso, tal como conviene a un hombre irreprochable y  

egregio, lo has expuesto con osadía, confiado en la pujanza 
de tus brazos; pero ni el impertérrito vigor de tu invencible 
padre fue capaz de destruir la opulenta villa de Príamo, ni

741 Tal como F. A, García Romero, seguimos, en los dos últimos ver­
sos, a F. V ía n  en su interpretación (cf. Quintus de Smyme... III, pág. 91, 
n. 3) y su traducción (aunque sin su excesiva libertad expresiva).

742 Odiseo, «hijo de Laertes» (cf. nota 201), según su habitual patro­
nímico homérico (II. I I 173; III 200...; y Od. V 203; IX 19...).
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tampoco lo logramos nosotros, a pesar de tantos y tantos es­
fuerzos. Pero, ¡ea!, de acuerdo con el consejo de Calcante, 
vayámonos cuanto antes a las rápidas naves y construyamos 
el caballo gracias al talento de Epeo, quien entre los argivos 
resulta ser, con mucho, el mejor carpintero743: su oficio se 
lo enseñó Atenea».

Así habló, y todos los proceres por él se dejaron con­
vencer, a excepción del valeroso Neoptólemo; tampoco 
convenció al noble espíritu de Filoctetes, dotado de aguerri­
das intenciones: no estaban aún saciados, en efecto, de la 
angustiosa lucha. Se dispusieron, pues, a seguir batallando 
en el tumulto: exhortaban a sus tropas acompañantes a traer 
alrededor de la inmensa muralla todo cuanto en las guerras 
favorece la contienda744, albergando la esperanza de devas­
tar la bien edificada ciudadela, pues ambos habían acudido 
por voluntad de los dioses a aquel conflicto. Y entonces 
habrían llevado a cabo al punto cuanto pretendía su ánimo, 
si Zeus no hubiera mostrado su indignación desde el éter: 
sacudió la tierra bajo los pies de los argivos, y a la vez agitó 
todo el aire en las alturas, y aun arrojó su invencible rayo 
justo delante de esos héroes; la Dardania745 entera, pues, re­
tumbó bajo el golpe. Al punto, se tomó en espanto su excel­
sa determinación, y se olvidaron de su violencia y de su 
insigne fuerza; obedecieron, en fin, aun en contra de sus de­
seos, al ínclito Calcante. Regresaron a las naves junto con

743 Cf., supra, nota 298. Ahora va a tener Epeo su actuación más des­
tacada, adelantada en IV 325 s.

744 Con esta vaga perífrasis diera la impresión de que Quinto tiene en 
mente el empleo de ciertas máquinas de guerra para el asalto de murallas, 
detalle anacrónico que, no obstante (cf. M. C a m p b e l l , A commentary on 
Quintus Smyrnaeus Posthomerica XII..., pág. 33 a v. 90), no es extraño en 
algunos poetas latinos: cf. O v id io , Met. VIII 357 s.; Sé n e c a , Fedra 534 
s.; y  E st a c io , Aquileida I 422.

745 Cf., supra, nota 187.
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los demás argivos, admirados de aquel adivino, que, afirma­
ban, pertenecía al linaje de Zeus, de Zeus o de Febo, y ya 
del todo confiaron en é l746.

A la hora en que los astros, resplandecientes por do- 
105 quier, coronan el radiante firmamento y  se olvidan los hom­

bres de las fatigas, abandonó Atenea la escarpada sede de 
los bienaventurados y, bajo la perfecta apariencia de una in­
genua doncella, se llegó a las naves y  al campamento; se 
plantó en sueños sobre la cabeza de Epeo, caro a Ares, y  lo 

110 animó a construir un caballo de m adera747: le aseguró que 
iba a colaborar con él, si se mostraba diligente, y  aun que 
penetraría ella misma de inmediato en el interior748, incitán-

746 Es comprensible que Neoptólemo y Filoctetes queden «admirados» 
ante los certeros dictados de Calcante, ratificados por Zeus con sus por­
tentos (cf. M. Ca m p b e l l , A commentary on Quintus Smyrnaeus Post- 
homerica XII..., pág. 35 a v. 102), pero, dado que ambos obedecen al adi­
vino a desgana (según el verso 100), resulta chocante de todos modos ei 
agassámenoi de 102, que F. V ía n  (cf. Quintus de Smyrne... III, pág. 92, n. 
5) preferida cambiar por agassaménois, aplicado con mayor propiedad a 
la masa de «los argivos» (Argeíoisi de 101). Merece la pena destacar, para 
todo este pasaje, la actitud contraria a la treta del caballo que manifiestan 
por igual dichos Neoptólemo y Filoctetes, del todo acorde con su valiente 
y noble carácter (Neoptólemo es claro enemigo de engaños en el Filocte­
tes de S ó fo cles) , aunque podemos contar con antecedentes concretos del 
actual episodio (en principio, mero añadido ocasional de Quinto): cf. Fi- 
l ó s t r a t o , Heroico IV 3; y H o r a c io , Odas IV 6,13-20.

747 Ya H om ero  (Od. VIII 493) y la Pequeña Uiada (Pr o c l o , pág. 107, 
Hns. 2 s. A ll e n ) admitían que Epeo, inspirado por Atenea — en algunos 
testimonios, la idea misma de esta treta sería consejo suyo, sin que llegue 
a intervenir (cf. nota 739) Odiseo con su inventiva— , había construido 
con su talento el caballo de madera: cf. también Eu r íp id e s , Troy. 10 s.; 
A po l o d o r o , Epit. V  14; V ir g il io , En. II 15 y 264; H ig in o , Fab. 108, 1; 
F il ó st r a t o , Heroico X I4 s.; Tr if io d o r o , 57 s.

748 En el interior del caballo, parece entenderse, como harán los caudi­
llos griegos participantes en esa estratagema (cf. los posteriores versos 
264 s., 272, 307 y 340): a pesar de la oscura expresión del texto griego (cf.
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dolo así a la tarea. Tras escuchar las palabras de la diosa, 
exultante en su ánimo, se despertó él con un sobresalto de 
su despreocupado sueño: reconoció a la inmortal, a la diosa 
imperecedera; ninguna otra cosa más revolvía su corazón, y 
de continuo tenía puesto su pensamiento en esa obra prodi­
giosa; un lúcido saber se asentaba en sus entrañas.

Cuando se presentó Eos, tras expulsar al Érebo la excel­
sa oscuridad de la noche749, y marchó por los aires el ra­
diante brillo de su mirada, entonces contó Epeo entre los ar- 
givos, deseosos como estaban, su divino sueño: qué fue lo 
que vio, qué fue lo que escuchó; al oírlo, experimentaron és­
tos una infinita alegría. Y, entonces, los hijos de Atreo des­
pacharon a ligeros hombres para que se encaminaran a los 
floridos valles del Ida, de alto follaje. Cayeron ellos sobre 
los abetos del bosque, y se pusieron a talar los enormes ár­
boles: resonaban las cañadas con sus golpes; las extensas 
cimas de las enormes montañas quedaban privadas de su 
espesura; el soto entero ya no se mostraba para las fieras tan 
ameno como antaño; se secaban los troncos, añorando las 
acometidas de los vientos. Y, tras cortarlos con sus hachas, 
los aqueos de inmediato los trasladaron desde el frondoso 
monte hacia las costas del Helesponto; se agotaban en la ta­
rea los bríos de los jóvenes y de los mulos. Se esforzaban

F. V ía n , Quintus de Smyrne... IU, pág. 93, n. 1), no hay necesidad de co­
rrecciones: Atenea se prestaría, pues, a implicarse del todo en tal proyec­
to, especialmente en su momento de mayor riesgo.

749 Tradicionalmente designa el Érebo las tinieblas infernales (Quinto 
emplea aquí una expresión poética un tanto exagerada, al relegar hasta 
semejante lugar la oscuridad de la noche en su desaparición), y resulta una 
figura bien definida, con una clara genealogía desde el principio: hijo del 
Caos primigenio, con su hermana, la Noche (cf. nota 109), es padre del Éter 
y el Día (según H e sío d o , Teog. 123-125).
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las tropas [***] 750, cada guerrero por un lado, trabajando 
135 a las órdenes de Epeo: unos, en efecto, cortaban con el agu­

do hierro los maderos y medían las tablas; otros podaban con 
sus hachas las ramas de los troncos aún no serrados: cada 
cual, pues, se esforzaba en realizar su cometido751. Entretan- 

i4o to, tallaba Epeo las patas del caballo de madera, y luego su 
panza; encima le ajustó los lomos y detrás las ancas; delante 
el cuello, y sobre la elevada cerviz adaptó las crines, on­
deantes como en la realidad; añadió la melenuda cabeza y la 
cola de hermoso pelo, orejas, ojos transparentes y, en defini- 

145 tiva, todo lo demás que en un caballo está dotado de movi­
m iento752. Progresaba aquella obra sagrada, como si el ani­
mal en realidad estuviera vivo, puesto que le otorgó la diosa 
a ese hombre un arte envidiable. Estuvo todo acabado en 
tres días, por designio de Palas; se regocijaba el nutrido 
ejército de los argivos, y estaba asombrado de cómo aflora- 

i5o ban los bríos en tal maderaje, cómo se reflejaba la velocidad 
de sus patas y aun parecía estar relinchando. Y, entonces, 
emitió el divino Epeo una plegaria por su caballo de tamaño 
descomunal, tras alzar sus manos a la invencible Tritónide:

750 Se ha perdido el inicio del verso 134, el primer pie del hexámetro 
(en principio, un dáctilo): para él conjeturó ya A. Zimmermann un adver­
bio áspeton (la idea completa sería: «Se esforzaban las tropas de forma 
indecible»), pero M. Ca m p b e l l  (A commentary on Quintus Smyrnaeus 
Posthomerica XII..., pág. 51 a v. 134) prefiere más bien un adjetivo 
athróoi («Se esforzaban las tropas todas juntas»).

751 Toda esta tala y preparación, para la construcción del caballo de 
madera, de los árboles procedentes del Ida es un detalle atestiguado por 
varios autores antiguos: cf. Eu r íp id e s , Troy. 533; A p o l o d o r o , Epít. V 
14; P e t r o n io , Satiricón LXXXIX 4-6; y T r ifio d o r o , 59 s.

752 Parece que Quinto se imagina la obra de Epeo como todo un gigan­
tesco autómata dotado de movimiento, ai menos en ciertas partes funda­
mentales de su cuerpo; en el Saco de Troya ya era presentado un caballo 
de madera con ojos, rodillas y cola móviles, según su fr. 2  B e r n a b é .



LIBRO XII 429

«¡Escúchame, diosa magnánima: mantennos a salvo a 
mí y a tu caballo! 753».

Así dijo; lo escuchó la muy sabia diosa Atenea, e hizo 155 

que su obra resultara admirable para todas las gentes que 
sobre la tierra habitan, cuantos la contemplaran y quienes 
más tarde oyeran hablar de ella.

Pero cuando ya los dáñaos se regocijaban al fijar sus mi­
radas en esa obra de Epeo, y los troyanos mientras perma­
necían refugiados dentro de sus torreones, evitando así la 
muerte y la despiadada parca, entonces, después de que el 160 

soberbio Zeus marchara a las corrientes del Océano y a los 
antros de Tetis754, lejos de los demás dioses, sobrevino entre 
los inmortales la discordia755: en su excitación, en dos ban­
dos los habían dividido sus ánimos enfrentados. Montados 
sobre las ráfagas de los Vientos, se desplazaron del cielo a

753 Esta breve plegaria de Epeo parece remplazar la dedicatoria que 
escribieron al final los griegos sobre la superficie del caballo de madera, 
para así consagrarlo en apariencia como ofrenda a Atenea (de este modo 
su engaño habría de surtir efecto entre los troyanos): cf. E u r íp id es , Troy. 
536; A p o lo d o u o ,  Epit. V 15; P e t r o n io ,  Satiricón LXXXIX 12 s.; H igi- 
n o , Fáb. 108, 1; o D ió n  d e  P r u s a ,  X I 121.

154 Cf., supra, notas 118 y 119.
755 Comienza ahora una theomachía o «batalla entre dioses» (cf., su­

pra, notas 126, 211, 577 y 612), episodio convencional que tiene como 
modelo básico los similares eventos de 11. XX 31-75 y XXI 385-520, pero 
que, en sus detalles, sobre todo, los cataclismos y convulsiones cósmicas, 
debe mucho también a la Titanomaquia y la Tifonomaquia de Hesíodo 
(cf., supra, notas 96, 353, 584 y 731 para la primera y 394 para la segun­
da). Este tipo de contienda no deja de ser un socorrido recurso para el gé­
nero épico, un cómodo expediente que Quinto presenta aquí de forma un 
tanto gratuita —se acerca ya la caída de Troya, y ello excita los ánimos de 
ios dioses opuestos en esta guerra— y sin repercusión o consecuencia al­
gunas en las circunstancias o acciones de los hombres: se señalará en 171 
s. que el Destino se cuida de impedir que el actual encuentro entre las dei­
dades alcance transcendencia.
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165 la tierra; a su paso, rugía el éter. Al llegar al curso del Janto, 
se colocaron frente a frente: unos en defensa de los aqueos, 
otros de los troyanos; y el deseo de guerrear invadió sus co­
razones. Con ellos se reunieron, además, las deidades que 
habían obtenido en suerte el vasto ponto. Y, en su resenti- 

t70 miento, pretendían los unos destruir el engañoso caballo 
junto con las naves; los otros, la encantadora Ilio. Mas se lo 
impedía el muy versátil Destino: antes bien, al tumulto de 
un mero combate desvió las intenciones de los bienaventu­
rados. Ares dio comienzo a la refriega, y saltó de frente so­
bre A tenea756; así también cayeron los demás unos sobre 

175 otros. A cada movimiento, mucho resonaban en torno a 
ellos sus imperecederas armas de oro; alrededor bramó el 
vasto ponto; temblaba la oscura tierra bajo los pies de los 
inmortales. Con fuerza gritaron todos a la vez: un espantoso 
vocerío llegaba hasta el ancho cielo, hasta el báratro del so- 

180 berbio Aidoneo; y allá, en sus profundidades, mucho se es­
tremecían los Titanes757. Alrededor gemían todo el enorme 
Ida y los estruendosos cursos de los ríos, que sin cesar flu­
yen, así como los largos torrentes, las naves de los argivos y 
la gloriosa villa de Príamo; pero a los hombres no les asal- 

185 taba el miedo, ya que, por designio de esos mismos dioses, 
no alcanzaban a apercibir su discordia. Éstos descuajaban 
con sus manos las cimas del monte Ida y se las arrojaban 
entre sí; mas, cual terrones de arena, fácilmente queda­
ban aquéllas reducidas a añicos al chocar contra los irresis­
tibles miembros de tales dioses. Pero, en los confines de la

756 Cf., supra, notas 211, 577 y 721.
757 En los más profundos abismos del Hades, cuyo soberano homóni­

mo aquí es designado con su otro nombre de Aidoneo (cf. nota 170), en el 
Tártaro, habían sido encerrados para siempre los Titanes, tras su derrota a 
manos de Zeus (cf. H esío d o , Teog. 717-735, y A p o l o d o r o , Bib. I 2, 1).
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tierra, ello no le pasó inadvertido a la excelsa mente de L9o 
Zeus: abandonó al instante las corrientes del Océano y as­
cendió al ancho cielo; lo llevaban el Euro y el Bóreas, y 
además el Zéfiro y el Noto, a los que la variopinta Iris en­
ganchó al divino yugo de su carro sempiterno, el que con 
sus manos infatigables le fabricó de indestructible acero la 195 

Vida imperecedera758. Se llegó, pues, a la gran cumbre del 
Olimpo: encolerizado, agitó todo el aire en las alturas; por 
doquier mucho retumbaban los truenos, acompañados de re­
lámpagos; de continuo llovían los rayos sobre la tierra; se 
abrasaba el aire de un modo indescriptible. Invadió el miedo 200 

las entrañas de los inmortales, y temblaron los miembros de 
todos, por más inmortales que fueran. Temiendo por ellos, 
saltó por entre las nubes la ínclita Tem is759, veloz como el 
pensamiento, y pronto se llegó a su lado: era la única, en 
efecto, que se mantenía apartada de esa luctuosa refriega; 
tales palabras les dijo, para así impedir que batallaran: 205

«¡Detened esta horrísona disputa, pues, irritado como se 
halla Zeus, no debéis pelear más vosotros, los sempiternos, 
por causa de los efímeros hombres, porque, de lo contrario,

758 Escena de cierto carácter alegórico, en la cual aparecen los Vientos 
(los cuatro tradicionales: cf., supra, notas 154 y 227) enganchados por Iris 
(como Hermes, diosa mensajera y servicial: cf. Homero, II. II 786-808; 
III 121-140...; y Hesíodo, Teogonia 780-787), cual si fueran el tiro para el 
Carro de la «Vida», del A ion (también el «Tiempo» o la «Eternidad», ya 
personificado por Eurípides en Heracles 900, donde figura como hijo del 
Chrónos [del «Tiempo»], y  de cuyo culto tanto en Eleusis como en Ale­
jandría, al menos desde la época del emperador Augusto, hay seguras no­
ticias: cf, F. Vían, Quintus de Smyrne... I, págs. XVI s.). Viene a coincidir 
en sus rasgos (también este otro es montado por Zeus y tirado por los 
Vientos) con el Carro del «Tiempo» descrito por N ono de P anópolis en 
Dionisiacas II 420-423.

759 Cf., supra, nota 548.
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pronto seréis todos aniquilados; en efecto, desde arriba hará 
210 él que todos los montes a la par se derrumben sobre voso­

tros, sin perdonar ni a sus hijos ni a sus hijas, sino que a to­
dos, por igual, os cubrirá con una infinita capa de tierra, y 
no habrá para vosotros posibilidad de escapar a la luz: la 
cruel tiniebla por siempre os retendrá!».

Así habló, y ellos se dejaron convencer, arredrados ante 
215 las amenazas de Zeus: renunciaron a la lucha, y arrojaron le­

jos su cruel cólera e hicieron amistosas paces. Y regresaron 
unos al cielo y otros a los abismos del mar, y aun permane­
cieron otros en la tierra.

Entretanto, a los aqueos, hábiles guerreros, estas pala­
bras les dirigió el hijo de Laertes, dotado de astutas inten­
ciones:

220 «¡Atendedme, caudillos de los argivos, de poderoso áni­
mo! Ahora habéis de demostrarme, como es mi deseo, quié­
nes sois extraordinariamente aguerridos e irreprochables, 
pues ha llegado el momento de la verdad. ¡Ea! Acordémo­
nos ya sólo de Ares y subamos al bien pulido caballo, para 

225 que de una vez hallemos el final de esta horrísona guerra, 
pues bien estará si mediante una treta y crueles maquinacio­
nes logramos conquistar esa gran villa, por la que aquí he­
mos acudido y sufrimos tantas penalidades lejos de nuestra 
querida tierra760. ¡Ea, vamos! Infundid en vuestras entrañas 

23o un noble y bravo coraje: pues, cuando uno, obligado por la 
penosa necesidad, llena de audacia su ánimo en la batalla, es 
capaz incluso de matar a un guerrero superior, a pesar de su 
propia inferioridad (y es que lo que ante todo excita los

760 El detalle de que fue Odiseo quien animó a los caudillos griegos a 
entrar en el caballo está en A p o l o d o r o , Epít. V 14 s. Cf. también el esco­
lio a Od. VIII 494.
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ánimos es la audacia, que por ello resulta, con mucho, lo 
mejor para los hombres). ¡Ea, vamos! Preparad vosotros, los 
proceres, este buen escondite; los demás, marchad a la sa- 235 

grada villa de Ténedos y quedaos allí, hasta que los enemi­
gos nos arrastren a su ciudad, creyendo presentarle así una 
ofrenda a la Tritónide. Y que un joven valiente, al que con 
seguridad no conozcan los troyanos, permanezca cerca del 
caballo, armado con un corazón de hierro: deberá hacer, 240 

punto por punto, todo cuanto yo antes le haya indicado; no 
habrá de concebir en su fuero interno otros pensamientos, 
para que no les queden revelados a los troyanos los planes 
de los aqueos».

Así habló; fue Sinón, glorioso guerrero, quien respondió 
a su llamada, mientras que los demás tenían miedo: estaba 
dispuesto, en efecto, a llevar a cabo una gran hazaña; por 245 

eso, su ánimo bienintencionado causó la admiración también 
de aquel amplio ejército. En medio de ellos, éste les dijo:

«Odiseo y todos vosotros, insignes hijos de los aqueos, 
esta hazaña, si lo deseáis, la realizaré yo, aunque me tortu­
ren, aunque decidan arrojarme vivo al fuego; y es que tal es 250 

la determinación que a mi ánimo complace: o morir a ma­
nos de los enemigos o escapar, procurándoles a los argivos 
la gran gloria a la que aspiran».

Así habló con audacia; mucho se alegraron los argivos, 
y alguien dijo:

«¡Qué gran osadía a éste le ha concedido hoy un dios! 
Pues antes no era tan audaz, pero es un numen761 quien lo 255 

incita a convertirse en el azote de todos los troyanos o en el 
nuestro, ya que también yo presiento que ahora va a quedar 
muy pronto bien claro el final de esta cruel guerra».

761 Cf.>suprct, nota 606.
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Así dijo uno de entre la tropa de los aqueos, caros a 
26o Ares762. A ellos, a su vez, desde otro lugar se dirigió Néstor 

para exhortarlos:
«Ahora es cuando hay verdadera necesidad, queridos 

muchachos, de vuestra fuerza y de vuestra noble audacia, 
pues ahora es cuando los dioses nos ponen en las manos, 
como es nuestro deseo, el final de estos esfuerzos y una vic­
toria irreprochable. ¡Ea, vamos! Entrad con audacia dentro 

265 del caballo de mucha cabida, porque a los mortales una gran

762 Acabada su presentación, cabe señalar algunas cuestiones esencia­
les en tomo al personaje de Sinón: resulta ser un guerrero, hasta este mo­
mento anónimo en las diversas leyendas del ciclo troyano, aun cuando en 
adelante va a desempeñar un papel fundamental (adelantado en 32-45 y  
238-242) al ser el encargado de que entre los troyanos surta efecto la treta 
del caballo de madera, y ello gracias a sus engaños y su supuesta traición. 
Sabemos, en todo caso, que, aún desconocido por Homero, ya intervenía 
tanto en la Pequeña Ilíada (poema que, según es posible deducir, sería el 
primero en mostramos esta célebre versión del Sinón audaz y astuto, hasta 
el punto de entregarse a los troyanos y ganárselos con sus mentiras a pro­
pósito de la finalidad del caballo de madera) como en el Saco de Troya 
(donde, en cambio, se desarrolla una historia de tal personaje más sencilla 
y menos aceptada, según Proclo [pág. 107, líns. 26 s. A u u en ]: sin apa­
rente implicación directa en la treta del caballo, se introducía a escondidas 
en Troya simplemente para dar la señal luminosa a la flota griega). El 
mismo Sófocles le dedicó una tragedia, Sinón (inspirada, sin duda, por su 
mayor dramatismo y sus peripecias, en el planteamiento de la Pequeña 
Ilíada), pero nosotros, en definitiva, ante todo conocemos su actuación por 
la recreación de Virgilio en En. II 57-198, y luego por la de Trifiodoro 
en 219-308: mucho se ha discutido, pues, sobre la posible influencia de tal 
relato del poeta latino en las posteriores historias tanto de Quinto como de 
Trifiodoro, quienes ofrecen un desarrollo similar de la hazaña del perso­
naje, pero con innegables discrepancias en los detalles, de modo que sobre 
esta cuestión poco se puede afirmar de forma concluyente. A fin de cuen­
tas, las aparentes coincidencias que entre esas narraciones se puedan des­
cubrir resultan muy vagas y generales, y atañen sin más a los momentos 
principales de una acción ya consagrada, casi inexcusables para cada au­
tor por su parte (cf. F. V ía n , Recherches..., págs. 63 s.).
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gloria les reporta la audacia. ¡Ojalá se conservara aún en 
mis rodillas aquel gran vigor de cuando animaba el hijo de 
Esón a los proceres a subir a la nave Argo, de ligero curso: 
entonces me disponía yo a embarcar, el primero de todos 
esos proceres, pero, mal de mi grado, me lo impidió Pelias, 270 

comparable a un dios763! Ahora, por el contrario, me abru­
ma la vejez, de muchos lamentos; pero, aun así, como si de 
nuevo rejuveneciera, penetraré dentro del caballo con auda­
cia: el vigor y la gloria un dios me los otorgará».

Tras hablar así, le respondió el hijo del rubio Aquiles:
«Néstor, superas tú en sabiduría a todos los hombres, 275 

pero de ti se ha adueñado la inexorable vejez y ya no son 
firmes tus fuerzas, por ávido que estés del combate. Por 
ello, debes tú marchar a las orillas de Ténedos; nosotros, los 
jóvenes, no saciados aún de luchas, entraremos en ese es- 280 

condite, tal como tú, anciano, nos instas a quienes lo an­
siamos».

Así habló; muy cerca se le llegó el hijo de Neleo y le 
besó en ambas manos y en la frente, porque, al prometer él 
que se introduciría el primero en el amplio caballo, aquél, 
por su parte, le aconsejó que, en razón de su avanzada edad, 
se quedara fuera junto con los demás dáñaos: y es que ardía 285 
en deseos de echarse a combatir. Y a éste, ansioso de la con­
tienda, además le respondió:

763 Sólo V ale r io  F l a c o  (Arg. I 380-382) incluye a Néstor entre los 
Argonautas reunidos y liderados por Jasón, el «hijo de Esón»; Quinto si­
gue aquí, pues, y aun justifica, la versión canónica de su ausencia en la 
expedición: le pidió no colaborar en ella su tío Pelias (quien querría per­
judicarla, ya que, aunque aparentemente la propiciaba, esperaba que fra­
casara y ello perdiera a Jasón), y Néstor accedió a sus ruegos (ahora bien, 
Acasto, hijo de Pelias [cf., supra, nota 297, a propósito de IV  307 s.], sí 
osó embarcar: cf. A p o l o n io  d e  R o d a s , Arg. I 321-323, y V a le r io  F l a ­
c o , Arg. 1 161 -183 y 484-489).
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«Eres, por tus fuerzas y tus bienintencionadas palabras, 
digno hijo de aquel padre tuyo, de Aquiles, comparable a un 
dios: albergo la esperanza de que, gracias a tu brazo, los ar- 

290 givos destruyan la ínclita villa de Príamo. Al fin, después de 
las fatigas, una gran gloria conoceremos nosotros, que tan­
tos nefastos padecimientos en este conflicto hemos arrostra­
do. Los padecimientos los colocaron los dioses a los pies de 
los hombres, pero los bienes muy lejos: y en medio pusieron 
el esfuerzo; por tanto, para las personas fácil es el camino al 

295 horrendo mal, y penoso hacia la gloria, hasta que uno, en su 
andar, rebasa el luctuoso esfuerzo764».

Así habló; y le contestó el glorioso hijo de Aquiles: 
«Anciano, ¡ojalá se nos cumpla todo, en respuesta a nues­

tras plegarias, tal y  como tú esperas en tu corazón, puesto 
300 que ello sería lo mejor! Pero si los dioses lo quieren de otro 

modo, así sea también: preferiría morir con buena fama bajo 
los golpes de Ares, a huir de Troya y tener que soportar un 
gran oprobio».

Una vez dijo esto, se colocó sobre sus hombros las im­
perecederas armas de su padre; los demás al punto también 

305 se equiparon, los mejores héroes, cuantos poseían un ánimo 
audaz.

764 Retoma Quinto la lección moral del pónos, y aun la alegoría deí 
Monte de la Virtud (cf. nota 346), pero con un renovado planteamiento, 
que desarrolla ahora más bien la célebre teoría de «los dos caminos» (el 
de la virtud y el de la maldad, arduo de recorrer el primero y cómodo el 
segundo), tema ampliamente tratado a lo largo de toda la literatura griega 
(cf. F. A. G a r c ía  R o m er o , Quinto de Esmirna..., pág. 324, n. 32) a partir 
de la exposición del sofista Pródico de Ceos sobre la formación de Hera­
cles (en Je n o f o n t e , Recuerdos de Sócrates II 1,21 -34; cf. también C ic e­
r ó n , Sobre los deberes I 118).
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Y ahora, Musas, a mí, que os lo solícito, indicadme uno 
por uno, con claridad, los nombres de quienes penetraron 
dentro del caballo, de mucha cabida. Pues fuisteis vosotras 
quienes en las entrañas me inspirasteis todo este poema, an­
tes incluso de que el bozo se extendiera por mis mejillas, 
mientras en los prados de Esmirna apacentaba mis períncli- 310 

tos rebaños, no lejos del Hermo — a tres veces la distancia a 
la que se puede escuchar un grito)765— , por los alrededores 
del templo de Ártemis, en el Jardín de la Libertad, en una 
parte del monte ni demasiado baja ni en exceso elevada766.

El primero que penetró en el cavernoso767 caballo fue el 315 

hijo de Aquiles, y con él el fuerte Menelao y Odiseo, y Es- 
ténelo y Diomedes, comparable a un dios; entraron Filocte-

765 Seguimos las traducciones de F. V ía n  y F. A. G a r c ía  R om ero  pa­
ra la enrevesada expresión original de este verso 311, «Tres veces tan le­
jos del Hermo cuanto se puede escuchar a uno que grita» (dicho Hermo es 
un río de Lidia, cerca del cual se encuentra Esmima: cf. ya notas 55, 641 y 
700).

766 He aquí el pasaje autobiográfico fundamental en que Quinto nos 
ofrece en exclusiva varios datos de su propia persona, como por ejemplo, 
el nombre de su patria, Esmima. Sobre el valor de estas declaraciones, cf. 
Introducción.

767 Al igual que F. A, G a r c ía  R o m e r o , optamos por esta traducción 
para el epíteto kétoenta (ia otra interpretación posible lo considera equiva­
lente al megakéteos de 151, «gigantesco»), ya que parece aquí la más 
apropiada (por las cavae... cavernae y las latebras del mismo caballo en 
V irgilio, En. II 53 y 55, y aun su koílon lóchon de Od. IV 277), además 
de que reproduce el sentido que tal adjetivo encierra aún en H o m e r o  (//. 
II 581 y Od. IV 1): cf. F. A. G a r c ía  R o m e r o , «Las glosas homéricas en 
Quinto de Esmirna. Unas notas sobre Calimaco y Quinto a propósito de es 
hippon kétoenta...», págs. 35 s.
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tes y Anticlo768, y M enesteo769, y con ellos Toante, de gran 
ánimo, y el rubio Polipetes, y Ayante, Eurípilo y Trasime- 

320 des, igual a un dios, y Meríones e Idomeneo, muy ilustres 
ambos; y con ellos Podalirio, experto en el manejo de la 
lanza, Eurímaco770, Teucro, comparable a un dios, y Yál- 
m eno771, de poderoso ánimo, Talpio, Anfímaco772 y Leon- 
teo, firme en la lucha; y con ellos entraron Eumelo, seme-

768 La inclusión de este guerrero, ni siquiera caudillo, es mera conce­
sión a cierta tradición de las leyendas troyanas, presente ya en H o m er o , 
Od. IV 2 7 4 -2 8 9  (y cf. A p o l o d o r o , Epít. V 19): en una poco comprensi­
ble actuación (lo cierto es que Quinto, aunque se cuide ahora de mencio­
nar a dicho Anticlo, no va a querer luego evocar esta aberrante historia), 
pretendió Helena, una vez introducido en Troya el caballo de madera, 
descubrir a los griegos en él ocultos, llamándolos por sus nombres con la 
voz de sus respectivas esposas; quieren responder Menelao y Diomedes, 
pero Odiseo los detiene; sólo Anticlo insiste en ello y, para callarlo, tiene 
que taparle con fuerza la boca (hasta asfixiarlo, según Tr if io d o r o , 4 5 4 -  
4 98).

769 Jefe del contingente ateniense (cf. 11. II 5 4 6 -5 5 6 , según ya nota 
2 9 9 ), un personaje de menor rango y valía para H o m er o  (y así, sólo ahora 
se molesta Quinto en mencionarlo): cf. II. IV 3 2 7 -3 4 8 .

770 Único personaje del presente catálogo que nos resulta por completo 
desconocido. Sin mucho éxito, se ha propuesto llamarlo en realidad Euri- 
damante (Eurydámas en vez del Eutymachós de los códices), como cierto 
guerrero [ni siquiera caudillo] que, según T r ifio d o r o , 181 , se introdujo 
también en el caballo de madera: cf. el aparato crítico de F. Vían en 
Quintus de Smyme... III, pág. 101.

771 Otro caudillo insignificante sólo ahora mencionado por Quinto en 
su poema (cf., supra, nota 4 64).

772 Estos dos últimos personajes comandaban parte de los ejércitos 
epeos (cf. II. II 615-6 2 4 ): Talpio quizás haya sido ya mencionado antes, 
en IX 150 (cf. nota 600); Anfímaco está presente aquí (si es que Quinto se 
olvida del episodio de su muerte en II. XIII 1 8 3 -1 9 7 ) como corrección en 
el actual verso 323 de un extraño Antímachós, dado que su inclusión ahora 
es aceptable al lado de la de su hermano (y no tanto en el posterior 3 2 5 , 
donde originalmente sitúan los manuscritos su nombre, Amphímachos).
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jante a un dios, Euríalo, Dem ofoonte773 y Anfíloco 774, y 325 

el fuerte Agapénor, y con ellos Acamante y Meges, el hijo 
del fuerte Fileo; penetraron otros además, quienes eran sobre­
manera insignes, tantos como pudo albergar en su interior el 
bien pulido caballo. De entre ellos, el último en penetrar fue 
el divino Epeo, el que también construyó tal caballo: sabía 330 

su mente cómo abrir y cerrar sus postigos775; por eso, entró 
él después de todos. Recogió dentro las escalas con las que 
subieron; luego, una vez lo dejó todo bien cerrado, se apostó 
justo al lado del cerrojo: quedaron todos en silencio, a me- 335 

dio camino como a la par se hallaban entre la victoria y la 
aniquilación776.

773 Cf. nota 299 (para este hijo de Teseo y su hermano Acamante, 
nombrado aquí en el verso siguiente).

774 Hasta XIV 360-369 no actuará este personaje, no conocido por 
Homero, pero sí por el ciclo épico en sus Regresos; hijo de Anfiarao y an­
taño uno de los «Epígonos» (cf. A p o l o d o r o , Bib. III 7, 2), dotado como 
su padre del don de la profecía. En todo caso, su nombre aquí, Amphílo- 
chos, es conjetura, en sustitución de un Amphímachos que de este verso 
325 fue trasladado al 323 (cf. nota 772).

775 Este cometido le es asignado en buena lógica a Epeo; por el contra­
rio, según Od. XI 524 s. (verso este último atetizado por Aristarco, que 
consideraba tal función de portero indigna de un caudillo de su rango), se 
ocupaba de ello el propio Odiseo (de hecho, en XIII 39-41 veremos cómo 
es ciertamente Odiseo quien, con Epeo dando sin más las indicaciones, se 
ocupa de abrir por fin los postigos del caballo de madera).

776 No ha renunciado Quinto al recurrente catálogo de los caudillos y 
guerreros griegos que penetraron en el caballo de madera, lista también 
ofrecida por V ir g il io , En. II 260-264; H ig in o , Fáb. 108, 1; T r ifio d o r o , 
152-183; y T ze tze s , Posth. 641-650. En tales catálogos, los nombres de 
esos campeones aqueos fluctúan de forma notoria, y no menos su número 
(hasta llegar a tres mil en el relato de la Pequeña llíada, según A po l o d o ­
r o , Epít. V  14 (ir. 22 A l l e n ) , exagerada cantidad que ha recibido correc­
ciones: cf. A . Se v e r y n s , Le Cycle Épique dans V école d ’ Aristarque, 
Lieja-París, 1928, pág. 355). Nuestro poeta (cf. F. V ía n , Quintas de 
Smyrne... III, págs. 84-86) nombra exactamente a treinta héroes (aunque
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Navegaron los demás en sus barcos por el vasto ponto, 
tras haber incendiado sus tiendas, donde antes ellos descan­
saban. Dos varones de fuerte espíritu eran los caudillos que 

340 los comandaban, Néstor y el hábil lancero Agamenón: de­
seosos ambos de penetrar también dentro del caballo, se lo 
habían impedido los argivos, para que permanecieran en las 
naves y comandaran a los demás, porque los hombres se 
aplican mucho mejor a su tarea cuando los observan sus je ­
fes; por ello se quedaron fuera, aun siendo dos proceres. 

345 Con rapidez llegaron a las costas de Ténedos, y allí echaron 
anclas en las profundidades de su mar; desembarcaron de 
inmediato de las naves, y ataron las amarras a la orilla: allí 
permanecieron en calma, a la espera del momento en que, 
tal como anhelaban, se les mostrara el brillo de la antor- 

35o cha777. Entretanto, continuaban los otros en el caballo, cerca

añade en 327 s. que se introdujeron otros más, ya innominados), la mayo­
ría (veintiuno, en concreto) reputados caudillos homéricos; además, por 
no dejarlos olvidados en este trascendental momento, incluye por vez 
primera, y última, a los también homéricos, pero insignificantes, Ánticlo, 
Menesteo, Yálmeno, Talpio (aunque cf. nota 772) y Anfímaco; son, en 
cambio, posteriores a las epopeyas homéricas, pero conocidos por el ciclo 
(y por Quinto), Demofoonte, Anfíloco y Acamante (veremos a los tres in­
tervenir en los libros XIII y XIV, si bien Acamante ya aparecía en IV 323- 
404); por último, queda como único desconocido (cf. nota 770) el tal Eu- 
rímaco, el Eurymachós del verso 321; mientras que los igualmente pro­
blemáticos Antímachós, del 323, y Amphímachos, del 325, sí han sido de 
modo convincente aclarados, con la inclusión, respectivamente, de Anfí­
maco y Anfíloco; cf. notas 772 y 774.

777 La mayor parte de los autores conoce este ocultamiento provisional 
de la armada griega, tras haberle prendido fuego a su campamento, en la 
isla de Ténedos (muy apropiada por su proximidad a Troya, frente a sus 
costas prácticamente: cf., supra, nota 516): H o m er o , Od. VIH 500 s.; la 
Pequeña Iliada (según Pr o c l o , pág. 107, líns. 9-11 A l l e n ); L ic o f r ó n , 
Alej. 346; A p o l o d o r o , Epít. V  14 s.; V ir g il io , En. II 21-24; H ig in o , 
Fáb. 108, 1; D ic tis , V  12; y T rifio d o r o , 211-218. También se ciñe Quin­
to a la tradición canónica en ese detalle de dejar fuera del caballo de ma-
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de los enemigos, imaginándose unas veces que iban a su­
cumbir, mas otras que iban a devastar la sagrada villa; ab­
sortos en estos pensamientos, se les presentó la Erigenía.

Los troyanos atisbaron entonces, sobre las costas del 
Helesponto, el humo que aún se remontaba por el aire, mas 
no divisaban ya las naves que de la Hélade les habían traído 
la horrible aniquilación. Corrieron todos alborozados hacia 
las playas, revestidos con sus armas, pues todavía el miedo 
dominaba su corazón. Contemplaron el bien pulido caballo, 
y a su alrededor se plantaron asombrados, pues en verdad 
resultaba una gran obra. Cerca de él, además, advirtieron al 
desventurado Sinón, y, en tanto que uno tras otro le pregun­
taba por los dáñaos, con él en medio, formaron un círculo 
para rodearlo; lo interrogaban al principio con suaves pala­
bras, mas luego con amenazas espantosas, y aun largo tiem­
po estuvieron sin descanso infligiéndole mucho daño a ese 
varón de engañosas intenciones. Pero él aguantaba con fir­
meza, como una roca, protegido por unos miembros inque­
brantables. Al final, le cortaron tanto las orejas como la 
nariz, y le desfiguraron el cuerpo por completo, para que 
puntualmente les indicara dónde se encontraban los dáñaos, 
si se habían marchado en las naves o incluso aquel caballo 
los contenía en su interior. Henchido de vigor en sus entra­
ñas, no se inquietó él ante tales ignominiosos ultrajes, sino 
que resistió su ánimo, aun atormentado cruelmente por los 
golpes y en el fuego: y es que Hera le había insuflado un 
gran coraje778. Así pues, en medio de ellos, con engañosa 
intención, tales palabras declaró:

dera a Agamenón y  Néstor, encargados, por el contrario, de dirigir este 
otro necesario subterfugio.

778 En este crudo episodio de la tortura de Sinón (cf. F. V ia n , Recher­
ches..., pág. 64 y Quintus de Smyrne... III, págs. 73-75) nos hallamos apa­
rentemente ante la version más primitiva de la leyenda, frente a plantea-
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375 «Huyen ya los argivos en sus naves sobre el ponto, des­
animados por una guerra tan larga y por tantas desdichas. 
Por indicación de Calcante, construyeron este caballo a la 
valiente Tritogenía, con idea de evitar la cólera de la diosa, 
del todo resentida con ellos por mor de los troyanos779. Y a 

380 mí, con vistas al regreso, pretendían darme muerte, por con­
sejo de Odiseo, y así inmolarme junto a las horrísonas olas a 
las deidades marinas780. Ello no me pasó inadvertido: esca­
pé de inmediato a sus perniciosas libaciones y a sus granos 
de cebada781, por voluntad de los dioses, y caí a los pies del 

385 caballo; ellos, aun en contra de sus deseos, se vieron obliga-

raientos más modernos y elaborados de otros autores: en V ir g ilio , ya más 
humano (En. II 57-198), Sinón apacigua con sus palabras poco a poco a 
los hostiles troyanos y acaba por ganárselos sin sufrir maltratos; en T r i- 
fio d o r o  (219-308), incluso se presenta ya mutilado ante sus enemigos, 
para asi engañarlos y cautivarlos con facilidad; se recrea el motivo del 
famoso Zópiro o Zopirión, según el relato de He r ó d o t o , III 152-160: cf. 
J. W. Jo n es , «Trojan Iegend: who is Sinon?...», pág. 126.

779 Dada la sorprendente brevedad de sus engañosas palabras —ni si­
quiera llegan a sugerir algo que incite a los troyanos a introducir en su 
ciudad el caballo: cf., en cambio, una adecuada justificación para ello en 
V ir g ilio , En. II 185-194— , no explica Sinón el motivo de esa inesperada 
cólera de Atenea, ahora en apariencia del lado de sus odiados troyanos, 
aunque por el similar relato de V ir g ilio , En. II 162-184, sabemos que se 
explicaba tradicionalmente por el robo del Paladio (cf., supra, nota 679), 
hecho que, a fin de cuentas, no puede ahora recordar Quinto por no haber­
lo incluido antes en su historia (cf. nota 677).

780 También en esta otra mentira de Sinón coincide Quinto con V ir g i­
l io , ahora en En. II 81-131, donde igualmente se habla del supuesto inten­
to de los griegos, instigado por Odiseo, de sacrificar a Sinón con vistas a 
un favorable regreso por mar, si bien ahí se ofrecen más detalles, ante to­
do la explicación de haber sido escogido Sinón como victima propiciatoria 
por cierto rencor personal que le guardaba Odiseo.

781 Es decir, Sinón escapó al sacrificio que los aqueos le preparaban 
(cf. también V ir g il io , En. II 132-136), ceremonia que, en su ritual griego, 
implica libaciones y el derramamiento sobre la cabeza de las víctimas y el 
altar de granos de cebada: cf., por ejemplo, II. 1 449; y Od. III 445.
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dos a dejarme, por respeto a la hija de violento espíritu del 
gran Zeus782».

Así habló con perfidia, y no rindió su ánimo a los dolo­
res, pues es propio de un hombre fuerte soportar la maligna 
fatalidad. Algunos de entre ese ejército quedaron por él 
convencidos, pero otros sostenían que no era más que un 390 

embaucador muy astuto: eran los que compartían la opinión 
de Laocoonte, pues éste, con clarividentes palabras, asegu­
raba que aquello había de ser una horrible treta a instigación 
de los aqueos, y los incitaba a todos a incendiar con rapidez 
tal caballo, el caballo de madera, y así descubrir si algo 
ocultaba783.

Y ese pueblo le habría hecho caso entonces y así habría 395 

evitado su ruina, si la Tritogenía, resentida en su ánimo con 
aquél, con los troyanos y con la villa, no hubiera sacudido 
por abajo la prodigiosa tierra, a los pies de Laocoonte. Al

7S2 Sinón encuentra protección junto al caballo de madera porque, en 
tanto que supuestamente es ahora una ofrenda consagrada a Atenea, resul­
ta ya un objeto inviolable.

783 Quinto ofrece apenas un esbozo del debate que entre los troyanos 
tenía lugar para determinar qué hacer con el sospechoso caballo de made­
ra: de acuerdo con una versión, esta discusión no acontecía hasta su entra­
da ya en la ciudad: cf. H o m er o , Od. V III 505-510; el Saco de Troya (se­
gún P r o c l o , pág. 107, líns. 17-21 A l l e n ); y A p o l o d o r o , Epit. V  16. 
Según el planteamiento contrario (aceptado aquí en buena lógica), la deli­
beración se desarrollaba antes de ser introducido en Troya; así en la Pe­
queña Ilíada, según la recreación de V ir g il io  en En. II 32-56, si bien ahí 
se produce el debate antes incluso de que los troyanos descubran a Sinón: 
y es que poco importa dónde se sitúe la polémica, pues lo cierto es que, 
para la decisión última de los troyanos, nunca influyen de forma exclusiva 
y definitiva ni las palabras de Sinón, ni la actual intervención de Laocoon­
te, el famoso sacerdote troyano ahora presentado, ya con su sensata y obs­
tinada postura, que tan cara le va a costar, ni aun la futura interrupción de 
Casandra.
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instante le asaltó el miedo, y un estremecimiento quebrantó 
400 los miembros de ese magnánimo varón; una negra noche se 

derramó por su cabeza: cayó sobre sus párpados un odioso 
padecimiento, y se enturbió su vista bajo las pobladas cejas; 
los globos de sus ojos, taladrados por crueles dolores, le sal- 

405 taban de las cuencas y le daban vueltas, atormentados desde 
dentro; una dañina punzada le alcanzó hasta las meninges y 
aun la base del cerebro. A veces, se mostraban esos ojos su­
yos inyectados en abundante sangre; otras, por el contrarío, 
con un incurable brillo verdoso: a menudo, hacían brotar un 

4io flujo, como cuando de una áspera roca manan ciertas aguas, 
que de las montañas bajan rociadas de copos de nieve. Se 
asemejaba él a un loco, y todo lo veía doble, presa de unos 
horribles gemidos. Y todavía exhortaba a los troyanos, sin 
preocuparse de su desgracia; entonces, le privó de la valiosa 
luz la divina diosa: blancos quedaron sus ojos bajo los pár- 

415 pados, después del derrame de tanta sangre funesta784. A su 
alrededor se lamentaban las gentes, compadecidas de ese 
hombre querido y estremecidas ante la idea de que, en su in-

784 Resulta sorprendente este inesperado primer castigo de Laocoonte, 
del que no se conserva ningún otro testimonio; no obstante, es poco pro­
bable que Quinto se lo haya inventado de forma tan caprichosa, dejando 
así superfluo y redundante su segundo escarmiento (el celebérrimo ataque 
de las serpientes): cabe la posibilidad de que sea tributario, directa o indi­
rectamente, de un castigo de ceguera incluido en el Laocoonte de S ó fo ­
c le s , cf, F. V ía n , Recherches..., págs. 67 s, y Quintus de Smyrne... III, 
pág. 81 y n. 3. Hay que destacar, ante todo, la precisión con que ha descri­
to Quinto esta dolencia que le ha asaltado a Laocoonte en los ojos, a buen 
seguro un ataque de glaucoma, contado (cf. F. V ía n , Quintus de Smyrne...
III, pág. 105, n. 1) con todos los detalles, en verdad acertados y exactos, 
de sus sucesivas crisis hasta la ceguera total. Todo ese rigor técnico (cf. 
nota 14 a propósito de la minuciosa oftalmía de I 76-82) ha llevado al 
planteamiento, como sabemos, de la posesión de conocimientos médicos 
por parte de nuestro poeta: cf. también (notas 288 y 379) y G. W. Pa s - 
c h a l , A study o f Quintus..., págs. 77 s.
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sensatez, en algo le hubieran faltado a la inmortal Depreda­
dora de botín785. En su fuero interno, su determinación se 
mudó para así abocarlos a una horrible ruina, porque maltra­
taron el cuerpo del infeliz Sinón con la esperanza en su 420 

ánimo de que les contaría toda la verdad786; por eso, de 
buena gana se lo llevaron a la villa de Troya, compadecidos 
de él sólo al final. Y, una vez congregados todos, arrojaron 
con rapidez un cable alrededor del descomunal caballo y lo 
ataron a la parte alta, pues ya el noble Epeo le había coloca­
do bajo las robustas patas unos maderos giratorios, para que, 
arrastrado por los brazos de los troyanos, pudiera seguir a 
esos jóvenes hasta la ciudadela787. Se pusieron todos ellos 
a arrastrarlo, juntos en el empeño, como arrastran con fatiga 
los jóvenes una nave hacia el estruendoso mar: oprimidos, 430 

crujen los sólidos rodillos, y la quilla, en medio de terribles 
chirridos por ambos lados, se desliza para ir a terminar en 
las olas de ese mar; así, con igual fatiga, tiraban éstos

785 Sobrenombre de Atenea (la Ageleíé), ya empleado a menudo por 
H o m ero  (II. IV 128, V 765... y Od. ET 378 [sólo como variante], XIII
359...), pero para nosotros de dudosa interpretación (según se entienda 
como compuesto, en su segundo miembro formante, de laós, «ejército» [el 
epíteto se traduciría entonces como «Conductora de huestes»], o de leía, 
«botín», esto último más probable).

786 Estos últimos versos 416-420 resultan muy discutidos, según se en­
tiendan su puntuación y su misma construcción (seguimos sin más a F. 
V ían, de acuerdo con Quintus de Smyrne... III, pág. 105, n. 3).

787 No es Quinto muy preciso en estos detalles del traslado del caballo 
de madera, pero podemos esclarecerlos gracias a testimonios similares: es 
en tomo al cuello del caballo donde, en buena lógica, echan los troyanos 
los cables y los atan, según E u r íp id e s , Troy. 537 y V ir g il io , En. II 236 
s.; y esos «maderos giratorios» (aunque esta expresión pueda designar 
también unos «rodillos», las phálanges de 430 para el transporte por tierra 
de los barcos) designan ya unas ruedas, como las de V ir g il io , En. II 235 
s. (si bien ahí los troyanos se las incorporan provisionalmente al caballo) 
y Tr ifio d o r o , 99-102 (y cf. T z e t z e s , Posth. 640).
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435 en tropel de la obra de Epeo, para ellos una calamidad. A 
modo de adornos, la cubrían de muy floridas coronas, so­
bremanera abundantes; ellos mismos también coronaron sus 
cabezas788: grandes voces daban tales gentes, animándose 
los unos a los otros. Y sonrió Enío, al ver acercarse el mal­
dito final de la guerra; allá en las alturas, se deleitaba Hera y 

44o Atenea se regocijaba. Al llegar ante su villa, derribaron una 
zona almenada de los muros de esa gran ciudad, para así 
poder introducir el funesto caballo789; las troyanas lanzaban 
aclamaciones, y, a su alrededor, observaban todas asombra­
das aquella obra imponente, que en verdad ocultaba su per­
dición.

445 Aún seguía Laocoonte instando a sus compañeros a des­
truir el caballo con violento fuego; pero éstos no le hacían 
caso, pues temblaban ante las amenazas de los inmortales. 
Además, la magnánima diosa Atenea planeó algo todavía 
peor contra los desdichados hijos de Laocoonte. En efecto, 

450 había una brumosa caverna bajo un áspero peñasco, inacce­
sible a los mortales, en la cual aún habitaban unas fieras es­
pantosas, pertenecientes al linaje del devastador Tifón, en 
una ensenada de la isla que las gentes llaman Calidna, en el 
mar frente a Troya790. Desde allí hizo aquélla que surgieran

788 Estas manifestaciones de alegría con las coronas (tan irónicas) 
también en Tr if io d o r o , 316 s. y 343-346 (y cf., para los testimonios ico­
nográficos, F. V ía n , Quintus de Smyme... III, pág. 105, n. 8).

789 Este derribo de una parte de las murallas de Troya también en V ir ­
g i l i o ,  En. II 234, Trifiodoro, 336-339 y D ictis, V Í1 (remonta a la 
Pequeña Ilíada, según Proclo, pág. 107, líns. 11-13 A llen).

790 En un dato en apariencia exclusivo, afirma Quinto que las serpien­
tes que atacarán a Laocoonte y a sus hijos son descendencia del mismo 
Tifón o Tifoeo, fundador de toda una estirpe de monstruos (según H esío - 
d o , Teog. 295-332: cf., supra, nota 438); por otro lado, frente a la versión 
de V ir gilio , En. II203-205 (y cf. H ig in o , Fáb. 135, 2), en que esos reptiles 
procedían de la isla de Ténedos, sostiene que parten de la insignificante
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unas impetuosas serpientes, y las convocó en Troya: al punto, 455 

estimuladas por la diosa, sacudieron la isla entera; retumbó 
el ponto a su paso y se abrieron las olas; se desplazaban 
haciendo vibrar sus lenguas de forma horrible: se estreme­
cieron los cetáceos de la mar. En torno a ellas, mucho ge­
mían las Ninfas, hijas del Janto y del Simunte, y allá en el 460 
Olimpo la Cípride se afligía. Al momento, llegaron adonde 
la diosa las incitaba, aguzando en sus feroces mandíbulas 
sus calamitosos colmillos contra esos desdichados niños. Y 
un espanto tremendo cundió entre los troyanos, una vez ad­
virtieron en su ciudad a tales horribles monstruos; ningún 465 

joven, por más intrépido que fuera su coraje, se atrevía a 
hacerles frente, pues de todos se apoderaba un miedo inexo­
rable y escapaban ante esas fieras: de la congoja eran presa. 
Entonces, las mujeres se echaron a sollozar y alguna acaso 
se olvidó hasta de sus hijos, por escapar ella misma a un si­
no odioso. Ante su acometida, gemía Troya en su entorno. 470 

Al apelotonarse la multitud en un instante, quedaban sus 
miembros desgarrados; huyendo como estaban por todos si­
tios, incluso obstruían las calles. A lo lejos se hallaba solo 
Laocoonte con sus niños, pues trababan sus pies la devasta­
dora Ker y aun la diosa. Aquéllas arrebataron con sus funes- 475 

tas mandíbulas a sus dos hijos, que, temblando ante la muer­
te, tendían las manos hacia su querido padre, mas éste no 
podía protegerlos; ello lo contemplaban de lejos los troya- 
nos, y lloraban con el corazón sobrecogido. Y aquéllas, tras 
cumplir con diligencia semejante encargo de Atenea, para 
los troyanos aborrecible, desaparecieron ambas bajo la tie- 480 
rra; mas quedó aún visible su señal, allí por donde se hun-

Caüdna (en realidad un archipiélago: cf. nota 5 1 6 ), al igual que B a q u íl i- 
d e s , ir. 9 Sn e l l -M a eh l er  y  L ic o f r ó n , Alej. 3 4 7  (y  quizás A p o lo d o r o ,  
Epít. V 18).
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dieron en el santuario de Apolo de la muy divina Pérga- 
m o791. Delante, los hijos de los troyanos, en memoria de los 
vástagos de Laocoonte, abatidos por una muerte inexorable,

485 construyeron todos juntos un cenotafio, ante el cual acudió 
su padre para derramar las lágrimas de sus ojos ciegos; a su 
alrededor, su madre, en medio de grandes llantos, gritaba 
sobre esa tumba vacía, presintiendo ya sin más algo todavía 
peor: se lamentaba de tanta catástrofe por culpa de la insen­
satez de su esposo, y temía la cólera de los bienaventurados.

490 Como cuando, en tomo a su nido desierto, en verdad muy 
afligido, solloza en el umbroso valle un ruiseñor, cuyas 
crías, aún pequeñas, antes de emitir su canto melodioso, su­
cumbieron a las mandíbulas de una serpiente de feroz ímpe­
tu, y causaron el dolor de su madre, que, de forma indecible

79i Para el celebérrimo castigo de Laocoonte junto con sus hijos con­
tamos con toda clase de variantes: al igual que aquí, mueren ante Lao­
coonte estos dos hijos suyos en los testimonios de Licofrón, Alej, 347, y 
Apolodoro, Epít. V 18, versión que debía de ofrecer ya el Laocoonte de 
Sófocles (cf. nota 784); en el Saco de Troya (según Proclo, pág. 107, 
líns. 23 s. Allen), en cambio, perecía el padre junto con uno de sus hijos; 
finalmente, sucumben estos dos muchachos y a la vez Laocoonte en la re­
creación de V irgilio, En. II 199-227 (y cf. Higino, Fáb. 135, 2), hecho 
representado en el conocidísimo grupo escultórico del Vaticano (siglo n a. 
C.). Para mayor complicación en el presente pasaje, hemos de reparar en 
la alusión final al ocultamiento de las serpientes: con la mención del tem­
plo de Apolo (en Pérgamo, habitual nombre para la ciudadela de Troya: 
cf. Homero, 11. IV 507 s. y V 445-448), se evoca sin duda la tradición más 
antigua de la muerte de Laocoonte, según la cual quien acababa por casti­
garlo (movilizando a las serpientes que, cumplida su misión, iban a refu­
giarse a su templo) era Apolo por una afrenta con que aquél en el pasado 
lo había ofendido: cf. Baquílides, fr. 9 Snell-Maehler; Apolodoro, 
Epít. V 18; e Higino, Fáb. 135, 1 s.; frente a esa contaminatio, operada 
por Quinto, en la conclusión del relato de V irgilio, En. II 225-227, como 
sí era Atenea la deidad que castigaba a Laocoonte, las serpientes iban al 
final a ocultarse dentro de su templo, también en la acrópolis de Troya: cf. 
II. VI 88 y 297.
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indignada, con un fuerte piar solloza en torno a su morada 
vacía: así gemía aquélla con pena por la pérdida de sus 495 

hijos, sollozando alrededor de la tumba vacía; pero, a este 
sufrimiento, se sumaba otro más cruel por la ceguera de su 
marido792.

Mientras ella plañía por sus queridos hijos y por su es­
poso, muertos los unos y privado del sol el otro, preparaban 500 

los troyanos unos sacrificios para los inmortales y les vertían 
ya libaciones de vino dulce, porque albergaba su corazón 
la creencia de verse libres por fin de la onerosa carga de la 
triste guerra. Pero las víctim as no ardían, y se apagaba 
la llama del fuego, como si desde arriba descargara una 
horrísona lluvia; se elevaba un humo sanguinolento; caían a 505 

tierra todos los muslos, entre temblores; se desplomaban los 
altares; se volvían sangre las libaciones; de las imágenes de 
los dioses brotaban lágrimas, y sus templos se veían baña­
dos en crúor; surgían lamentos de algún lugar desconocido; 
se tambaleaban las enormes murallas y mucho crujían los 510

792 Con este peculiar y dramático final del episodio de Laocoonte, pa­
rece confirmarse la propuesta de F. Vian acerca de la influencia del Lao­
coonte de S ó fo cles  para toda la presente recreación (cf. notas 784 y 791): 
han tenido lugar unos eventos en verdad propios dei planteamiento de una 
tragedia, como lo son la sucesión última de desgracias que les han sobre­
venido al protagonista y a sus allegados de forma un tanto caprichosa y 
redundante (hasta el punto de que el segundo castigo de Laocoonte, al 
comportar como víctimas directas a sus inocentes hijos, se revela a estas 
alturas, con el caballo ya en Troya, como un acto de crueldad gratuita por 
parte de Atenea, sin consecuencias para la acción en curso: la previa ce­
guera sobrenatural de Laocoonte ya bastó para que los troyanos se deci­
dieran de una vez a llevar el caballo dentro de su ciudad), o la inesperada 
aparición final de la mujer de la víctima, ante una tumba y con sentidos 
lamentos por los desastres acaecidos (a semejanza, pues, de todo un kom- 
mós de tragedia).
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torreones, como si en realidad lo hicieran793; por sí solos se 
abrían los cerrojos de las puertas, entre horribles chirridos, 
y, en respuesta, emitían lúgubres quejidos las aves noctur­
nas, que chillaban en la soledad; por encima de esa ciudad, 

515 edificada por los dioses, cubrió todos los astros una niebla, a 
pesar de encontrarse sin nubes el radiante cielo; junto al 
templo de Febo se secaban los laureles, antaño verdeguean­
tes; acudieron los lobos y los despiadados chacales a aullar 

520 puertas adentro794. Y se revelaron miles de otras señales que 
presagiaban la ruina de los Dardánidas795 y de su villa; pero 
no llegó el dañino miedo a invadir las entrañas de los troya- 
nos cuando contemplaron todos estos perniciosos prodigios, 
puesto que las Keres ofuscaron la razón de todos, para que, 
después del banquete, colmaran su hado, abatidos a manos 
de los argivos.

793 Este final de 510, hos eteón per, parece corrupto (F. V ía n  lo man­
tiene entre cruces: cf, su aparato critico de Quintus de Smyrne... III, pág. 
108); y a no ser que encierre disentido con que lo traducimos (seguimos 
la versión de F. A. G a r c ía  R om ero ), cabe la posibilidad incluso de ima­
ginar aquí una laguna (cf. M. C a m p b e l l , A commentary on Quintus Smyr- 
naeus Posthomerica XII..., pág. 173 a v. 510).

794 Se ha pretendido ver en este pasaje una inspiración en ciertas fuen­
tes latinas, dado que en principio se corresponde más tal exposición de 
aciagos portentos al espíritu religioso romano (cf. M. C a m p b e l l , A com­
mentary on Quintus Smyrnaeus Posthomerica XII..., pág. 170); pero, co­
mo señala F. V ía n  (tan reacio a las posibles influencias latinas en Quinto: 
cf. Recherches..., págs. 69 s.), los autores griegos nos ofrecen también al­
gunos ejemplos perfectos de estas listas de prodigios de signo funesto 
(motivo literario habitual ante la narración de un inminente desastre): cf. 
las profecías del adivino Teoclímeno en Od. XX 350-357; H e r ó d o t o , VI 
27; VII 57; y VIII 37-39; Je n o f o n t e , Helénicas VI 4, 7; D io d o r o  d e  Si­
c il ia , XVII 10; o Pa u s a n ia s , IV 13; IX 6, 5 s.; y X 15, 5 s. o 23 (pero, 
ante todo, cf. A p o l o n io  d e  R o d a s , Arg. IV 1280-1287, catálogo que 
Quinto aquí en concreto parece desarrollar).

795 Cf., supra, nota 732.
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Sólo Casandra conservaba firme su corazón y lúcida su 525 

mente: nunca resultaban vanas sus palabras, sino que eran 
veraces, mas, por obra de alguna fatalidad, siempre que 
eran escuchadas, parecía como si se las llevara el viento, para 
que así los troyanos sufrieran su castigo796; cuando observó, 
pues, esos nefastos presagios que se abatían todos a una so- 530 

bre la ciudad, un fuerte grito lanzó, como una leona, a la 
que un hombre, deseoso de caza, hirió o alcanzó en la espe­
sura: en sus entrañas enloquece el corazón, [***] 797, por 
doquier a lo largo de los enormes montes, y resulta irresisti­
ble su vigor; así, poseído su profètico espíritu en sus aden­
tros por semejante furor, salió aquélla de palacio: los cabe- 535 

líos le caían sobre sus cándidos hombros, hasta llegarle 
espaldas abajo798; brillaban sus ojos con descaro; y, además, 
como un tronco por efecto de los vientos, sobremanera se 
sacudía su cuello en todas direcciones. Y mucho gimió y 
clamó esta noble doncella:

«¡Ah, miserables! ¡Ya estamos caminando bajo las ti- 540 

nieblas, pues, a nuestro alrededor, la villa se encuentra do­
minada por el fuego y la sangre, y aun por un triste sino: por

796 Evita Quinto entrar en detalles sobre la conocida leyenda de Ca­
sandra: hija de Príamo dotada del don de la profecía (cf., supra, nota 5 6 8 ), 
rechazó unirse al enamorado Apolo y el dios hizo que sus vaticinios (que, 
según una versión, él en persona, para así conquistarla, le había enseñado 
a declarar) nunca resultaran creíbles (cf. E sq uilo , Agam. 1202-1212; Apo- 
lo d o r o , Bib. III12, 5; e H ig in o , Fáb. 9 3 ,1 ) .

797 Ya marcó A. Kóchly una laguna tras el verso 532: cf. F. V ía n , 
Quintus de Smyme... III, pág. 109, n. 6, en su traducción se incorpora el 
supuesto contenido perdido: «y la fiera, entre rugidos, marcha errante».

798 Mientras que en H o m ero  metáphrenon designa la parte superior de 
la espalda entre los omóplatos (cf. 11. II 265 y V 40 s., o 56 s.), Quinto pa­
rece entender más bien que tal vocablo indica su región inferior, la que se 
halla «detrás del diafragma», de las phrénes (así en el escolio BL a H o m e­
r o , II. V 40).
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doquier muestran los inmortales lamentables prodigios, y 
nos hallamos postrados a los mismos pies de la Muerte! 
j Pobres locos, que no tenéis idea de vuestro maldito destino, 

545 sino que, en tamaña ignorancia, todos estáis alegres! Y  es 
que se oculta aquí una gran calamidad799, pero no me vais a 
hacer caso, por mucho que siga hablando, ya que las Eri- 
nies, encolerizadas con nosotros por la horrible boda de 
Helena, así como las inexorables Keres, por doquier se pre­
cipitan a lo largo de la ciudadela: jen este pernicioso festín, 

550 celebráis vosotros vuestro banquete postrero, manchado de 
maldito crúor, cuando ya sólo tratáis con las sombras en un 
sendero compartido800!».

[***]801. y  alguien, entre burlas, le dijo estas maliciosas 
palabras:

«Hija de Príamo, ¿por qué te incitan tu lengua desafora­
da y tu mente perversa a proclamar todas esas cosas, vanas 

555 como el aire? No te envuelve, en verdad, un virginal e ino­
cente pudor, sino que de ti se ha adueñado una rabia funes­
ta; por eso, todos los mortales de continuo te desprecian, 
charlatana como eres. ¡Vete de una vez y anuncia a los argi-

799 Para evitar establecer aquí una laguna (cf. F. V ía n , Quintus de 
Smyme... III, pág. 110, n. 3), hay que entender, en la brusca expresión del 
verso 545 (hasta cierto punto reflejada en la presente traducción), que Ca- 
sandra pasa a señalar de repente con un gesto el caballo de madera. 
Cabe suponer que ya antes se ha referido a él en 543: la misma Muerte 
(Ólethros: cf., supra, nota 149) está figurada en el caballo ahí presente, a 
cuyos pies se encuentran literalmente, pues, los troyanos.

800 Seguimos a F. V ía n  para la complicada interpretación de este ver­
so 551 (cf. Quintus de Smyrne... III, pág. 110, n. 5).

801 Se admite tradicionalmente una laguna tras el verso 551 (cf. el apa­
rato crítico de F. V ía n  en Quintas de Smyrne... III, pág. 110), debido al 
rápido y brusco paso de las palabras finales de Casandra a esta interven­
ción inesperada de un nuevo sujeto anónimo. No obstante, M. C a m p b e l l  
defiende y acepta esta precipitada transición en A commentary on Quintus 
Stnyrnaeus Posthomerica XII..., pág. 187 av. 551a.
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vos y a ti misma tus malditos vaticinios! Pues pronto te 
aguarda a ti también un castigo, más cruel que el del desea- 560 
rado Laocoonte: no conviene, desde luego, debido a la in­
sensatez de un individuo, destruir los queridos dones de los 
inmortales».

Así habló uno de los troyanos en la ciudad; y así tam­
bién los demás se mofaron de la muchacha y aseguraron que 
sus palabras no eran correctas, porque ya estaban plantados 
cerca de ellos el desastre y el cruel ímpetu del Destino. In- 565 
capaces de advertir su aniquilación, entre burlas la fueron 
apartando del amplio caballo. Pues pretendía ésta desmante­
lar todas aquellas maderas, o reducirlas a cenizas con vio­
lento fuego; por eso, había cogido de su hogar un tizón de 
pino aún encendido, antes de precipitarse llena de furor, y 570 

en la otra mano portaba un hacha de doble filo. Trataba de 
alcanzar el nefasto caballo, para que también los troyanos 
pudieran descubrir claramente aquella trampa luctuosa; pero 
al punto le quitaron de las manos el fuego y el funesto hie­
rro y, despreocupados, prepararon el nefasto festín: muy 575 

pronto, en efecto, iba a llegar su última noche802.
Los argivos, en su escondite, se regocijaban al escuchar 

el tumulto de los que en Iíio banqueteaban sin inquietarse

802 Toda esta intervención de Casandra, con sus vanas advertencias y 
sus desacreditadas profecías, la sitúan también tras la entrada del caballo 
en Troya, de acuerdo con la aparente versión del Saco de Troya, A p o l o - 
d o r o  (Epit. V  Í7), V ir g ilio  (En. II 246 s.) y T r ifio d o r o  (358-443, pasa­
je de similitudes notables con la recreación de Quinto, aunque más exten­
so y detallado). Por el contrario, no contamos con ninguna otra fuente 
literaria para ese momento del frustrado asalto de Casandra al caballo con 
improvisadas armas (en V ir g il io , En, II 50-56, quien profana de un lan­
zazo la supuesta ofrenda a Atenea es Laocoonte): como mucho, en dos 
frescos pompeyanos aparece la profetisa armada igualmente con un hacha, 
pero ante las Puertas Esceas, amenazando al caballo aún fuera de la ciu­
dad, tras la actuación de Sinón (cf. F. V ía n , R e c h e rc h e spágs. 70 s.).
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ante Casandra, y también estaban admirados de cómo ésta 
era exacta conocedora de los propósitos y la estratagema de 
los aqueos.

580 Entretanto, corría ella indignada, como una pantera en 
los montes, a la que con presteza rechazan del establo los 
perros y los sufridos pastores, y que, tras revolverse gracias 
a su salvaje espíritu, ha de retirarse por fin con el corazón 
afligido; así se alejó aquélla del amplio caballo, atormentada

585 ante la idea de la masacre de los troyanos: les aguardaba, en 
verdad, una gran catástrofe.
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Cenaban aquéllos803 por su ciudadela: en medio, mucho 
sonaban las flautas, a la par que las siringas; a su alrededor, 
por doquier se elevaban los cantos para las danzas y  el con­
fuso vocerío de quienes banqueteaban, tal como correspon­
de a los momentos de festín y de bebida804. Y así, uno de 
ellos, con su copa rebosante en las manos, bebía sin preocu­
pación; sus entrañas, en sus adentros, estaban cargadas, y 
aun sus ojos giraban; una tras otra, de su boca profería fra­
ses entrecortadas; los muebles de la sala y la propia estancia 
le parecía como si se movieran; incluso se creía que todo en 
la ciudad daba vueltas; cubría sus ojos una niebla; y es que 
con el vino puro se embotan la vista y la razón de los hom­
bres, cuando a grandes tragos llega ése a sus entrañas: con 
la cabeza cargada, pues, tales palabras dijo:

803 Los troyanos, evidentemente (continúa^ el relato en el momento 
exacto donde se había detenido).

804 Están bien atestiguados estos festejos de los troyanos: tanto en la 
Pequeña lliada como en el Saco de Troya (según Pr o c l o , pág, 107, líns. 
13 s. y 21-23 A l l e n ) , y luego en E u r íp id e s , Héc, 914-923 y Troy. 542- 
550; A po l o d o r o , Epít. V  17; V ir g il io , En. II 265; D ió n  d e  P r u s a , XI 
128; Tr if io d o r o , 448-453 y 498-502; y T z e t z e s , Posth. 716-718.
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«En vano, desde luego, congregaron aquí los dáñaos su 
nutrido ejército. ¡Ilusos, que no pudieron llevar a cabo cuan­
to en su fuero interno maquinaban, sino que, tal como se 
presentaron, así se han retirado de nuestra villa, cual niños 
pequeños o mujeres!».

Así habló uno de los troyanos, con su mente obnubilada 
por el vino: ¡ necio, que no se percató de que ya a las puertas 
estaba la M uerte805!

En efecto, cuando el sueño los venció, a cada uno en un 
lugar de la ciudad, saciados de la abundante bebida y del 
alimento, entonces levantó en alto Sinón una antorcha lla­
meante, para enviarles a los argivos la luminosa señal de su 
fuego806. Su corazón revolvía en sus entrañas incontables 
pensamientos, no fuera que lo vieran los troyanos, de gran 
vigor, y pronto todos los planes quedaran descubiertos; pero 
éstos dormían en su lecho su sueño postrero, cargados de 
tanto vino puro, mientras que aquéllos, tras atisbar el aviso 
desde Ténedos, se aprestaron en sus naves a la travesía.

El propio Sinón se llegó también cerca del caballo: lla­
mó a los suyos en voz baja, en voz muy baja, a fin de que 
entre los troyanos nadie se enterase, sino sólo los caudillos 
de los dáñaos, de quienes el sueño sobremanera se había 
alejado volando, deseosos como estaban de combatir; los 
que dentro se hallaban, pues, lo escucharon, y prestaron to­
dos oídos a Odiseo. Éste los exhortaba a salir en voz baja y

805 Ólethros, una vez más: cf. nota 149 (y también nota 799, ya que, al 
igual que en XII 543, podría aquí concretarse la referencia a esta abstrac­
ción con una indicación en realidad del fatal caballo de madera).

805 Sinón da la señal desde la misma Ilio (en V ir g ilio , En. VI 515- 
519, lo hace Helena), como ya ocurría en el Saco de Troya (cf. Pr o c l o , 
pág. 107, líns. 26 s. A l l e n ); en A p o l o d o r o  (Epít. V  19) y T r ih o d o r o

(510 s.), por el contrario, avisa a los aqueos desde la tumba de Aquiles, en 
las costas del Helesponto (cf. nota 248): tal debía de ser la versión de la 
Pequeña Ilíada (cf. fr. 12C A l l b n ).
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con calma, mas ellos sólo atendían a sus llamadas a la lucha, 
y se apresuraban a saltar del caballo a tierra para echarse a 
combatir. Aquél, gracias a su pericia, contenía la precipita­
ción de todos; con sus ágiles manos, abrió muy despacio, 
por ambas partes, los costados del caballo de madera, de 
acuerdo con las indicaciones de Epeo, experto en el manejo 
de la lanza; luego, se asomó un poco al borde de las plan­
chas y paseó su mirada todo alrededor, por si veía a algún 
troyano despierto807. Como cuando, con el corazón asaltado 
por una cruel hambre, acude un lobo desde las montañas, 
ávido de alimento, hasta el amplio redil de un rebaño, y, es­
quivando a hombres y a perros, que se afanan por vigilar las 
ovejas, franquea con un salto silencioso ía cerca que guarda 
ese rebaño; así, con igual sigilo, descendía Odiseo del caba­
llo. A él lo seguían los otros poderosos reyes de los pan- 
helenos808, bajando en fila por las escalas, que Epeo les 
había fabricado a esos proceres, de gran vigor, como medio 
de entrar en el caballo y salir de é l809; por ellas descendían

807 Los postigos del caballo son abiertos desde dentro por Odiseo, se­
gún ya H om ero  (Od. XI 524 s.: cf. nota 775), y luego A p o l o d o r o  (Epít.
V  20), Petro nio  (Satiricón LXXXIX 57) y Trifiod o r o  (539); por el con­
trario, en V ir g il io  (En. II 254-259) es Sinón quien les abre a sus compa­
ñeros desde fuera dichos batientes; aquí sólo les ha avisado del momento 
oportuno para salir de su escondite: en la Pequeña llíada (cf. nota ante­
rior) se quedaba fuera de Troya, con lo que los caudillos, como asegura 
Apolodoro en el citado pasaje, debían de intuir por sí mismos la ocasión 
adecuada para bajar del caballo.

sos y a en j¡ j j  5 3 Q em p ie a ba H o m e r o  este poco habitual Pan- 
héllénes, la denominación que con mayor propiedad se puede referir al 
conjunto de los pueblos griegos coligados con motivo de la Guerra de 
Troya.

809 Frente a A p o l o d o r o  (Epít. V  20) y V ir g il io  (En. II 262), en que 
para ello se sirven de cuerdas, también en T r ifio d o r o  (90-94) y las re­
presentaciones iconográficas (cf. F. V ía n , Quintus de Smyrne... III, pág.
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55 entonces, cada uno por un lado, semejantes a osadas avis­
pas, a las que perturba un leñador, y que, en su ánimo so­
bresaltadas, se dispersan lejos de la rama, cuando escuchan 
sus golpes: así, con igual ardor, se diseminaban aquéllos, 
fuera del caballo, por la bien edificada ciudadela de los tro- 

60 y anos; mucho palpitaban en sus pechos los corazones. Al 
instante, comenzaron unos a matar a los enemigos, [***]810. 
Los demás, entretanto, remaban aún en alta mar, y se des­
plazaban sus naves sobre las grandes corrientes; guiaba Te- 
tis su ruta, mandándoles un viento favorable: se complacía 
el espíritu de los aqueos. De inmediato arribaron a las orillas 

65 del Helesponto, y allí de nuevo atracaron las naves y reco­
gieron con destreza todos sus aparejos, cuantos siempre las 
acompañan en sus viajes. Ellos al punto desembarcaron, y 
corrieron hacia Ilio con alboroto, como ovejas que, en el 
ocaso otoñal, se apresuran desde los boscosos pastos hacia 

70 el redil; así, entre alaridos811, marcharon tales guerreros a la

130, n. 5) los griegos bajan del caballo mediante escalas (aquí ya en XII 
332 s.).

8,0 Se establece una laguna de varios más a comienzos del verso 61, 
formalmente inaceptable, sin duda corrupto: de acuerdo con A p o l o d o r o  
(Epít, V  20) y V ir g il io  (En. II 265-267), podemos entender que se habla­
ba ahora de un segundo grupo de caudillos griegos que, por su parte, en 
vez de dedicarse ya a masacrar a los enemigos, marchaba a vigilar las en­
tradas de la ciudad y a aguardar y permitir allí la inmediata llegada del 
grueso de su ejército.

811 La forma auíachoi de este verso 70 podría entenderse con un senti­
do del todo contrario (la a- inicial sería privativa, en vez de intensiva), al 
igual que el sinónimo ábromoi de 68 (cf. su significado opuesto, «en si­
lencio», en A p o lo n io  de Rodas, Arg. IV 153), adjetivos ambos tomados 
de II. XIII 41, y que ya en la Antigüedad eran de complicada y polémica 
interpretación. En el actual pasaje, el regreso de la oculta armada aquea 
habría de implicar momentos de calma y silencio (así en V ir g ilio , En. II 
254-256), pero lo cierto es que, por el contenido del símil previo (el preci-
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villa de los troyanos, ansiosos todos de prestar auxilio a sus 
proceres. Éstos ya habían pasado al ataque, como [***] por 
una cruel hambre, aparecen de repente y sobre un redil se 
abalanzan, por los enormes montes y el bosque, mientras 
duerme el sufrido pastor, y perecen una tras otra, dentro de 
la cerca bajo la oscuridad, y por doquier [***] entre la san­
gre y los cadáveres: una horrible matanza ya se había des­
encadenado, aun cuando el grueso de los dáñaos todavía se 
hallaba fuera812.

Mas cuando alcanzaron todas esas huestes las murallas 
de Troya, entonces, llenas de arrojo, se dispersaron, en una 
carga despiadada, por la ciudad de Príamo, respirando la fu­
ria de Ares. Encontraron, pues, toda la ciudadela ya presa de 
la guerra y cubierta de cadáveres, y por doquier, gemebun­
dos techos incendiados vorazmente por el fuego: mucho en 
sus entrañas se complacían. Y también ellos se lanzaron so­
bre los troyanos, abrigando dañinas intenciones: en medio, 
se enfurecían Ares y la luctuosa Enío.

Por doquier corría la negra sangre y con ella se empapa­
ba la tierra, en tanto que eran aniquilados los troyanos y sus 
aliados extranjeros: de entre éstos, unos, abatidos por una 
muerte heladora, yacían a lo largo de la ciudadela en char-

pitado tropel de ovejas), no parece que a los griegos les sea ya necesaria 
tal discreción: cf. F. V ía n , Quintus de Smyrne... III, pág. 131, n. 1.

812 En este pasaje de 72-77 coinciden dos lagunas, tan evidentes como 
molestas: la primera (para F. Vian a mitad de ese verso 72, pero para A, 
Kochly justo al final) trunca el comienzo de un símil, cuyo tema parece 
ser, de nuevo, el asalto de unos lobos a un redil de ovejas (como en el an­
terior de 44-48, aparece aquí al principio, aunque queda cortada, la misma 
expresión de ese 44: «[con el corazón asaltado] por una cruel hambre»); 
con la segunda (de varios versos, tras el 75), se pierde el final de esa ima­
gen del símil y aun parte de su conclusión (imaginamos que encabezada 
con el recurrente «así...»), donde nos vuelven a aparecer los caudillos 
griegos introducidos en Troya, entregados ya a la masacre (ello se deduce 
de 76 s.).
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90 eos de sangre, mientras que otros les caían encima al exhalar 
su aliento vital; unos, agarrándose a manos llenas los pro­
pios intestinos, vagaban miserablemente por sus casas, al 
tiempo que otros, con ambos pies mutilados, se arrastraban 
entre los cadáveres, profiriendo indecibles quejidos; a mu- 

95 chos, ávidos de batallar, les fueron cortadas, ya en el polvo, 
las manos y a la par la cabeza, aunque a otros, los que por el 
contrario se daban a la fuga, las picas se les hundieron por 
las espaldas, de lado a lado, hasta el pecho, o por los riño­
nes, para salirles de través por encima de sus partes puden­
das, donde resulta especialmente dolorosa la punta del infa- 

ioo tigable Ares. Todo alrededor de la ciudad se elevaban los 
lastimeros aullidos de los perros, y se propagaban los tristes 
gemidos de los hombres agonizantes; en torno, de forma in­
descriptible retumbaban todas las mansiones. Se extendían 
los luctuosos sollozos de las mujeres, parecidas a las grullas, 

105 cuando contemplan a un águila que sobre ellas desde lo alto 
se precipita a través del éter: no albergan éstas en sus pe­
chos un audaz coraje, sino que tan sólo se dedican entonces 
a lanzar grandes chillidos, por temor a aquel ave sagrada; 
así, con igual fuerza, plañían las troyanas, cada cual por un 

no sitio: unas, al levantarse del lecho, mas otras, al saltar al 
suelo; además, en su desdicha, algunas no se preocupa­
ban ya de ceñirse, sino que, simplemente, vagaban con sus 
miembros ocultos sólo por una túnica, aunque otras ni tuvie­
ron tiempo siquiera de cubrir su cuerpo con un velo o con 
un largo peplo, sino que, temblorosas ante la acometida de 

lis los enemigos, con el corazón palpitante, les trababa su im­
potencia los pies, y las desventuradas sólo acertaban a tapar 
aprisa con sus manos su desnudez813; y algunas se mesaban

813 Como en I 621-624 y IV 188-192, notables muestras de pudor y 
decencia (cf. notas 87 y 284),
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dolorosamente los cabellos de su cabeza y, golpeándose con 
los puños el pecho, sobremanera se lamentaban, mientras 
que otras, por el contrario, se atrevían a hacer frente al tu­
multo de los enemigos y se olvidaban de su miedo, ansiosas 
de prestar auxilio a sus maridos e hijos derribados, puesto 
que la necesidad les había procurado una gran audacia. Sus 
sollozos, en fin, despertaban de su sueño a los inocentes ni­
ños, cuyos corazones no conocían aún los pesares.

Expiraban aquéllos, pues, los unos sobre los otros: que­
daban tendidos, en efecto, en tanto que veían venir la muer­
te en sueños; a su alrededor, se regocijaban las nefastas 
Keres ante tan lamentable exterminio. Como cerdos en las 
moradas de un opulento soberano, que le prepara a su pue­
blo un inmenso banquete814, morían ellos a millares, y con 
su nefasto crúor se mezclaba el vino que aún quedaba en las 
crateras. No había nadie que hubiera privado de la matanza 
a su luctuoso hierro, por muy cobarde que fuera. Perecían, 
pues, los troyanos: como son aniquiladas las ovejas por los 
chacales o los lobos, mientras cae el calor sofocante del me­
diodía, en ausencia del pastor, cuando en un umbroso para­
je, todas ellas en tropel, a la vez se apiñan las unas contra 
las otras, aguardando a que aquél lleve la leche a su casa, 
[***]815, tras saciar su vientre de mucha cabida, a todas las 
acometen y se beben su negra sangre, y siguen hasta exter­
minar el rebaño entero, de modo que dejan lo que para el 
desdichado pastor ya sólo será un maldito festín; así a uno 
tras otro los mataban los dáñaos por la ciudad de Príamo, 
lanzados al ataque en su última batalla: ni uno solo de los

814 Estos festines ofrecidos por el ánax a su pueblo son aquí un ana­
cronismo, pues están inspirados, sin duda, en ciertas costumbres ya de 
época imperial.

815 Tras el verso 137 se establece por fuerza una laguna (cf. el aparato 
crítico de F. V ía n  en Quintus de Smyrne... III, pág. 134).
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troyanos se hallaba ileso, sino que tenian todos sus ágiles 
m iem bros cubiertos de negras manchas de abundante 
sangre.

Pero tampoco los argivos sostenían ilesos tal combate. 
Antes bien, expiraban unos bajo los golpes de las copas, y 
otros bajo los de las mesas; otros, golpeados por tizones aún 
encendidos, al pie de los hogares; y otros, traspasados por 
asadores en los que aún había visceras de cerdo, que se 
habían dejado al calor de la hervidora llama del violento 
Hefesto. Otros, por su parte, se convulsionaban en un char­
co de sangre, abatidos por las segures y las rápidas hachas; a 
algunos incluso les llegaron a cortar con ellas los dedos, 
cuando iban a echar mano a la espada, deseosos de evitar a 
las odiosas Keres. Y uno logró hacer saltar la mollera y los 
sesos de algún otro, al acertarle con una piedra en medio de 
la refriega816. Los atacantes, pues, como fieras heridas en 
los rediles de un pastor retirado en el campo, de forma cruel 
se enfurecían, con su cólera desencadenada bajo la oscuri­
dad de esa triste noche; arrebatados en verdad por Ares, 
sembraban ellos la confusión en tomo al palacio de Príamo, 
asaltando a uno en cada lado. Mas cayeron derribados mu­
chos argivos también por las lanzas: pues cuantos troyanos 
por sus mansiones tuvieron tiempo de empuñar en sus ma­
nos una espada o una enorme pica, conseguían abatir a sus 
enemigos, aun tan cargados de v ino817. Un indecible res-

816 No queda claro el sentido de 155 s. (dado el actual contexto de la 
exitosa reacción de los invadidos, se entiende que un troyano anónimo lo­
gra aplastar la cabeza de un griego), como tampoco antes resulta fácil la 
interpretación de 152-154 (cf. F. V ía n , Quintus de Smyrne... III, pág. 118, 
n. 1 y 2, respectivamente).

817 Todo este breve momento de la ocasional reacción y resistencia de 
los troyanos remonta sin duda a la Pequeña lliada (cf. ir. 13 A l l e n ), y se 
encuentra atestiguado también en las escenas del saqueo de Troya conte­
nidas en una de las pinturas de Polignoto para la Lesque de Delfos (cf. no-
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plandor se difundió a través de la villa, porque muchos 
aqueos portaban en sus manos la luz de las antorchas, a fin 
de distinguir con gran claridad, en ese combate, a los com­
pañeros de los enemigos818.

Y entonces el hijo de Tideo, al hacerle frente en la re­
friega el hábil lancero Corebo, hijo del ilustre Migdón, le 170 

atravesó con su pica la cavidad del esófago, donde reside el 
rápido conducto para la bebida y la comida. Y así, con tal 
impacto de lanza, lo alcanzó el negro hado; cayó sobre su 
negra sangre y sobre la masa de los demás cadáveres: ¡ne­
cio!, que no disfrutó de esas nupcias por las que había acu­
dido, poco ha, a la ciudad de Príamo, [***]819, y había pro- 175 

metido expulsar de Ilio a los aqueos; pero la divinidad no 
dio cumplimiento a su deseo, pues lo arrojaron antes las Ke- 
res a la perdición820. Junto con éste, mató aquél a otro que

ta 140), según Pausanias, X 25, 5 s. (y cf. V irg ilio , En. II 366-368, pa­
saje en el que en vano se ha pretendido encontrar la inspiración actual de 
Quinto: cf. F. Vían, Quintus de Smyme... üí, pág. 134, n. 2).

818 A lo largo de 78-167 hemos asistido a una escena general de la ma­
sacre acaecida en Troya: para un minucioso y acertado análisis de su 
composición y estructura (a partir del cual se establece en su texto la pun­
tuación, reproducida por nosotros en lo posible), cf. F. Vían, Quintus de 
Smyme... III, págs. 117 s.

8!9 A mitad del verso 175 se establece sin duda una laguna, donde se 
haría alguna referencia a Casandra, como examinaremos, la prometida de 
Corebo (cf. F. Vían, Quintus de Smyme... III, pág. 135, n. 4).

820 Este Corebo, hijo de Migdón (un monarca frigio aliado antaño con 
Príamo: cf. 11. III 184-189), era el prometido de Casandra (aunque aquí no 
se llega a indicar expresamente, a causa de la laguna señalada en la nota 
anterior), por lo que se incorporó a la guerra pocos días antes ya de la to­
ma de Troya (cf. V ir g il io , En. II 341-346). Ya P a u s a n ía s  (X 27, 1) nos 
informa de que en la Pequeña Iliada (fr. 16 A l l e n ) era víctima de Dio- 
medes, pero añade que la mayoría de los autores le hacían sucumbir a ma­
nos de Neoptólemo (en V irgilio , En. II 407-426, cae abatido por Penéleo: 
cf. nota 494).
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se le enfrentó, a Euridamante, experto en el manejo de la 
180 lanza, el yerno de Anténor que entre los troyanos ante todo 

se distinguía por la prudencia de su espíritu. Allí también se 
encontró a Ilioneo, un anciano del consejo, y contra él des­
envainó su horrible espada; en su cuerpo quedaron del todo 
quebrantados los miembros de ese hombre tan viejo, quien, 

185 tembloroso, tendió ambas manos a la vez: con una agarró la 
fogosa espada de aquel héroe homicida, y con otra le cogió 
las rodillas. Y éste, aun impaciente por continuar el comba­
te, ya fuera porque se calmó su cólera, ya porque a ello un 
dios le instó, apartó un poco su espada del anciano, a fin de 
que pudiera él dirigirle una súplica a tal veloz y poderoso 

190 guerrero. Lanzó ése de inmediato lastimeros gritos (y es que 
de él se adueñaba el odioso miedo):

«¡Abrazado a tus rodillas, te ruego, quienquiera que seas 
de entre los muy vigorosos argivos, que te apiades de este 
anciano, [***]821 tus manos y pon fin a tu cruel cólera! Pues 
enorme es la gloria para un guerrero cuando mata a otro 
combatiente joven y poderoso, pero si matas a un anciano, 

195 ningún renombre obtendrás por semejante empleo de tus 
fuerzas. ¡Por eso, retira de mí tus manos y vuélvelas contra 
los jóvenes, si es que esperas llegar algún día a una vejez 
como lamía!».

Tras hablar así, le respondió el hijo del robusto Tideo:
200 «Anciano, yo espero alcanzar una noble vejez, pero, 

mientras se acrezca aún mi vigor, no dejaré escapar a nin­
gún enemigo de mi persona, sino que a todos los mandaré al 
Hades, porque un hombre insigne ha de saber también cas­
tigar a su adversario».

821 A mitad de este verso 192 hay que establecer también una evidente 
laguna (cf. el aparato crítico de F. V ía n  en Quintus de Smyrne... III, pág. 
136).
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Una vez dijo esto, le hundió aquel terrible guerrero en la 
garganta su letal espada, y la dirigió por donde les sobrevie­
ne a los mortales con la mayor rapidez el fatal desenlace de 205 

su vida, por los horribles conductos de la sangre822. Lo que­
brantó, pues, un horrible sino, al haber sido derribado a ma­
nos del Tidida823; éste, masacrando aún a los troyanos, se 
precipitó por la ciudadela, con su gran poder desatado. Y 
abatió al excelso Abante824, y con su enorme lanza le acertó 
al hijo de Perimnesto, al perínclito Euricoonte. Entretanto, 210 

acabó Ayante con Anfimedonte; con el Damastórida, Aga­
menón; Idomeneo, con M imante; y Meges, con Deyo- 
pites825.

822 Resulta difícil la interpretación exacta dé 204 s.: cf. F. V ía n , Quin­
tas de Smyrne... III, pág. 137, n. 1. Tales «conductos de la sangre» son sin 
duda las arterias, y en el contexto actual, en concreto, la carótida.

823 Nos resulta desconocido ese Ilioneo —aun cuando es el suyo un 
nombre corriente entre los troyanos: cf. H o m er o , II. XIV 4 8 9 -4 9 2  y 5 0 1 ; 
V ir g il io , En, I 120 (entre otros muchos ejemplos); y O v id io , Heroidas 
XVI 3 62— , por lo que, con la debida modificación del texto, es tentador 
identificarlo (cf. F. V ía n , Quintus de Smyrne... III, pág. 135, n. 8) con el 
Eyoneo que, según la Pequeña Iliada, fr. 16 A l l e n  (parece tener Quinto 
ahora presentes sus versiones: cf. ya nota 8 2 0 ), caía también en la toma, 
pero a manos de Neoptólemo. En todo caso, Quinto parece presentarnos 
aquí a este anciano, por cuenta propia, para oponer su muerte cobarde y 
humillada a la inminente del mismo Príamo, quien, en cambio, se va a 
mostrar valiente y resignado ante la llegada de su hora (cf. F. Vían, Re- 
cherches..., págs. 7 5  s.).

824 También desconocido, pero, dado que en este relato de las hazañas 
de Diomedes durante la toma, asimismo se ha incluido antes, en 178-180, 
a un Euridamante como víctima suya, Quinto parece tener aquí presente el 
pasaje de I!. V 148s., donde ya eran citados dos personajes con esos nom­
bres: un tal Abante como víctima del Tidida y su propio padre, el anciano 
Euridamante.

825 No parece ser el Priámida citado por A p olod oro , Bib. III 12, 5, e 
H igino, Fáb. 90, 6 (ya moría en//. XI 420 s. un Deyopites, también sin fi­
liación: cf. F. Vían, Quintas de Smyrne... III, pág. 137, n. 3).
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El hijo de Aquiles, por su parte, bajo su lanza invencible 
hizo sucumbir al divino Pamón, y le acertó a Polites, cuando 

215 éste lo acometía, y después mató a Antífono, todos ellos por 
igual hijos de Príamo826; también abatió al divino Agénor, 
que se le enfrentó en el combate827. De entre aquellos hé­
roes, aniquiló él a uno tras otro: por doquier, se aparecía la 
negra Muerte ante tanto exterminio; revestido con las fuer- 

220 zas de su padre, masacró ansioso a cuantos fue encontrando. 
Allí también terminó por dar, abrigando dañinas intencio­
nes, con el propio rey de los enemigos, apostado junto al al­
tar del Hogareño; éste, en cuanto vio al hijo de Aquiles, su­
po al momento quién era y no se estremeció, porque ya 

225 deseaba de corazón sucumbir al lado de su prole. Por ello, a 
aquél se dirigió, anhelando morir:

«¡Vastago de poderoso ánimo de Aquiles, hábil guerre­
ro, mátame y no tengas compasión de mi desventura! Pues 
yo, después de tales y tantos sufrimientos, no anhelo con- 

23o templar ya la luz del sol, que todo lo v e828, sino perecer de

826 Estos tres Priámidas, Pamón (cf. nota 470), Polites (cf. ahora nota 
579) y Antífono, aparecían ya juntos en II. XXIV 250: ello nos invita a 
apartamos excepcionalmente del texto establecido por F. Vían (cf, Quin­
tas de Smyrne... III, pág. 137, n. 4) y a seguir la corrección de J. Th. 
S tru v e , quien postula, para la última de estas tres víctimas, ese nombre 
de Antíphonon, ya que en realidad los códices nos transmiten un Tisip- 
honon, esto es, el nombre de cierto Tisífono que no nos es conocido como 
Priámida, pero que al menos ya habría sido evocado antes en este poema, 
en 1 406 (si bien sólo como corrección de L. Rhodomann aceptada por F. 
Vian en un oscuro pasaje: cf. nota 69). Sólo para Polites tenemos en otro 
autor testimoniada su muerte a manos de Neoptólemo, en V ir g ilio  (En. II 
526-532, relato mucho más extenso y detallado, y de un tono bien distinto, 
especialmente dramático).

827 Neoptólemo mata también a este Antenórida (cf. nota 191): ello ya 
se debía de relatar (como venimos comentando, sigue ahora de cerca 
Quinto esta obra) en la Pequeña Ilíada (cf., de nuevo, fr. 16 A lle n ) .

828 Cf., supra, nota 399.
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una vez, al igual que mis hijos, y olvidar mi triste desdicha 
y este horrísono conflicto. ¡Ojalá me hubiera dado muerte tu 
padre, antes de ver a Ilio incendiada, cuando fui a entregarle 
el rescate por el difunto Héctor, a quien tu padre hirió de 
m uerte829! ¡Pero esto es lo que urdieron las Keres: sacia tú 235 

de nuestra sangre tu poderosa espada, para que pueda olvi­
darme de mis penas!».

Tras hablar así, le respondió el poderoso hijo de 
Aquiles:

«Anciano, ¡no haces sino excitar mi furor y mi arrojo!
¡A ti, que eres un enemigo, no te dejaré entre los vivos, pues 240 

nada hay para los hombres más querido que la vida».
Una vez dijo esto, le cortó la cabeza al canoso anciano, 

sin apenas dificultad, como se siega una espiga de trigo ma­
dura en la estación del caluroso verano. Emitiendo aún un 
gran suspiro, rodó aquélla por los suelos, muy lejos de los 245 

demás miembros, cuantos dotan al hombre de movimiento. 
Yacía, pues, sobre su negra sangre, entre la matanza de los 
otros guerreros, [***] por su riqueza, su linaje y sus innu­
merables hijos830. Y es que, entre los hombres, la gloria no 
se acrece largo tiempo, sino que en cualquier momento se 
abate sobre ellos una calamidad imprevisible. Así a éste lo 250

829 Alusión al célebre episodio de 77. XXIV 22-676, en que el propio 
Príamo se aventuraba a marchar hasta el campamento aqueo y allí se en­
trevistaba con Aquiles en su tienda, para así suplicarle y conseguir, a 
cambio del debido rescate, la devolución del cadáver de su hijo Héctor.

830 Tras el verso 246 hay una evidente laguna, en la que es seguro que 
comenzaría una alusión al pasado esplendor de Príamo, rey en verdad 
afamado por sus bienes y posesiones, por su estirpe de origen divino (cf. 
nota 37) y por su numerosa descendencia, unos cincuenta hijos habidos 
con su esposa Hécuba y con varias concubinas: cf, A p o lo d o ro , Bib. III 
12, 5 e H igino, Fáb. 90.
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arrebató el destino: de sus muchos males por fin se olvi­
d ó 83'.

Luego, arrojaron a Astianacte los dáñaos, de veloces po­
tros, desde lo alto de los torreones, y destruyeron así su gra­
ta vida, tras haberlo arrancado de los brazos de su madre, 
encolerizados como aún se hallaban con Héctor, porque, 
cuando estaba vivo, era éste el causante de sus desgracias;

255 por ello, se ensañaron incluso con su descendencia y arroja­
ron desde el elevado parapeto a su hijo, un niño inocente 
que nada sabia aún de los combates de la guerra832. Como

831 Según la versión del Saco de Troya (cf. P r o c lo , pág. 107, líns. 30 
s. A lle n ) , tal como aquí ha recreado Quinto con fidelidad, Príamo, refu­
giado en vano en el altar de Zeus Herkeios —el «Hogareño» del verso 222 
(cf. ya nota 422, a propósito de VI 147): tal es con casi plena unanimidad 
(en la Pequeña Ilíada era arrastrado fuera de ese altar para ser degollado a 
las puertas de su palacio: cf. fr. 16 A lle n )  el lugar de la ejecución de 
Príamo: cf. Eurípides, Héc. 23 s. y Troy. 16 s. y 481-483; A p o lo d o ro , 
Epit. V 21; V irg ilio , En. II 506-558; Pausanlas, IV 17, 4; D icns, V 12; 
T rieiodoro, 634-639; T zetzes, Posth. 732 s.—, es asesinado por Neop- 
tólemo con un golpe de lanza o de espada; este último detalle aparece en 
ese mucho más dramático relato de Virgilio, donde se nos presenta al fi­
nal, por sorpresa, el cuerpo mismo del monarca decapitado y abandonado 
en la playa, introduciéndose así también, en una contaminatio, una pecu­
liar variante de P acuvio  (fr, 33 Ribbeck), en que Neoptólemo se llevaba 
prisionero a Príamo hasta las costas del cabo Sigeo, para allí sacrificarlo 
ante la tumba de su padre Aquiles (cf. nota 248), tras lo que le cortaba la 
cabeza a su cadáver: tal motivo de la decapitación, pues, es io único que 
añade Quinto a esa respetada versión tradicional y canónica.

832 En este episodio de la muerte de Astianacte resulta Quinto un tanto 
vago e impreciso (cf. F. Vían, Quintus de Smyrne... III, págs. 125 s.): sin 
más, hace que arroje al hijo de Héctor desde la muralla el colectivo de los 
griegos (algo así ya preveía Andrómaca en II. XXIV 734-739); frente a 
ello (y obviando la versión marginal, al parecer, de Estesícoro en su Saco 
de Troya, a menudo reflejada en la iconografía, en que tal niño era asesi­
nado por Neoptólemo a la vez que su abuelo Príamo), en la Pequeña lita­
da (fr. 19 A lle n )  lo precipitaba desde los muros, por cuenta propia, 
Neoptólemo, mientras que en el Saco de Troya se encargaba de ello Odi-
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en los montes unos lobos, ávidos de alimento, arrojan con 
instinto perverso una ternera a un resonante barranco, tras 200 

separarla de las ubres de su madre, de sabrosa leche, y ésta, 
gimiendo por su querida cría, corre de acá para allá, lamen­
tándose con fuertes mugidos, y mientras por detrás le alcan­
za otro mal, porque unos leones la agarran también a ella; 
así, sobremanera dolida por su niño, se llevaron los enemi- 205 

gos, junto con las demás cautivas, en medio de horribles 
gemidos, a la hija del irreprochable Eetión833. Al acudirle 
entonces a la mente las horribles muertes de su niño, de su 
marido y de su progenitor, la Eetione, de hermosos tobillos, 
no pensaba más que en morir, porque para los reyes es me­
jor perecer en la guerra que convertirse en siervos de unos 270 

villanos. Y, con el corazón en sus adentros muy afligido, 
lúgubres gritos profirió:

«¡Vamos! ¡Arrojad ahora al punto, argivos, también mi 
cuerpo desde esta horrible muralla, o desde unas rocas, o in­
cluso al fuego, pues en verdad son ya indecibles mis pesa­
res! Y es que también el hijo de Peleo masacró a mi noble 275 

padre en la muy divina Tebas, y en Troya a mi ilustre mari­
do, que para mí suponía todo lo que anhelaba mi corazón; 
me dejó en nuestras mansiones, tan pequeño aún, un niño 
del que infinitamente me gloriaba y en el que tenía puestas 280 

grandes esperanzas, que ha frustrado el maldito y pernicioso

seo solo (según P r o c lo , pág. 108, lín. 8 A lle n ;  y cf. T rifiodoro , 64 4 -  
646); el conjunto de los aqueos sí interviene, pero de otro modo, en la cé­
lebre versión de Eurípides (cf. Andr. 9-11  y Troy. 7 0 9 -7 9 8  y 1118-1146): 
al dia siguiente ya de ia caída de Troya, a instancias de Odiseo, se reúnen 
los griegos en asamblea y acuerdan la ejecución del hijo del que fuera su 
principal enemigo (cf. también A p o lo d o ro , Epít. V 23; Ovidio, Met. 
X m  4 1 5 -4 1 7 ; H igino, Fáb. 109, 2; y Séneca, Troy. 52 4 -8 1 3  y 1063- 

1117).
m  Andrómaca, la madre con Héctor de Astianacte, hija de Eetión (de 

ahí su inmediato patronímico de Éeíióné: cf. notas 19 y 22 3 ).
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Destino. ¡Por eso, apenada como me hallo, despojadme de 
inmediato de esta muy atormentada existencia, y no me lle­
véis a vuestras moradas, confundida entre las demás prisio­
neras, pues a mi corazón ya no le agrada permanecer entre 

285 los hombres, porque ha destruido una divinidad a mi familia 
y, si llego a encontrarme sola lejos de Troya, además de 
mis odiosos dolores, un horrible padecimiento es lo que me 
aguarda!».

Tal dijo, deseosa de descender bajo la tierra: no les pa­
rece conveniente seguir viviendo, en efecto, a aquéllos cuya 
gran gloria se ve devorada por el oprobio, pues terrible re- 

29o sulta ser despreciado por los demás. Pero a la fuerza, mal de 
su grado, la condujeron hacia el día de la esclavitud.

Mientras tanto, rendían el alma los hombres, cada cual en 
su morada; en ellas se alzaban, pues, clamores de muchos llo­
ros. Pero no en la mansión de Anténor, porque los argivos se 

295 acordaron de la amable hospitalidad de quien, cuando en esa 
ciudad se presentaron, antaño acogió como huéspedes, y aun 
puso a salvo, a Menelao, igual a un dios, y a la par a Odiseo834. 
En prueba de su gratitud hacia él, los más insignes hijos de los 
aqueos se cuidaron de dejarlo vivo y con todos sus bienes835,

834 Con intención de evitar el estallido del conflicto armado, acudieron 
antaño a Troya Menelao y Odiseo en embajada (pretendían la pacífica de­
volución de Helena y de las riquezas que Paris se había llevado de Espar­
ta); desatendidos y amenazados allí por los troyanos, su noble anfitrión, 
Anténor (cf. nota 72), hubo de ponerlos a salvo para que marcharan de la 
ciudad con vida: el episodio, ya conocido por Homero (II. III 205-224 y 
XI 138-142), debía de ser narrado en las Ciprias, de acuerdo con P r o c lo , 
pág. 105, líns. 3-6 A lle n  (y cf. A p o lo d o ro , Epít. III 28 s.).

835 Notable zeugma en el texto griego: lipón no tiene el mismo sentido 
con autón... zóonta, «dejarlo vivo», es decir, «perdonarle la vida», que con 
Ictésin hápasan, «dejar toda la riqueza» (pero «a él», el individuo designa­
do ya con dicho autón), esto es, «conservarle) todas sus riquezas».
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por respeto a Temis, que todo lo v e836, así como a aquel 
querido varón837.

Y entonces el noble hijo del irreprochable Anquises, 300 

después de las muchas fatigas que, en tomo a la villa de 
Príamo, vástago de los dioses, hubo de arrostrar con su lan­
za y gracias a su valentía, y después de las muchas vidas 
que a tantos les hubo de quitar, cuando vio la ciudadela in­
cendiada por las crueles manos de los enemigos, a todas sus 
gentes aniquiladas en masa y con ellas sus infinitas rique- 305 

zas838, y a las esposas arrastradas fuera de sus casas junto 
con sus hijos, entonces, no albergaba ya su corazón la espe­
ranza de ver su patria con sus hermosos muros intactos, sino 
que estaba determinada su mente a escapar de aquel gran 
desastre. Como cuando sobre el abismo del mar un piloto, 
que con destreza gobierna el timón de una nave, en su inten- 310 

to de esquivar los vientos y las olas que de todas partes so­
bre ella se precipitan en la odiosa estación del invierno, fati­
ga sus brazos y sus bríos, mas, una vez que ya se va a pique 
la inundada embarcación, deja aquél a lo lejos tal timón y 
sube solo a un pequeño esquife, sin preocuparse más de to-

836 Como el sol en 229, recibe Temis el calificativo de panderkes (cf., 
supra, nota 399), dada su significación (cf. nota 548, y, en general, F. A. 
G arcía  Romero, «Algunas figuras mitológicas en Quinto de Esmirna...», 
págs. 101 s.).

837 La salvación de Anténor y  de su familia es un episodio tradicional 
en ía noche de la toma (incluso Sófocles le dedicó unos Antenóridas): te­
nía lugar en la Pequeña Ilíada, según su fr. 14 A llen  (Odiseo pone a salvo a 
un hijo de Anténor, Helicaón), y era representada ( c f supra, nota 710) en 
las escenas del saqueo de Troya pintadas por Polignoto (para la Lesque de 
Delfos: cf. nota 140), según Pausarías, X 27, 3 s. (y cf. A p olod oro , 
Epít. V 21: Odiseo y Menelao protegen a otro Antenórida, Glauco).

838 Nuevo zeugma notable (reproducido con esa expresión un tanto 
abrupta): el participio apollyménous se refiere tanto a laoüs (con mayor 
propiedad: de ahí la concordancia sintáctica) como a ktésin (de una forma 
bastante desligada, sólo por una vaga relación de significados).
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315 da esa nave de carga; así el noble hijo del bienintencionado 
Anquises dejaba a los enemigos la villa, incendiada del todo 
por un enorme fuego, y, tras coger presto a su hijo y a su 
padre, se los llevaba consigo: a éste, agobiado por la muy 
sufrida vejez, con sus fuertes brazos lo asentó sobre sus am- 

320 plios hombros; a aquél, sin apenas poder tocar con sus pies 
la tierra, asustado además ante las acciones de la devastado­
ra contienda, lo sacaba de la mano, tan tierna, fuera de la 
horrísona batalla: el ingenuo muchacho, pues, por necesidad 
se agarraba e iba casi colgando, mientras corrían las lágri- 

325 mas por sus tiernas mejillas, pero su padre había de seguir 
saltando con sus ágiles piernas por encima de los numerosos 
cuerpos de los cadáveres, muchos de los cuales, sin querer, 
en la oscuridad los pisaba. Guiaba su camino la Cípride, de­
cidida a librar de aquel horrible desastre a su nieto, a su hijo 
y a su esposo: al paso de tal héroe, por doquier retrocedía el 

330 fuego ante sus pies y se entreabrían las llamas del violento 
Hefesto, y las picas y las flechas de los guerreros caían sin 
efecto todas a tierra, cuantas sobre aquél arrojaban los aqueos 
en esa lacrimosa batalla. Y, entonces, grandes voces dio Cal­
cante, para así detener a la tropa:

«jDejad de disparar contra la persona del valeroso 
335 Eneas luctuosos dardos y letales lanzas! Pues es su destino, 

por la muy gloriosa voluntad de los dioses, marchar desde el 
Janto hasta el Tíber, de ancha corriente, y allí fundar una vi­
lla sagrada y digna de la admiración de las generaciones ve­
nideras, y aun ser el soberano de un muy diseminado pue- 

34o blo; más aún, su estirpe extenderá luego sus dominios, hasta 
llegar a los inmutables confínes del Oriente y del Occiden­
te 839. Y también está decretado, en efecto, que sea él admi-

83y Extrañas personificaciones: Antolie y Dysis, el «Oriente» y el «Oc­
cidente» (cf. también N ono de Panópolis, Dionisiacas XLI282-285).
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tido entre los inmortales, puesto que es hijo de Afrodita, de 
hermosos bucles. Pero, además, en cualquier caso debemos 
apartar nuestras manos de este varón, porque antes que su 345 

oro, entre todas las demás riquezas [***] 840 pueden mante­
ner a salvo incluso a un hombre exiliado en tierra extranjera, 
antes que todo eso, ha preferido a su padre y a su hijo: una 
misma noche nos ha mostrado, pues, a un hijo extraordina­
riamente cariñoso con su anciano padre y a un progenitor 
intachable para con su niño».

Así habló; ellos le hicieron caso y como a un dios todos 350 

lo contemplaron. De inmediato salió éste de su villa, por 
donde, en su impaciencia, lo llevaban sus pasos; mientras, 
continuaron todavía los argivos saqueando la bien edificada 
ciudadela de Troya841.

840 Tras el verso 345 propone F. V ían, frente a vanos intentos de re­
construcción, una breve laguna imprescindible (cf. su aparato crítico en 
Quintus de Smyrne... III, pág. 142).

841 Bien conocido es este episodio de la huida de Eneas durante la no­
che de la caída de Troya, historia consagrada por el libro II de la Eneida 
de V ir g ilio  (especialmente, 6 3 4 -8 0 4 ) , pero no desarrollada por el ciclo: 
en la Pequeña IJíada (frs. 19A  y 21 A l l e n ), Eneas era ahora hecho pri­
sionero, mas luego conseguia la liberación y emprendía sus viajes; en el 
Saco de Troya (según P r o c lo , pág. 107, líns. 2 4 -2 6  A l l e n ), escapaba an­
tes incluso de la noche fatal, previendo lo que iba a suceder tras la muerte 
de Laocoonte; sobrevivía ya entonces a la toma, en espera del ilustre des­
tino anunciado en II. XX 3 0 0 -3 0 8 . Se discute la influencia de Virgilio: F. 
Vían la rechaza de nuevo (cf. Recherches..., págs. 55-57, y Quintus de 
Smyrne... III, págs. 121-123): para é l las pocas coincidencias notables re­
montarían por separado a un modelo común de época helenística; y para 
sustentar esta teoría, ofrece como prueba un pasaje de los Oráculos sibili­
nos (XI 1 4 4 -1 6 2 ), que recogería precisamente el particular tratamiento de 
la historia de la huida de Eneas que Quinto habría seguido, obra indepen­
diente de la Eneida, e incluso anterior a ella (aunque se le han supuesto 
fechas más recientes: cf. A . K urfess, Sibyllinische Weissagungen, Berlín, 
1951). Detalles de la presente recreación: en primer lugar, aquí (en 3 0 0 -  
3 0 8 ), como ya en H elá n ico  (F. Gr. Hist. I A , 4 , fr. 3 1 ), combate Eneas
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355 Y entonces Menelao, con su luctuosa espada, dio muerte 
a Deífobo, a quien encontró, ¡desventurado!, con la cabeza 
aún cargada por el vino, cerca del lecho de Helena: ésta se 
dio a la fuga y se escondió en su cámara842. Aquél, regoci-

hasta que ve imposible la salvación de Troya y se decide a escapar, frente 
a la lucha loca y desesperada que en En. 11 (sobre todo, 314) caracteriza al 
héroe, quien sólo acepta abandonar su ciudad bajo las expresas y repetidas 
órdenes de los dioses; es innegable, por otro lado, la similar presentación 
entonces del fugitivo, con su padre a los hombros y su hijo cogido de la 
mano (aquí en 315-326, tal como en En. II 721-725), pero es notorio que 
Quinto no haga referencia (como tampoco los Oráculos sibilinos) al nom­
bre de ese hijo suyo (muy significativo sería que lo llamara Julo), a los 
Penates que también habían de ser trasladados, o a la esposa de Eneas, 
Creúsa, que igualmente debía seguir al grupo; la mediación de Afrodita, 
por su parte, es mayor y más dramática a lo largo del libro II de la Eneida, 
mientras que Quinto (en 326-332) la reduce a la sobrenatural ayuda que le 
presta a su «familia» durante su huida por la ciudad incendiada y asaltada 
(tales prodigios ya en En. II 632s. y 664s., pero son un detalle recurrente; 
finalmente, en lo que respecta a las profecías sobre el glorioso futuro de 
Eneas, coincide Quinto con V ir g il io  (ahora en 342 s.) en su deificación 
final; cf. En. I 250 y 259 s. y XII 794 s.; pero, también, D io d o r o  d e  S ici­
l ia  (V II fr. 3 B e k k e r ), D io n isio  d e  H a l ic a r n a s o  (Historia Antigua de 
Roma I 64, 4), T it o  L iv io  (I 2, 6) y O v id io  (Met. X IV  581-608), pero se 
aparta de él al convertir a Eneas (en 336-341) en fundador directo de Ro­
ma —de acuerdo con D io n isio  d e H a l ic a r n a s o  (Historia Antigua de 
Roma I 72, 2, pasaje que se remonta [i7. Gr. Hist. I A, 4 , fr. 84], a H e l á - 
n ic o ) , Sa l u st io  (Conjuración de Catilina 6) y D ió n  de Pr u s a  (X I  138): 
quizás tengamos ahora el fundamento para un definitivo rechazo de la 
supuesta influencia virgiliana. (cf. F. V ía n , Recherches..., pág. 57), pues 
cuesta creer que, si Quinto ha seguido a Virgilio, se haya apartado de él en 
detalle tan capital como es la misión destinada para Eneas en Italia—,

842 La muerte de Deífobo a manos de Menelao es del todo previsible, 
ya que aquél es el nuevo marido de su esposa (aunque cf. notas 677 y 
678). De ahí que, por ser Helena su hija (cf. nota 674), Deífobo sea llama­
do yerno de Zeiis en 36 ls.). Se trata un episodio notable entre las leyendas 
de la caída de Troya: sugerido en Od. VIII 517 s., lo narraba el Saco de 
Troya, según P r o c l o  (pág. 108, líns. 1 s. A l l e n ); cf. también A p o l o d o - 
r o , Epit. V 22; Hjg in o , Fáb. 113, 3; D ic tis , V 12; Tr ifio d o r o , 626-629;
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jado ante la sangre derramada en tomo a su víctima, tales 
palabras dijo:

«¡Ah, perro! ¡Cómo te he ocasionado hoy yo una muerte 
luctuosa! Ya no te encontrará vivo entre los troyanos la di- 36o 
vina Erigenía, por mucho que te jactes de ser yerno del muy 
atronador Zeus: te ha acogido la negra perdición, una vez 
abatido con crueldad junto al lecho de nuestra esposa. ¡Oja­
lá también hubiera podido antaño arrebatarle el aliento al 365 
funesto Alejandro, cuando osó enfrentarse a mí en comba­
te 843! ¡Más llevadero habría resultado mi dolor! No obstan­
te, bien pronto marchó ése bajo las heladoras tinieblas, pa­
gando así todas sus deudas; y en cuanto a ti, ninguna alegría 
te iba a reportar nuestra esposa, porque de la inmaculada 
Temis nunca escapan los culpables, ya que noche y día los 370 

vigila y, por doquier, sobre las naciones de los hombres 
vuela por los aires, castigando, con el permiso de Zeus, a los 
avezados a las malvadas acciones844».

Una vez dijo esto, causó la despiadada ruina entre otros 
enemigos, pues es que enloquecía su ánimo, que muy celoso 375 

se acrecía en su corazón845; en sus audaces entrañas contra

y T zetzes, Posth. 729-731. Versión peculiar (cf. H igino, Fáb. 240, 1) es 
la de V irg ilio , En. V I494-530.

843 Alusión al duelo acordado antaño' (para así resolver rápidamente 
todo eí conflicto) entre Menelao y París, en que el primero derrotó al se­
gundo y estuvo a punto de darle justa muerte, pero entonces intervino 
Afrodita para salvar a su favorito; cf. II. III 314-382.

844 Cf., supra, notas 548 y 836.
845 Resulta sorprendente la actual referencia a esta matanza, que, tras 

la muerte de Deífobo, interrumpe ahora, entre los versos 374-384, el sub­
siguiente episodio inevitable del reencuentro por fin de Menelao y Hele­
na: como se entiende aquí que Menelao se encuentra aún en la mansión de 
su víctima, sin duda sucede que tiene en mente Quinto la vaga alusión 
de Od. VIII 517-520, donde se apunta cómo Odiseo y  Menelao, durante la 
noche de la toma, se unieron para asaltar en una dura batalla el palacio de 
Deífobo.
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los troyanos meditaba muchos males, a los que ya dio cum­
plimiento la venerable diosa Justicia840. Pues aquéllos fue­
ron los primeros en cometer fechorías en relación con Hele- 

38o na, y los primeros también en violar los juramentos, los 
miserables que un día, a despecho de la negra sangre de 
los sacrificios, se olvidaron de los inmortales en un extravío 
de su m ente847. Por eso, luego las Erinies les procuraron ta­
les dolores: en efecto, perecieron unos delante de la muralla, 
y otros por la villa, mientras disfrutaban del banquete y de 
sus esposas, de hermosos cabellos.

385 Al fin, encontró Menelao en un rincón de la casa a su 
mujer, temblorosa ante las amenazas de su marido legítimo, 
de audaz espíritu, quien, al verla, se disponía a matarla, con 
su corazón dominado por los celos; y lo habría hecho, si no 

390 hubiera contenido su violencia la encantadora Afrodita, que 
hizo caer de sus manos la espada y frenó su ímpetu: alejó de 
él, pues, sus tenebrosos celos, y despertó el dulce deseo en 
el fondo de sus entrañas y de sus ojos. Un arrebato inespe­
rado lo sobrecogió y, al contemplar su muy radiante belleza, 

395 no se atrevió ya a hundir tal espada en su cuello, sino que se 
quedó inmóvil, como en un boscoso monte un árbol seco, al 
que, desencadenados por el aire, no sacuden los rápidos 
vendavales del Bóreas o del Noto; así permaneció aquél, 
largo tiempo estupefacto, y su vigor se quebrantó cuando 

400 miró a su esposa. Al momento se olvidó de todas las faltas

846 Cf., supra, nota 345.
847 Otro episodio homérico fundamental: acordado dicho duelo entre 

Menelao y París (cf. nota 843), en II. III 245-313 aqueos y  troyanos san­
cionan con sacrificios un pacto de no agresión a la espera de que se solu­
cione todo el conflicto con el resultado de ese enfrentamiento; pero, una 
vez derrotado París, los troyanos no llegan a devolver, a pesar de lo acor­
dado, a Helena y las riquezas robadas, porque pronto, en IV 1-222, por 
mediación de Atenea, quedan violados tales juramentos cuando contra 
Menelao dispara a traición una flecha el caudillo aliado Pándaro.
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que había cometido ella contra su lecho legítimo, pues todo 
lo borró la diosa Cípride, que es la que domeña la razón de 
todos, inmortales y hombres mortales848. Pero, aun así, re­
cogió del suelo su fogosa espada y se lanzó sobre su mujer 
legítima; mas, en su acometida, eran ahora bien distintos los 405 
pensamientos que revolvía su mente, y con semejante farsa 
trataba de engañar a los aqueos. Y, entonces, tal como espe­
raba, lo detuvo su hermano, quien mucho lo calmó con sua­
ves palabras, pues temía que todo lo hasta ahora sucedido 
resultara inútil:

«Contén ya tu cólera, Menelao. Pues no tienes derecho a 
eliminar a tu esposa legítima, por la que tantas penas hemos 410 

soportado, maquinando la desgracia de Príamo. Y es que no 
es Helena la culpable, como tú al menos crees, sino Paris, 
desconsiderado con Zeus Hospitalario y con tu m esa849: por 
eso, ya una divinidad se lo hizo pagar con dolores».

848 Es otro episodio celebrado, en la toma de Troya, el encuentro por 
fin de Menelao con Helena (narrado ya en el Saco de Troya, según Pro- 
c lo ,  pág. Í08, lín. 1 A llen );  en ese crucial momento, trata Menelao de 
castigar a su esposa con la muerte, pero luego renuncia a ello: o bien 
Helena, sumamente seductora, muestra entonces a su marido sus pechos 
desnudos y logra así cautivarlo (cf. ir. 17 A lle n  de la Pequeña lliada; 
Eurípides, Andr. 627-631; y A ristófanes, Lis. 155 s.); o bien (al parecer, 
ya en Estesícoro, y  sí en Íbico, fr. 296 Page) Helena se refugia en el tem­
plo de Afrodita y, amparada por la diosa, su esposo recuerda su amor por 
ella e igualmente la perdona (tal versión es la que a grandes rasgos sigue 
Quinto, aunque sitúa el suceso, sin más, aún en la morada de Deífobo: cf. 
notas 842 y 845).

849 Acogido en Esparta por Menelao (cf. el resumen de las Ciprias en 
P r o c lo , pág. 103, líns. 2-10 A lle n , o A p o lo d o ro , Epít. III 1-3), apro­
vechó Paris su hospitalidad para seducir a su esposa Helena y luego, en su 
ausencia, llevársela consigo a Troya junto con abundantes riquezas roba­
das. Se justifica, pues, esa alusión a Zeus como Xénios, encargado de ve­
lar por las sagradas normas de ia hospitalidad.
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415 Así habló, y aquél al punto le obedeció850. Entretanto, 
gemían los dioses por la muy gloriosa Troya, cubiertos por 
oscuras nubes, excepto la Tritónide, de hermosos bucles, y 
Hera, quienes en su fuero interno mucho se gloriaban, al ver 
devastada la ínclita villa de Príamo, vástago de los dioses.

420 Aunque ni siquiera la bienintencionada Tritogenía era del 
todo ajena a las lágrimas, ya que dentro de su templo ultra­
jaba a Casandra el poderoso hijo de Oileo, con su espíritu y 
su mente trastornados. Más tarde, pues, haría caer aquélla 
sobre éste una horrible desgracia, y castigaría así a tal gue-

425 rrero por su afrenta851. De momento, no quiso contemplar 
esa vergonzosa acción: antes bien, la invadieron el pudor y 
la cólera, y volvió su feroz mirada hacia el elevado techo de 
su templo; resonaba alrededor la imagen divina y mucho se 
estremecía el suelo de tal templo, pero aquél no renunciaba 
a su nefasta fechoría, porque había perturbado sus entrañas 
la Cípride852.

850 Resultan sorprendentes, al final de este episodio, tanto esa farsa de 
Menelao como la inesperada intervención ahora de Agamenón, cuyo em­
peño es ya innecesario; pueden explicarse por la presencia de determina­
dos detalles de las Troyanas de Eurípides: a lo largo de 873-879, 895 y 
1055-1059 (ya al día siguiente de la toma) Menelao, forzado por las hues­
tes, aparenta estar decidido a ejecutar a su mujer, pero en realidad no tiene 
intención de matarla, por lo que declara aplazar tal castigo para cuando 
hayan regresado a Grecia; y en 919-965 es la propia Helena quien, como 
hace aquí por ella Agamenón, esgrime una defensa de sus actos, según la 
cual es inocente y toda la culpa de su raptor París (cf. ya nota 407).

851 Tal castigo de Ayante Oilíada será relatado a lo largo de XIV 530- 
589.

852 Es éste otro episodio inexcusable dentro del relato de la toma, si 
bien, en su versión más antigua, Ayante Oilíada se contentaba con arras­
trar a la refugiada Casandra fuera del templo de Atenea, sacrilegio tam­
bién imperdonable: cf. el Saco de Troya (según P r o c lo , pág. 108, líns. 2 
s. A lle n ) , Eurípides, Troy. 70, V ir g ilio , En. II 403-406, Pausanias, X 
26, 3, de nuevo se describen las escenas de la Lesque de Delfos) y D icns,
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Y ya por todas partes, aquí y allá, se derrumbaban las 430 

mansiones desde lo más alto: se mezclaba una seca polvare­
da con el humo; se producía un horrible retumbo; temblaban 
las calles. Ardía la morada de Eneas, y ardía todo el palacio 432a 
de Antímaco; se abrasaba la acrópolis en un indescriptible 
incendio, localizado en tomo a la amena Pérgamo, alrededor 
del santuario de Apolo, del muy divino templo de la Tritó- 435 

nide y del altar del Hogareño; se quemaban también los en­
cantadores tálamos de los nietos de Príam o853; en fin, la ciu­
dad entera quedaba reducida a cenizas.

Seguían pereciendo los troyanos: unos a manos de los 
hijos de los argivos, y otros en aquel voraz fuego o bajo sus 
propias techumbres, donde encontraron su maldito destino y 440 

su tumba; otros, con sus espadas, se atravesaban la garganta, 
al ver ante sus portales tanto el fuego como a los enemigos; 
y otros, después de matar a sus esposas y a la par a sus

V  12; la violación de Casandra, en cambio (el pudoroso Quinto la presenta 
aquí de forma muy velada), se atestigua a partir de época helenística, aso­
ciada a la explicación de cierta estatua de Atenea en Troya con su rostro 
excepcionalmente vuelto hacía arriba (típico aítion, tan del gusto alejan­
drino: cf. F, V ía n , Recherches..., págs. 74 s.): así en L icofrón , Alej. 348- 
364, modelo directo de Quinto, incluso para la expresión: cf. ahora F. 
V ía n , Quintus de Smyrne... III, pág. 123 y n, 7), C alim aco, fr. 35 Pfeif- 
fer , A p o lo d o ro , Epít. V 22, y E strabón, VI 1, 14.

853 Varios emplazamientos notables de Troya: tras la mención de las 
moradas de Eneas y el tal Antímaco —que ha de ser el jefe troyano y so­
bornado amigo de Paris, bien dispuesto siempre, por ello, a afrontar la 
guerra (II. XI 122-142), acaso nombrado ya en 1 405—, nos situamos en la 
acrópolis o ciudadela de la villa, en Pérgamo, donde se localizaban los 
santuarios de Apolo y Atenea (cf., supra, nota 791), el bien conocido altar 
de Zeus HerJceíos (cf. notas 422 y 831) y el conjunto del palacio real (II.
VI 313-317), donde, según parece evocarse en esa imprecisa alusión a los 
«tálamos de los nietos de Príamo», en cincuenta habitaciones residían los 
hijos de Príamo con sus respectivas mujeres, y en otras doce, a su vez, 
los yernos con sus hijas (II. V I242-250).
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hijos, sucumbían tras consumar por necesidad tal acción in- 
445 tolerable. Y alguno hubo que, creyendo hallarse lejos de sus 

adversarios, de entre las llamas de Hefesto cogió con rapi­
dez un cántaro, y corrió afanoso en busca de agua; pero se 
le adelantó uno de los argivos y le golpeó con su lanza, y 
así le destrozó las entrañas, cargadas aún por el vino puro; 

450 se desplomó dentro de su morada, y a su alrededor cayó 
dando vueltas el cántaro vacío. A otro, a su vez, mientras 
huía a través del salón, le cayó una viga prendida, y ello le 
provocó la ruina total. Muchas mujeres, por su parte, lanza- 

455 das a una penosa fuga, se acordaron de sus queridos hijos, a 
los que por las mansiones habían dejado en sus camas; al 
momento, volvieron sobre sus pasos y perecieron junto con 
sus hijos, al caérseles la casa encima. Los caballos y los pe­
rros, por otro lado, corrían asustados, huyendo del ímpetu 
de ese odioso fuego: pisoteaban aquéllos con sus cascos a los 

460 muertos, y aun causaban el desastre entre los vivos, al chocar 
contra éstos de continuo. Resonaba la villa con los gritos de 
cierto joven, cuando entre chillidos pasó por medio de las 
llamas; a los otros, que en cambio se quedaron dentro, el inexo­
rable Destino los abatió854. A cada cual lo conducía un ca­
mino hacia la luctuosa perdición.

Se elevaban las llamas hasta el divino aire, y un indeci- 
465 ble resplandor se difundía: alcanzaban a verlo los pueblos 

vecinos de alrededor, desde las altas cumbres de los montes 
ideos hasta Samotracia y la marítima Ténedos. Y alguien en 
su nave, sobre el abismo del mar, estas palabras dijo:

854 Se entiende, en esta escena final aislada, que un joven se atreve a 
salir de su morada atravesando las llamas que la envuelven, mientras que 
dentro se quedan sus familiares y compañeros, quienes perecen en el in­
cendio o con el desplome del edificio. Esta es la interpretación de F. 
Vían, quien corrige el confuso texto de 460-462 para evitar la laguna ad­
mitida tras 461; cf. Quintus de Smyme... III, pág. 147, n. 4.
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«Consumaron los argivos, de violento espíritu, su inde­
cible empresa, después de haber arrostrado tantas y tantas 470 

fatigas por Helena, de vivaces párpados: Troya entera, anta­
ño del todo próspera, se abrasa ya en el fuego, sin que un 
dios le haya prestado la protección deseada. Y es que todas 
las acciones de los mortales las contempla el irresistible Des­
tino: muchas veces, aquello que es infame y carente de es­
plendor, lo hace glorioso, al tiempo que convierte en insig- 475 

niñeante algo que está en lo más alto; y a menudo, del bien 
resulta el mal, y del mal algo bueno, con el transcurso de 
nuestra muy sufrida existencia855».

Así dijo un mortal, al observar a lo lejos aquel indecible 
resplandor. Entretanto, aún envolvía a los troyanos la angus­
tia luctuosa: sembraban los argivos la confusión por la ciu- 480 
dad, como violentos soplos que, una vez desencadenados, 
encrespan el infinito ponto, cuando frente al tempestuoso 
Arturo se levanta el Altar hacia el umbral estrellado, vuelto 
hacia el brumoso Noto, por lo que, con los embates de 485 
los vientos, desaparecen en el ponto muchas naves bajo las 
aguas856; parecidos a aquéllos, pues, saqueaban los hijos de 
los aqueos la elevada Ilio. Ardía ésta en un enorme incen­
dio, como de inmediato se abrasa un monte, sobremanera 
cubierto de espesos bosques, por obra de un fuego avivado 
gracias a los vientos: braman alrededor las extensas cimas, y 490 

allí cruelmente se ve atormentada toda la fauna salvaje, cer­

855 Toda esta doctrina expuesta en 473-477 parece inspirada por He- 
síodo, Trabajos y  Días 3-8. No obstante, ideas similares aparecen ya a lo 
largo de VII 68-84; VIII 472 s.; y IX 104-109 y 414-422.

856 En IV 552-555 se evoca en otro símil la tempestuosa época del año 
en que (cf. nota 332) se muestra en el firmamento esa constelación del Al­
tar (aquí se añade cierta referencia a una conocida estrella del hemisferio 
boreal, Arturo: cf. A r a to , Fenómenos 94 s.).
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cada en el bosque por la violencia de Hefesto; así morían los 
troyanos por la ciudad: ninguno de los celestiales venía a 

495 socorrerlos, pues las Moiras por doquier ya los habían ro­
deado con sus largos hilos, de los que un mortal nunca pue­
de escapar857.

Y entonces a Demofoonte y a Acamante, fírme en la lu­
cha, tal como deseaba, se los encontró por la villa la madre 
del gran Teseo, Etra: la guiaba uno de los bienaventurados, 
que fue quien la condujo frente a aquéllos. Estaba escapan- 

500 do ésta, presa de la inquietud, de los combates y del fuego; 
y ellos, al ver entre el resplandor de Hefesto el porte y la ta­
lla de semejante mujer, comparable a una diosa como era, 
creyeron reconocer a la propia esposa de Príamo, vástago de 
los dioses. Al instante, lanzaron enfurecidos sus manos con­

sos tra ella, ansiosos de llevársela a los dáñaos; pero, en medio 
de horribles gemidos, ésta exclamó:

«¡No, gloriosos hijos de los argivos, amantes de la gue­
rra, no me arrastréis como a una enemiga, para así llevarme 
a vuestras naves! Pues no me jacto de pertenecer al linaje de 
las troyanas: antes bien, poseo la noble sangre de los dá- 

5io naos, y además una bien renombrada, porque en Trecén me 
engendró Piteo, y aun para casar conmigo pagó la dote el 
divino Egeo, y de mí nació un ínclito hijo, Teseo. ¡Ea, va­
mos! ¡Por el gran Zeus y«por vuestros bienamados progeni-

857 Entre 430-495 ha tenido lugar ahora la descripción general del in­
cendio de Troya, bien separada de la anterior escena global de 78-167, la 
de la masacre (cf. nota 818); ya distinguían perfectamente estos dos mo­
mentos otros autores antiguos: cf. el Saco de Troya (según P r o c lo , pág. 
107, líns. 29 s. frente a pág. 108, líns. 6 s. A llen );  Eurípides, Troy. 
1287-1332; y A p o lo d o ro , Epít. V 23. V ir g ilio  es el único que confunde 
de continuo las ocasiones de saqueo y de incendio: cf., entre otros pasajes, 
En. II 289, 329,478, 505.
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tores! Si en verdad llegaron aquí, junto con los Atridas, los 
hijos del irreprochable Teseo, conducidme por entre el ejér- 515 

cito a su presencia, tal como estarán deseando esos queridos 
muchachos de aquél, quienes creo que son de vuestra misma 
edad: ¡recobrará el aliento mi corazón, si los veo a los dos 
con vida y convertidos en unos proceres!».

Así habló; ellos, al escucharla, se acordaron de su pro­
genitor y de cuántas empresas acometió por Helena, y de 
cómo antaño saquearon Afidnas los hijos del muy resonante 520 

Zeus, cuando lejos de la batalla los ocultaron sus nodrizas 
por ser aún pequeños; y recordaron ^ la insigne Etra y cuán­
to hubo de padecer bajo el sino forzoso de un cautiverio, 
siendo a la vez suegra y sirvienta de Helena, comparable a 525 

una diosa; quedaron, pues, mudos de alegría. Y le respondió 
el excelso Demofoonte con las palabras que ella más desea­
ba oír:

«A ti ya los dioses, en este mismo momento, te colman 
esos gratos deseos de tu corazón, porque quienes están ante 
tus ojos son los hijos de tu irreprochable hijo, y somos noso­
tros en persona los que, ttas cogerte en brazos, te llevaremos 530 

a las naves, y luego con gozo te conduciremos al sagrado 
suelo de la Hélade, donde antaño tú reinabas».

Tras hablar así, lo abrazó la madre de su gran padre, es­
trechándolo en sus brazos, y le besó sus anchos hombros, su 
cabeza, su pecho y sus barbadas mejillas; del mismo modo 535 

besó también a Acamante. Entre sollozos, brotaron de sus 
párpados dulces lágrimas. Como cuando entre las gentes se 
divulga la noticia de la muerte de un hombre que en el ex­
tranjero se halla, y, si luego regresa éste de allí a su casa, 
sus hijos, al verlo, lloran con alegría desbordada, e incluso 540 

él, a su vez, también solloza a la vista de sus niños en su 
mansión, con lo que por toda la casa se extienden quejum-
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brosos lamentos, aunque ya en un dulce llanto, así, en me­
dio de tales sollozos, se propagaban sus gratos gemidos858. 

545 Y entonces, según cuentan, tendiendo sus manos hacia 
el éter, la hija del muy sufrido Príamo, Laódice, imploró a 
los invencibles bienaventurados que la engullera la tierra, 
antes de tener que aplicar sus manos a tareas de esclavos. La

858 Es otra leyenda bien conocida el encuentro ahora de los Teseidas 
Demofoonte y Acamante (cf., supra, nota 299) con su abuela Eira, a quien 
liberan de su larga esclavitud: tal momento parece consagrado por el ciclo 
troyano — cf. el fr. 18 A l le n  de la Pequeña Mada y los frs. 3 y 4 A l le n  
(así como P ro c lo , pág. 108, líns. 10 s. A lle n )  del Saco de Troya— y  
luego es evocado por A p o lo d o ro , Epít. V 22 (único autor que coincide 
con Quinto en situar el suceso aún durante el saqueo de Ilio, no al día. si­
guiente ya, con el reparto de las cautivas), Pausanias, X  25, 7 (una vez 
más, se describen las escenas de la Lesque de Delfos) y D ictis , V 13. En 
cuanto a la explicación de la sorprendente presencia de la reina Etra en 
Troya, se ha apuntado aquí debidamente en 518-525: este personaje era 
(así antes en 509-511) hija del monarca de Trecén, el Pelópida Piteo, es­
posa del rey de Atenas, Egeo, y madre con él del gran héroe Teseo (para 
su peculiar concepción, cf. A p o lod oro , Bib. III 15, 6 s.; D iodoro  de Si­
c ilia , IV 59, 1; Pausanias, I 27, 8 y II 32, 7; y P lu ta r c o , Teseo 3 y 6, 1- 
3), y ya aparecía fugazmente en II. III 144 como vieja sirvienta de la 
misma Helena, condición que nos explican los testimonios posteriores: 
Teseo, en compañía de su amigo Pirítoo, se atrevió antaño a raptar en Es­
parta a la aún niña Helena, con intención de convertirla en su esposa (de 
ahí que en 524 s. se considere a Etra suegra de Helena), y la dejó escondi­
da en Afidnas, villa cercana a Atenas, al cuidado de su propia madre; acu­
dieron a liberarla sus hermanos Cástor y Polideuces, hijos, como ella (cf. 
nota 674), de Zeus (Icouroi... Dios se los llama aquí en 520), quienes asal­
taron todo el Ática aprovechando una ausencia de Teseo y rescataron con 
facilidad a Helena, llevándose además a Etra como esclava para la prince­
sa espartana, fiel asistente que incluso luego la acompañaría en su huida 
con París: cf. A p o lod oro , Bib. III 10, 7 y Epít. I 23, donde se apunta, 
como aquí en 520-522, el riesgo que corrieron en aquel ataque de los Di- 
oscuros los aún niños Demofoonte y Acamante, que hubieron de escapar 
entonces de Atenas, a la que ya no pudieron regresar con la subida a su 
trono de Menesteo (cf. nota 299); D iod oro  de S ic ilia , IV 63, 2-5; Pau- 
sanias, I 17, 5, y II 22, 6; P lu ta r c o , Teseo 31-34; o H igino, Fáb. 19.
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oyó alguno de los dioses, y, al momento, abrió a sus pies las 
profundidades de la tierra infinita: ésta, por indicación de tal 
dios, acogió a aquella divina muchacha dentro de su hondo 550 

abismo, en tanto que Ilio sucumbía859. En señal de duelo por 
ella, según afirman también, la propia Electra, de largo pe- 
plo, ocultó su cuerpo con una bruma y con unas nubes, re­
nunciando al coro de las demás Pléyades, quienes son sus 
hermanas: éstas, en grupo, resultan bien visibles para los in- 555 

felices humanos, cuando en el cielo se alzan; aquélla, en 
cambio, es la única que se oculta, siempre imperceptible, 
porque cayó por fin la sagrada villa de su noble hijo Dárda- 
no, sin que el propio Zeus, en su supremacía, hubiera podi­
do ya defenderla desde el éter, puesto que ante las Moiras 
cede incluso el ímpetu del gran Zeus860. Pero aquello quizás 500

859 La leyenda de Laódice, la bella hija de Príamo (TI. III 122-124) que 
110 había de sobrevivir a la destrucción de su patria, no está atestiguada 
antes de época helenística: cf. L icofrón , Alej. 316-322 y 497 (pasajes del 
autor que, una vez más (cf., supra, nota 852), parece ser fuente directa de 
inspiración: cf. F. Vían, Quintus de Smyme... III, pág. 124 y n. 1); Eufo- 
rión, fr. 72 P o w e ll;  A p o lo d o ro , Epít. V 23; T rifiodoro , 660-663; y 
T zetzes, Posth. 736.

860 Electra fue con Zeus la madre de Dárdano (cf. nota 37); era ade­
más una de las Pléyades (cf. notas 161 y 384), cuya pena por la destruc­
ción de la ciudad de su hijo la llevó a hacerse invisible en el firmamento, 
desapareciendo de su grupo de estrellas: cf. Ovidio, Fastos IV 177 s. o 
H igino, Fáb. 192, 5 (los testimonios son recientes y su origen se encuen­
tra en época helenística, ya que nos hallamos aquí de nuevo ante un aítion, 
tan habitual en el alejandrinismo). En fin, remarquemos, ahora que con­
cluye el libro XIII, cómo, con la inclusión de estos últimos episodios par­
ticulares de la toma, ya menos celebrados, queda claro que Quinto ha que­
rido acumular en su relato todas las leyendas que sobre la caída pudiera 
conocer, y que, debido a ello, se ha visto desbordado ante tanta materia y, 
en el actual libro, apenas si hemos asistido a una sucesión de tales aconte­
cimientos sin estructura coherente alguna; no obstante, cf. el análisis de su 
exigua composición en F. V ía n , Quintus de Smyme... III, págs. 115-120, 
donde se señala cómo el plan de toda esta narración acaba por coincidir
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fue obra de la excelsa razón de los inmortales, o acaso no861. 
Entretanto, excitaban aún los argivos su cólera contra los 
troyanos, por todas partes en la ciudadela: tenía Eris en sus 
manos el término de la contienda.

con los similares relatos secos y austeros de mitógrafos y novelistas tar­
díos, tales como Proclo, Apolodoro y Dictis.

861 En esta conclusión a los previos sucesos, Quinto (mediante ese im­
preciso íó de 560) parece referirse a la leyenda de Laódice o a la de Elec- 
tra con escepticismo, sin llegar a pronunciarse sobre su autenticidad a 
causa de su carácter portentoso. De ahí que, al ir presentándolas, haya in­
troducido antes, respectivamente, un enépousin («cuentan») en el verso 
545 y un phasi («afirman») en el 551, y aun ahora añada un tách'(a) 
(«quizás») en el actual 561: cf. F. V ía n , Quintas de Smyrne... DI, pág. 
151, n. 8.
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Y  entonces ascendió al cielo, desde el Océano, la diosa 
de áureo trono, Eos, en tanto que acogió el Caos a la No­
che862. Los argivos, a viva fuerza, habían arrasado la bien 
cercada Troya y habían saqueado sus infinitas riquezas, se­
mejantes ellos a ríos torrenciales, que con estruendo corren 
desde los montes, al arreciar la lluvia, y a su paso se llevan 
hasta el mar, junto con los mismos peñascos, muchos árbo­
les enormes y todo cuanto en las montañas nace; así los dá­
ñaos, tras haber destruido con el fuego la villa de Troya, 
trasladaban ya todo el botín a sus bien ligeras naves.

Y con él hacían bajar también a las troyanas, distintas 
unas de otras: éstas, aún solteras y desconocedoras de las 
prometidas nupcias, y aquéllas, sometidas poco ha por sus 
esposos en amorosa unión; otras, a su vez, ya con canosos 
bucles; y otras, más jóvenes, de cuyos pechos les fueron 
arrebatados sus hijos, ávidos de leche, ¡la última para sus 
labios! En medio de aquella turba, se traía el propio Mene- 
lao a su esposa desde la incendiada villa, poniendo así fin a 
su gran empresa: lo embargaban, pues, la alegría y la ver-

862 Según H esío d o , Teog. 123, la Noche es hija surgida del Caos pri­
migenio (cf., supra, notas 109 y 252).
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20 güenza. A la divina Casandra se la llevaba Agamenón, ex­
perto en el manejo de la lanza; y a Andrómaca, el excelso 
hijo de Aquiles. Por su parte, Odiseo arrastraba por la fuerza 
a Hécuba863: de sus ojos manaban continuas lágrimas, como 
una fiiente; temblaban sus miembros y turbado se veía su 

25 corazón por el miedo; se había arrancado los cabellos de 
su canosa cabeza; sobre ella quedaba esparcida copiosa ce­
niza, que del hogar cogió para en abundancia echársela en­
cima con sus manos, una vez muerto Príamo e incendiada la 
villa864; y mucho gemía cuando, mal de su grado, de ella se 

3o apoderó el día de la esclavitud. Cada uno se llevaba hacia 
sus naves a una de las troyanas, entre lamentos por su fata­
lidad; aquí y allá, en medio de tales lamentos, sin cesar al­
zaban ésas sus gritos, sollozando junto con sus hijos peque­
ños de la forma más lamentable. Como cuando, a la vez que 
a las cerdas de blancos dientes, conducen a sus pequeñas 

35 crías de su antigua pocilga a otra nueva unos hombres, ya a 
comienzos del invierno, y aquéllas, en tropel las unas junto 
a las otras, emiten sin descanso sus dolientes gruñidos, así

863 De esta forma tan somera evoca Quinto el famoso episodio del re­
parto de las principales cautivas troyanas: no indica en qué momento o en 
qué circunstancias ha tenido lugar (y eso que apenas acaba de amanecer y 
de terminar el saqueo de Troya), aunque sí lo respeta en su resultado, con 
la asignación de prisioneras que ya quedó fijada en el ciclo (cf. el fr. 19A  
A l l e n  de la Pequeña Híada y el resumen del Saco de Troya en Pr o c l o , 
pág. 108, líns. 9  s. A l l e n ; y cf. A p o l o d o r o , Epít. V 2 3 ) y que luego es 
desarrollada por la tragedia a la que tanto va a recurrir Quinto en el libro 
XIV, las Troyanas de Eu r íp id e s : cf. 2 4 7 -2 5 9  (destino de Casandra), 2 7 1 -  
291 (suertes de Andrómaca y Hécuba) y  8 6 0 -1 0 5 9  (situación de Helena, 
quien, como aquí, es presentada en un principio como parte del botín de 
guerra: en este personaje se va a centrar nuestro poeta a continuación, en 
3 9 -7 0 , para cuyos curiosos detalles nos remitimos ya a F. Vían, Quintus 
de Smyme... III, págs. 1 5 7 -1 5 9 ).

864 Cf., supra, notas 395 y 486.
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gemían las troyanas, sometidas por los dáñaos: afrontaban la 
misma fatalidad tanto la reina como la sierva.

Pero a Helena no la ganaba el llanto: antes bien, fue el 
pudor lo que se posó sobre sus oscuros ojos 865 y sonrojó sus 40 

hermosas mejillas. Su corazón revolvía en sus entrañas in­
contables pensamientos, no fuera que, al llegar a las oscuras 
naves, la ultrajaran los aqueos; por eso, temblorosa como se 
hallaba, palpitaba con fuerza su corazón. Y, con la cabeza 45 

oculta bajo su velo, siguió las huellas de los pasos de su ma­
rido, ruborizadas sus mejillas por la vergüenza, cual la Cí- 
pride, cuando a las claras la descubrieron los Uránidas, 
deshonrando su propio lecho, en los brazos de Ares, entre 50 

las apretadas ataduras del habilidoso Hefesto: en medio de 
aquéllos, yacía afligida en sus adentros y avergonzada ante 
el linaje de los dioses, allí congregados en masa, y ante el 
propio Hefesto, pues es terrible para una mujer ser a las cla­
ras contemplada en tamaña infamia por los ojos de su espo­
so866; semejante a ella, pues, en su cuerpo y en su sincera 55 

vergüenza, marchaba Helena también, junto con las cautivas 
troyanas, hacia las bien ensambladas naves de los argivos.

La aidés, el «pudor» o la «vergüenza», aparece más o menos per­
sonificada (como ya en Hesíodo, Trabajos y  Días 197-201 o en S ó fo ­
c le s , Edipo en Colono 1267-1269).

866 Se evocan aquí los célebres amores ocultos de Ares y Afrodita, de 
acuerdo con Od. VIII 266-369, aunque es de notar el tono moralizante que 
Quinto le imprime a la leyenda, frente a la narración festiva, y aun hila­
rante, que Homero ponía en boca del aédo Demódoco: informado por 
Helio del adulterio de su esposa con Ares, Hefesto (cf. nota 122, a propó­
sito de II 138-140) les preparó a los amantes una trampa en el lecho donde 
habían de acostarse, unas redes tan irrompibles como imperceptibles, y, 
una vez atrapada la pareja, no dudó en exhibirlos en tan comprometida si­
tuación ante la corte de los Olímpicos.
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A su alrededor, se maravillaban las tropas al observar el es­
plendor y la encantadora belleza de aquella intachable mu- 

6o jer; nadie se atrevía a injuriarla con denuestos, ni a escondi­
das ni abiertamente, sino que con agrado la contemplaban 
como a una diosa, pues su aparición colmaba todos sus de­
seos. Como cuando a unos navegantes, que viajan perdidos 
por el mar infatigable, se les aparece después de largo tiem- 

65 po su patria, en respuesta por fin a sus ruegos, y ellos, tras 
escapar al ponto y a la muerte, tienden sus manos hacia esa 
patria, con indecible regocijo en su corazón, así se regocija­
ban todos los dáñaos, pues ya no conservaban el recuerdo 
de sus fatigas tan agotadoras o de los tumultos del comba­
te: de tal modo, en efecto, había dispuesto la Citerea la men- 

70 te de todos ellos, para rendir homenaje a Helena, de ojos vi­
vos, y a Zeus, su padre.

Y entonces, cuando vio devastada su querida villa, el 
Janto, mientras aún recobraba el aliento tras la sangrienta re­
friega, rompió a llorar junto con las Ninfas, porque la des­
gracia, desde algún lugar, se había abatido sobre Troya y 

75 había asolado la ciudad de Príamo. Como cuando sobre las 
mieses maduras descarga el granizo y las deja desmenuza­
das: destroza todas las espigas con sus crueles ráfagas y las 
cañas caen a tierra, ya inútiles, en tanto que, tristemente, el 
fruto por los suelos se echa a perder, con lo que funesta re- 

80 sulta la gran pena de su dueño; así también asaltó en sus en­
trañas al Janto el dolor por la abandonada Ilio: le invadía de 
continuo la angustia, pese a ser un inmortal. A su alrededor, 
gemían el enorme Ida y el Simunte; y a lo lejos, lloraban 
todos los torrentes ideos, entre quejidos por la ciudad de 
Príamo.

85 Los argivos, tan exultantes, llegaron a las naves, cele­
brando con cantos la poderosa pujanza de la muy gloriosa
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Victoria867, y otras veces al divino linaje de los bienaventu­
rados, y aun su propia valentía y la imperecedera obra de 
Epeo. Sus cánticos alcanzaban el cielo a través del éter, co­
mo los infinitos graznidos de los grajos, cuando llega un día 
sereno tras la funesta tempestad y se halla sin vientos el 
éter; así junto a sus naves, con gran regocijo en lo más pro­
fundo de su espíritu, [***]868. Se deleitaban los inmortales 
en el cielo, cuantos de corazón eran protectores de los argi- 
vos, amantes de la guerra. Por el contrario, estaban disgus­
tados los demás, cuantos amparaban a los troyanos, al con­
templar del todo incendiada la ciudadela de Príamo: a pesar 
de sus deseos, no habían podido prestarles auxilio, transgre­
diendo así la ley del Destino, pues ni siquiera es capaz fá­
cilmente, transgrediendo tal hado, de rechazar al Destino el 
propio Cronión, cuya fuerza sobrepasa la de todos los in­
mortales (y es que de Zeus todo procede869).

Colocaron entonces los argivos muchos muslos de bue­
yes, y sobre las hogueras a la vez los quemaban; acudiendo 
también en torno a los altares, hacían libaciones de vino 
dulce sobre las víctimas abrasadas, para rendir homenaje a 
los dioses, porque habían puesto fin ya a su gran empresa. 
Mucho glorificaban en ese placentero banquete a todos cuan­
tos, revestidos de sus armas, había acogido en su interior 
el caballo de madera. Y alababan al perínclito Sinón, porque

867 Aparece aquí personificada esta abstracción, la Nike, hija de la más 
importante Oceánide, ía Éstige, ya enHESÍooo (Teog. 383-403).

868 Tras el verso 92 se establece una necesaria laguna, sin duda de otro 
más, en la cual, para terminar esa conclusión del presente símil, se insisti­
ría en los potentes cantos de ios griegos.

869 Esta idea, apuntada ya por Homero en TI. XIH 631 s,, ante todo la 
hallamos desarrollada, en los mismos términos, en cierto «Himno a Zeus» 
de origen órfíco: cf. el fr. 21a, v, 2 de los Fragmentos órficos de Kern  
(tomado de P lu ta r c o , La desaparición de los oráculos 48, 436D).
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había soportado los muy dañinos ultrajes de los enemigos; 
todos lo honraban de continuo con cánticos e infinitos pre- 

110 sentes, y él en el fondo de sus sufridas entrañas sentía rego­
cijo por la victoria de los argivos, sin afligirse por aquellos 
ultrajes padecidos: para un varón sabio y sensato, en efecto, 
es mucho mejor la gloria que el oro, la belleza y los demás 
bienes, cuantos para los hombres existen y existirán.

115 Junto a las naves, pues, cenaban ellos con su corazón li­
bre ya de temores, diciéndose sin descanso los unos a los 
otros:

«Hemos llegado al término, largo tiempo diferido, de es­
ta guerra, y con ello hemos ganado una inmensa gloria, al 
haber acabado, a la par que con nuestros enemigos, con su 
gran ciudadela. ¡Concédenos ahora, Zeus, el regreso que tam­
bién tanto deseamos!».

120 Así decían, pero no a todos accedió el padre a permitir­
les tal regreso.

121 En medio de ellos, cada uno de los entendidos [***]s70, 
123 pues ya no tenían miedo de la horrísona guerra, sino que se

aplicaban a las ocupaciones propias de la concordia y de la 
125 grata fiesta. Para satisfacer sus deseos, he aquí que primero 

cantaban cómo se congregaron las huestes en el sagrado 
suelo de Aulide y cómo la gran fuerza del infatigable Pelida 
devastó doce ciudades durante su travesía por el ponto, y 
otras once por el infinito continente; cuántas fueron sus ha-

870 En medio de 121 se establece otra laguna: L. Rhodom ann trató en 
vano de suplirla con el que quedó fijado como verso 122, aquí por ello no 
incluido; F. Vían (cf. Quintus de Smyrne... III, pág. 181, n. 2) completa en 
su traducción el sentido a partir de Od. XXI 406, pues parece claro que se 
desarrollaría en tal laguna la truncada alusión a los entendidos en el canto, 
quienes a continuación largamente intervendrán; son varios aedos a pesar 
del lis que los introduce en 121: ello se evidencia (cf. F. Vían, Quintus de 
Smyrne.,, III, pág. 181, n. i) por la referencia final de 142, de manera que 
dicho tis equivale apás tis.
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zañas en su lucha contra el soberano Télefo y el poderoso 
Eetión; cómo dio muerte al orgulloso Cieno871 y cuántas pe­
nalidades hubieron de soportar los aqueos en las batallas 
que tras la cólera de Aquiles acontecieron; cómo arrastró a 
Héctor alrededor de las murallas de su patria872; cómo acabó 
con Pentesilea en plena refriega; cómo abatió al hijo de Ti- 
tono y cómo mató el robusto Ayante a Glauco, experto en el 
manejo de la lanza, y cómo a Eurípilo, muy glorioso varón, 
le dio muerte el hijo del veloz Eácida; cómo abatieron a Pa- 
ris los dardos de Filoctetes y cuántos guerreros penetraron 
dentro del engañoso caballo; y cómo, tras haber arrasado la 
ciudad de Príamo, vástago de los dioses, banqueteaban ya 
exentos de los malditos combates873. Cada uno en su lugar 
cantaba lo que su ánimo le dictaba.

Pero cuando, mientras aún banqueteaban, se les presen­
tó la medianoche, entonces dejaron los dáñaos de comer y 
de beber vino puro, y marcharon a la cama, olvido de cuitas.

871 Aprovecha Quinto este pasaje para hacer un resumen final, en or­
den cronológico, de los principales episodios de la Guerra de Troya. Hasta 
aquí, algunos eventos «prehoméricos»: cf., supra, notas 573 (reunión en 
Áulide), 5 y 276 (previas conquistas de Aquifes por mar y por tierra), 278 
(su victoria sobre Télefo), 19 y 223 (derrota de Eetión) y 314 (Cieno tam­
bién víctima suya).

872 Sucesos ahora de la misma Ilíada: los apuros que en combate pa­
san los griegos (especialmente, a lo largo de VIII-XV) tras haberse retira­
do Aquiles de la batalla (a causa de su cólera, ya en el canto I), y la muer­
te de Héctor y el maltrato de su cadáver por parte del Pelida (cf., supra, 
nota 5).

873 Y los acontecimientos posteriores a los episodios de la Ilíada (ya 
debidamente narrados por Quinto): victorias sucesivas de Aquiles sobre 
Pentesilea y Memnón (en los libros I y II, respectivamente), muerte de 
Glauco a manos de Ayante Telamonio (en III 237-285), éxitos de Neoptó- 
lemo frente a Eurípilo y de Filoctetes contra París (respectivamente, en 
VIII y X) y, por último, la treta del caballo de madera y la conquista de 
Troya (en los anteriores libros XII y XIII).
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Pues los duros esfuerzos del día anterior a todos los dome­
ñaban; por ello, aún ansiosos de continuar el festín toda la 
noche, lo dieron por concluido, porque, muy a su pesar, el 
sueño ya los rendía. Cada uno descansaba en un lugar, mas 

150 el Atrida, en sus tiendas874, conversaba con su esposa, de 
hermosos cabellos: no se abatía el sueño sobre sus ojos, sino 
que revoloteaba por sus entrañas la Cípríde, para que recor­
daran su lecho de antaño y mandaran lejos su aflicción. 
Helena dijo la primera tales palabras:

155 «No, Menelao, no descargues sobre mí la cólera de tu
corazón, pues mal de mi grado abandoné yo un día tu mora­
da y tu cama, ya que fueron el violento Alejandro y los hijos 
de los troyanos quienes, mientras tú te encontrabas ausente, 
vinieron para raptarme. Y a mí, empeñada siempre en pere- 

160 cer de mala manera con un cruel lazo o con una luctuosa es­
pada, me encerraban en palacio, tratando de consolarme con 
palabras, apenada como me hallaba por ti y por nuestra ama­
da hija875: jpor ella, pues, por nuestras muy gozosas nupcias 
y por ti mismo, te suplico que olvides ese odioso tormento 
que por mi culpa padeces! 876».

165 Tras hablar así, con sensatas intenciones le respondió
Menelao:

874 Descuido por parte de Quinto: los griegos ya habían prendido fue­
go a sus tiendas en XII 337, antes de partir para Ténedos en su fingida re­
tirada; se podría entender ahora que se han habilitado de nuevo unas po­
cas, ya sólo, provisionales, para los principales caudillos al menos, como 
es aquí el caso de Menelao,

875 Hermíone (cf., supra, nota 416).
876 Una vez más se exime a Helena de toda culpa en su huida a Troya 

con París (en el actual contexto, quizás para facilitarle la inmediata recon­
ciliación definitiva con su marido), en lo que parece ser una breve recrea­
ción (de nuevo está presente tal tragedia: cf. nota 863) del discurso de de­
fensa también de la propia Helena en las Troyanas de Eurípides, 919-965 
(cf., supra, notas 407 y, sobre todo, 850).
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«No recuerdes ya ahora los dolores que sufría nuestro 
corazón: ¡que todo ello lo encierre en su interior la negra 
mansión del O lvido877!, pues no conviene recordar ya las 
malas acciones».

Así habló, y a ella la asaltó la alegría y el miedo escapó 
de su corazón, pues advirtió que su esposo había renunciado 
a su penosa cólera. Lo estrechó en sus brazos, y, a la vez, de 
los párpados de ambos se derramaban lágrimas, entre sus 
dulces sollozos. Con gusto se reclinaron entonces el uno 
junto a la otra, acordándose en sus adentros de sus nupcias. 
Como cuando acaso se estrechan entre sí la hiedra y la vid, 
rodeándose con sus ramas, que nunca es capaz de separar el 
ímpetu del viento, así entonces se unieron ellos dos, ávidos 
de amor.

Pero cuando también a éstos les sobrevino el sueño re­
parador, entonces el de valiente corazón, Aquiles, igual a un 
dios, sobre la cabeza de su hijo se colocó, tal como era en 
vida, cuando resultaba un azote para los troyanos y una ale­
gría para los aqueos. Le besó con agrado el cuello y los res­
plandecientes ojos, y tales palabras dijo, para así exhortarle:

«Alégrate ya, hijo mío, y no desgarres más tu espíritu 
con la pena ocasionada por mi muerte, puesto que entre los 
dioses bienaventurados soy ahora un comensal: deja de tor­
turar tu corazón por mi causa e infunde sobremanera mi 
arrojo en tu espíritu. Entre los argivos, mantente siempre en 
primera línea, sin ceder ante nadie en bravura; en la asam­
blea, obedece a las personas de mayor edad: de este modo, 
celebrarán todos tu buen juicio. Honra a los hombres irre­
prochables, a cuantos poseen una mente bien asentada, pues 
— — —

877 Lethé, ya personificada como hija de Eris por Hesíodo, Teog. 227; 
más aún, dicha «mansión del Olvido» también nos resulta conocida por 
cierto poema de la Antología Palatina (VII 25, v. 6, atribuido a Simoni­
ces) y  el fr. 372 de ios Adéspota de N auck.
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el varón noble es amigo del noble, y el mezquino del mal­
vado. Si albergas buenos pensamientos, realizarás también 

195 buenas acciones. Nunca a la cima de la Virtud llega un va­
rón cuya mente no sea recta, porque su tronco es difícil de 
trepar y largas han crecido sus ramas hasta el cielo: todos 
aquellos a quienes asisten el coraje y el esfuerzo, de su fati- 

200 ga cosechan un muy gozoso fruto, tras haber logrado en­
caramarse al ínclito árbol de la Virtud, de hermosa coro­
n a878. ¡Ea, pues! ¡Alcanza la gloria! Y, dotado de un sólido 
juicio, no desgarres del todo tu espíritu con el tormento en 
medio de una desgracia, ni te alegres mucho con la dicha. 
Que tu mente sea benévola para con tus compañeros, tus 

205 hijos y tu mujer, teniendo en tus adentros bien presente que 
cerca de los hombres se hallan las puertas del devastador 
M oro879 y las mansiones de los muertos, pues la raza huma­
na es igual que las flores del prado, que las flores de la pri­
mavera: unas se marchitan, otras crecen lozanas; por eso, sé 
una persona clemente. Y ahora, comunícales esto a los argi- 

210 vos, sobre todo al Atrida Agamenón: si en su fuero interno 
recuerdan cuántos trabajos arrostré en tomo a la ciudad de 
Príamo y cuánto botín obtuve antes incluso de arribar a sue­
lo troyano, ahora por ello, según es mi deseo, han de traer 
ante mi tumba880, de entre el botín de Príamo, a Políxena, de 

215 hermoso peplo, para sacrificarla de inmediato, porque terri­
blemente enojado con ellos me encuentro, más todavía que

878 Una vez más se recrea la alegoría del Monte de la Virtud: cf. nota 
346 a propósito de V 49-56; aunque es de notar cómo ahora la imagen se 
ha simplificado, olvidándose del monte en sí y centrándose en un árbol in­
definido, ni siquiera palmera; cf. en nota 764 el planteamiento aún más 
peculiar de XII 292-296.

879 Cf., supra, nota 575.
880 A pesar de esta traducción, el verso 213 nos ha llegado corrupto, 

por lo que ha recibido clarificadoras correcciones por parte de A. Zim- 
mermann; cf. F. Vían, Quintus de Smyrne... III, pág. 184, n. 5.
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antaño por mor de Briseida; de lo contrario, agitaré el oleaje 
del ponto y les arrojaré tempestad tras tempestad, para que, 
perdidos por sus propias ruindades, permanezcan aquí largo 
tiempo, hasta que, muy ansiosos por regresar, viertan en mi 220 

honor las debidas libaciones; y en lo que respecta a la mu­
chacha, si quieren luego darle aparte sepultura, una vez le 
hayan quitado la vida, en absoluto a ello me opongo».

Una vez dijo esto, se marchó parejo a una rápida brisa; 
al punto llegó a los Campos Elisios, donde existe, desde lo 225 

alto del cielo, un camino de bajada y de subida para los 
bienaventurados inmortales881. Y aquél, cuando lo abando­
nó el sueño, recordó a su padre, y su excelso espíritu se re­
confortó882.

881 En III 771-779 se afirmaba que el deificado Aquiles residiría en la 
Isla Blanca (cf. nota 256), pero ahora se nos dice que vive en los Campos 
Elisios, según una tradición que remonta a íbico y a Simónides (de acuer­
do con el escolio a A p olon io  de Rodas, Arg. IV 814 s.) y que es retoma­
da por A p olon io  de Rodas, Arg. IV 811-815 (y cf. también L icofkón, 
Ale/. 174, y  A p o lo d o ro , Epít. V 5).

882 Se ha desarrollado, a lo largo de 179-227, el peculiar episodio del 
«Sueño de Neoptólemo» (cf. F. V ían , Quintus de Smyrne... III, págs. 159- 
162). En la Pequeña Ilíada (cf., supra, nota 595), el difunto Aquiles se 
aparecía a su hijo en sueños a poco de su incorporación a la guerra, duran­
te la visita a su tumba que aquí leimos en IX 46-65; Quinto ha querido 
posponer tal portento y hacerlo coincidir ahora con la fantasmal aparición 
del Pelida que asimismo había de tener lugar a estas alturas de la leyenda 
(de acuerdo, al parecer, con los Regresos: cf. P ro c lo , pág. 108, líns. 24-26 
A llen ), pero ante toda la armada aquea y con la intención única de exigir 
en su honor el sacrificio de Políxena (así luego en Simónides, fr, 557 Pa- 
ge; y S ó fo c les , fr. 523 R ad t de su Políxena-, y cf. Eurípides, Héc. 37- 
41, 92-97 y 107-153; Ovidio, Met. XIII 441-448; H igino, Fáb. 110, 1; 
Séneca, Troy. 168-202; etc.). Lejos de limitarse a anunciarle semejante 
ofrenda, aqui Aquiles se dedica primero largo tiempo a consolar y a adoc­
trinar a Neoptólemo, si bien ello resulta sorprendente en el presente con­
texto, puesto que no parece ahora muy apropiado el que Aquiles se dedi­
que a confortar a su hijo por su ya lejana muerte o el que le exhorte para
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Pero cuando remontó la Erigenía al vasto cielo, una vez 
hubo disipado la noche, y se dejaron ver la tierra y el éter, 

23o entonces se levantaron de sus lechos los hijos de los aqueos, 
deseosos del regreso. Y habrían arrastrado hacia los abismos 
del ponto las naves, con su corazón exultante, si, en su pre­
cipitación, no los hubiera detenido el poderoso hijo de Aqui- 
les, quien los convocó en asamblea y les transmitió el en­
cargo de su padre:

235 «Oíd de mí, queridos descendientes de los argivos, fir­
mes en la lucha, el mandato de mi muy glorioso padre, el 
que me comunicó la pasada noche en la oscuridad, mientras 
en mi lecho dormía (pues es que aseguró encontrarse ya en­
tre los sempiternos inmortales). Os instaba a vosotros y al 

240 Atrida, nuestro rey, a que tomarais del botín de guerra un 
muy hermoso presente, a Políxena, de hermoso peplo, para

convertirse en un caudillo glorioso siguiendo su ejemplo, cuando ya ha 
terminado la guerra y el joven ha cumplido con su cometido (tal vez Quin­
to, en un principio, concibiera el actual episodio para esa otra ocasión más 
idónea que propone la Pequeña ¡liada); además, tal pretensión inicial del 
Pelida acaba por revelarse inconsecuente con el resto de su discurso, im­
puesto ya por la tradición: en el verso 209, tras tantos sabios consejos, 
termina Aquiles por invitar a su hijo a la clemencia, pero a continuación 
pasa por fin a exigir nada menos que el sacrificio de una inocente donce­
lla. Más aún, los mismos preceptos que expone resultan confusos entre sí 
y faltos de un deseable desarrollo lógico: en ellos se entrecruzan concep­
ciones de procedencia dispar, unas características de los viejos ideales 
heroicos, y otras ya pertenecientes a las doctrinas estoicas a las que se 
adscribe nuestro autor: tales principios filosóficos parecen sacados por 
Quinto, sin más, de cualquier manual estoico, por lo que no es necesario 
ver, como fuente de todo este singular episodio, según propuso R. Key- 
d e l l  (en «Seneca und Cicero bei Quintus von Smyma...», págs. 87 s.), el 
famoso «Sueño de Escipión» contenido en el Sobre la república de Cice­
rón , VI 9-26.
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llevársela ante su amplia883 tumba, y  me dijo que, tras ha­
berla sacrificado, le dierais aparte sepultura. Si emprendéis 
la travesía por el mar sin hacerle caso, os amenazaba con al­
zar contra vosotros las oías del ponto y  retener aquí largo 245 

tiempo a las tropas con sus naves».
Tras hablar así, le obedecieron, y a aquél como a un 

dios le hicieron plegarias. Pues ya sobre el abismo se en­
crespaban las olas con la borrasca, más gruesas y más nu­
merosas que antes, en tanto que se enfurecía el viento; se 
agitaba el gran ponto a manos de Posidón, pues así rendía 250 

homenaje al robusto Aquiles; sobre el piélago se abalanza­
ron con rapidez todas las ráfagas. En medio de grandes sú­
plicas a Aquiles, todos juntos, mucho conversaban los dá­
ñaos unos con otros en tales términos:

«En verdad pertenecía Aquiles al linaje del gran Zeus; 
por eso, también él es ahora un dios, aun cuando antaño es- 255 

taba entre nosotros. Pues a la estirpe de los bienaventurados 
no la aniquila la Vida imperecedera884».

Tras hablar así, ante la tumba de Aquiles se encamina­
ron. Llevaban ya a aquella muchacha, como una ternera a la 
que, en la espesura, los pastores arrancaron de su madre pa­
ra sacrificarla a un inmortal, y que con potentes mugidos va 260 

lamentándose, en su corazón afligida; así entonces iba so­
llozando la hija de Príamo, en manos de sus enemigos. En 
abundancia se le derramaban las lágrimas: como cuando ba­
jo la pesada muela el fruto del olivo, aún no ennegrecido 
por las lluvias invernales, mucho aceite derrama, mientras 265

883 Cf., supra, nota 594.
884 Como en XII 194 (cf. nota 758), el ámbrotos Aion; también la 

«Existencia» o el «Tiempo», que, como aquí se quiere indicar, va acaban­
do con los perecederos humanos y sólo respeta a los dioses inmortales.
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largamente chiman los cilindros, al tirar de las sogas los jó­
venes con fuerza885; así también, al ser arrastrada hacia la 
tumba del inexorable Aquiles la hija del muy sufrido Pria­
mo, a la par que emitía quejidos, corrían de sus párpados 

270 horribles lágrimas: abajo, se empapaba su regazo y quedaba 
bañada su piel, exactamente igual al tan preciado marfil.

Y entonces, para sumarse a sus tristes calamidades, un 
dolor más atroz vino a abatirse sobre el corazón de la infor­
tunada Hécuba, pues recordó en sus adentros el mísero y 

275 doloroso sueño que, mientras dormía, tuvo la noche ante­
rior: se imaginó, en efecto, estar apostada, en su duelo, junto 
a la tumba de Aquiles, comparable a un dios; sus cabellos le 
caían de la cabeza hasta el suelo, y de sus dos pechos corría 

280 sobre la tierra roja sangre, que empapaba el túmulo. Atemo­
rizada por esto y presintiendo un gran desastre, lastimeros 
gemidos profería, y, entre llantos, con fuerza gritaba. Como 
una perra que, lamentándose delante de una casa, da fuertes 
ladridos: aún con las mamas poco ha rebosantes de leche, 
sus amos le han quitado sus pequeños cachorros, antes de 

285 que pudieran ver la luz, para que fueran pasto de las aves, y 
ella se lamenta unas veces con ladridos, mas otras, a su vez, 
con aullidos, de modo que por los aires se extiende su odio­
so clamor; así, en su duelo, grandes voces daba Hécuba por 
su hija:

«¡Ay de mí! ¿Cuáles serán mis primeros plañidos, cuá- 
290 les los últimos, afligida como en mi corazón me hallo por 

esta plenitud de semejantes males? ¿Serán por mis hijos o 
por mi esposo, que han padecido horribles e inesperados su­
frimientos, o por mi ciudad y mis desgraciadas hijas, o por 
mí misma, por el día de mi fatalidad o de mi esclavitud? Y

885 Para la interpretación (con acertadas correcciones en el texto origi­
nal) de este símil, remitimos a F. V i a n , Recherches..., págs. 170 s.
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es que las espantosas Keres me han envuelto en numerosos 
males. También para ti, hija mía, horribles e inesperados do- 295 

lores han urdido: apartaron lejos de tus nupcias a Himeneo, 
aun cuando ya se encontraba cerca886, y te han reservado una 
ruina insoportable, cruel y aun inenarrable, pues Aquiles, 
incluso cadáver, todavía deleita sus entrañas con nuestra san­
gre. ¡Ojalá en este día, querida niña, contigo me hubiera en- 300 

gullido y cubierto la tierra, antes de contemplar tu destino!».
Mientras así hablaba, de sus párpados se derramaban in­

cesantes lágrimas, pues se añadía a sus otras calamidades 
esta triste calamidad.

Entretanto, cuando llegaron aquéllos ante la tumba del 
muy divino Aquiles, desenvainó entonces su hijo la fogosa 305 

espada; con la mano izquierda sujetaba a la muchacha, y con 
la derecha tocaba esa tumba, mientras tales palabras decía:

«Escucha, padre, la plegaria que te dirigen tu hijo y los 
demás argivos, y no sigas aún cruelmente disgustado con 
nosotros, pues ya vamos a llevar a cabo todo cuanto en tu 310 

mente pretendías: senos tú propicio, concediéndonos pronto 
el grato regreso en respuesta a nuestros megos».

Una vez dijo esto, hundió su letal espada en la garganta 
de la muchacha; al punto la abandonó la muy amada vida, 
con un lastimero gemido en el momento postrero de su exis- 315 

tencia. Y cayó al suelo de bruces; bajo su cabeza, se tiñó el 
cuello por completo de púrpura, como la nieve que, en los 
montes, de repente se enrojece en su superficie, debido a 
los borbotones de sangre de una jabalina o de una osa, heri­
das por un venablo. Al punto entregaron los argivos su cuerpo 320 

para que fuera llevado a la villa, hasta la morada de Anté-

886 Como se indicará en 320-323, Políxena estaba prometida, para una 
boda cercana, evento a propósito del cual se evoca aquí la figura de su 
dios protector, Himeneo, al Antenórida Eurímaco (cf. nota 710).
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nor, comparable a un dios, porque, entre los troyanos, fue 
éste quien antaño en su palacio cuidó de aquélla, a fin de 
hacerla esposa de su hijo, el divino Eurímaco. Así pues, 
cuando dio sepultura cerca de su casa a la ínclita hija de 

325 Príamo, junto a las sagradas mansiones de Ganimedes y 
frente al templo de la Infatigable887, entonces se apaciguaron 
las olas, y amainó la espantosa borrasca y la bonanza cal­
mó las corrientes888.

Muy exultantes, marcharon ellos con rapidez a sus na- 
330 ves, celebrando con cantos al sagrado linaje de los bien­

aventurados y a Aquiles. Al punto tomaron su alimento, no 
sin antes haber cortado para los inmortales los muslos de los 
bueyes: por doquier se hacían amenos sacrificios; en copas 
de plata y de oro bebían el dulce vino que habían sacado; y 

335 se regocijaba su ánimo, deseosos como estaban de volver a 
su tierra. Mas cuando se saciaron de la comida de ese ban­
quete, entonces el hijo de Neleo les dijo lo que deseaban oír: 

«Escuchadme, amigos, vosotros que habéis escapado 
a la gran amenaza de la guerra, para que os haga el grato 

340 anuncio que tanto aguardáis: ya es la hora, sí, del grato re­
greso. ¡Ea, marchémonos!, pues ha renunciado el poderoso 
corazón de Aquiles a su angustiosa cólera, y ha contenido

887 Políxena es enterrada en algún lugar de la ciudadela de Troya, en 
Pérgamo, donde (cf., supra, nota 853) se localizaban los palacios reales y  
varios recintos sagrados, como dicho templo de Atenea (la Atrytônë: cf. 
nota 78) o, al parecer, tal santuario al héroe local Ganimedes (cf. nota 
582).

888 Hasta aquí el episodio del sacrificio de Políxena, ya presente en el 
Saco de Troya (según Proclo, pág. 108, lins. 7 s. A llf.n ), pero sobre to­
do recreado por Eurípides en su Hécuba, 508-628, cuyo planteamiento 
sigue Quinto para un considerable número de detalles (si bien en otros lo 
ignora: cf. F. Vian, Quintus de Smyrne... III, págs. 162 s.); cf. también 
A polodoro, Epit. V 23; Ovidio, Met. ΧΠΙ 439-534; Higino, Fáb. 110, 
1; Séneca, Troy. 1118-1164; Dictis, V 13; y  Trifiodoro, 686 s.
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las potentes olas el Sacudidor de la tierra; soplan dulces los 
vientos y ya no se encrespa el oleaje. ¡Ea, pues!, arrastre- 345 

mos las naves hacia el rompiente del mar y atendamos al re­
greso».

Así habló, tal como deseaban, y ellos se aprestaron para 
la travesía. Entonces, tuvo lugar ante sus ojos un prodigio 
admirable para los hombres que sobre la tierra habitan, por­
que la esposa del muy llorado Príamo se convirtió, de hu­
mana que era, en lastimosa perra: congregadas a su alrede- 350 

dor, las tropas se hallaban atónitas; luego, todos sus miembros 
los volvió piedra un dios, gran maravilla también para los 
mortales venideros. Y así, mientras algunos aqueos, por in­
dicación de Calcante, la trasladaban en una nave, de ligero 
curso, a la otra orilla del Helesponto889, con premura arras­
traban los demás las naves dentro del mar, y cargaban en 355 

ellas todas las riquezas que antaño, en su ruta hacia Ilio,

889 Es otro episodio bien conocido el de la metamorfosis de Hécuba en 
perra, tras lo cual no tardaba la anciana en terminar sus días, enterrada en­
tonces en un promontorio de la costa este del Quersoneso Tracio, en el 
famoso Kynos Sema o «Sepulcro de la Perra» (cf., por ejemplo, Tucídi- 
des, VÏÎÏ 104-106): asi en Eurípides, Hé.c. 1259-1273, Apolodoro, Epít. 
V 23; Ovidio, Met. XIII 565-575; e Higino, Fáb. 111, 1. Es notoria la 
torpeza de Quinto a la hora de insertar este inexcusable episodio: lo inclu­
ye casi como interrupción del relato principal, en un momento además an­
ticipado, pues el suceso lo desarrolla brevemente aún en la Tróade, y  no 
ya en el Quersoneso, como pretendía la tradición canónica (a fin de cuen­
tas, no va a haber aquí referencia más adelante a una estancia provisional 
en él de la flota griega); luego, de acuerdo con aquella obligada leyenda 
del Kynos Sema en tal lugar (y por seguir el planteamiento final del influ­
yente Eurípides, tan socorrido para Quinto en el actual libro), se sirve del 
pedestre recurso de convertir al instante a la metamorfoseada en estatua 
de piedra, sin que vaya a haber ninguna alusión, pues, a su muerte y su se­
pulcro, y así trasladarla en barco hasta aquel ineludible territorio, el Quer­
soneso Tracio: cf., supra, notas 48 y 516.
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habían saqueado tras conquistar a los pueblos vecinos, y 
cuantas se llevaron de la propia Ilio, con las que especial­
mente se deleitaban, porque eran en verdad incontables; a 
estos despojos se añadía un cortejo de numerosas cautivas, 

360 muy afligidas en su corazón. Embarcaron ellos también en 
las naves, pero Calcante no los siguió, tan presurosos como 
estaban por hacerse a la mar, sino que trató de detener al 
resto de los argivos, pues temía la horrible aniquilación que 
sobre los dáñaos se cernía junto a las rocas Caférides. Pero 

365 no le hicieron caso, pues la razón de aquellos guerreros el 
maldito Destino la perturbó. Uno solo, buen conocedor de 
los vaticinios, el fogoso Anfíloco, hijo del irreprochable An- 
fiarao, permaneció al lado del muy sagaz Calcante, pues a 
ambos les estaba destinado encaminarse, lejos de su tierra, 
a las ciudadelas de los panfilios y de los cilicios890.

890 A la hora de su partida, advertidos por Calcante, temen los griegos 
lo que en su viaje de regreso les pueda suceder a causa de la cólera de 
Atenea por el sacrilegio de Ayante Oiliada, quien había violado en su 
templo a Casandra, como vimos en XIII 420-429; debido a las fuertes dis­
cusiones acerca de lo que se ha de hacer, la armada aquea se desbanda y 
parte de la Tróade en distintos momentos y por diferentes rutas (cf. el re­
sumen de los Regresos en Proclo, pág. 108, lins. 16-31 Allen, o Apo­
lodoro, Epít. V 24 y VI 1-15). De todos estos incidentes, Quinto, que, 
por el contrario, tan alegres y despreocupados presenta a los griegos, sólo 
evoca ahora vagamente tal secesión de los adivinos Anfíloco (cf. nota 
774) y Calcante — más aún, para evitar entrar en detalles de otros posibles 
episodios particulares de la etapa de los «Regresos», no va a volver a 
mencionar ya a ninguno de los caudillos protagonistas, salvo a Ayante Oi­
liada [a lo largo de 530-589], porque resta aún contar su naufragio, y a 
Odiseo [en 629-631], por una ineludible referencia a sus celebérrimas 
aventuras inminentes— , de acuerdo con una tradición (la de su asenta­
miento en Panfüia y Cilicia: el viaje, y aun los acompañantes de Calcante, 
son distintos en los citados pasajes de Proclo y Apolodoro) atestiguada en 
IIeródoto, VII 91; Sófocles, ir. 180 I y  II Radt de La reclamación de 
Helena; Estrabón, XIV 1, 27 y 4, 3; y  Pausanias, VII 3, 7.
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Pero tal acontecimiento los dioses lo reservaron para 370 

más tarde; por el momento, los aqueos soltaron de tierra las 
amarras de las naves, y al instante levaron anclas. Resonaba 
el Helesponto ante su precipitada partida, y en derredor ba­
ñaba el mar tales navios. Por doquier, en las proas se encon­
traban colocadas las numerosas armas de los muertos; de lo 375 

más alto, colgados estaban los innumerables trofeos de la 
victoria; y coronaron con guirnaldas las naves y sus cabe­
zas, así como las lanzas y los escudos con los que habían 
batallado contra los enemigos. Desde las proas, vertían en el 
oscuro mar los soberanos libaciones de vino, rogando sin 380 
cesar a los dioses bienaventurados que les permitieran un 
regreso despreocupado. Pero con los vientos se mezclaron 
sus plegarias, y, lejos de las naves, iban a confundirse en 
vano con las nubes y con el aire.

Por su parte, volvían su vista hacia Ilio las cautivas, en 
su corazón afligidas, y, entre muchos sollozos, gemían a es- 385 
condidas de los argivos, albergando una gran pena en sus 
entrañas. Y unas se rodeaban con sus manos las rodillas, y 
otras apoyaban la frente sobre sus palmas891, ¡desventura- 386a 
das!; otras estrechaban en sus brazos a sus hijos, quienes 
aún no se lamentaban por el día de su esclavitud, ni tenían 
puesta su mente en los desastres de su patria, sino sólo en el 
seno materno, pues libre de inquietudes está el corazón de 
los niños. Todas llevaban sueltos sus cabellos, y desgarra- 390 

dos por las uñas presentaban sus míseros pechos; en sus me­
jillas aún quedaban marcadas las lágrimas secas, y, por 
encima, de continuo se deslizaban otras de sus párpados. 
Observaban, pues, su infortunada patria, todavía incendiada

Son ambos gestos característicos en momentos de lamento y de pe­
na: cf. A polonio de Rodas, Arg. III 706 s. y IV 695 (respectivamente).
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por todas partes, y la abundante humareda que iba eleván- 
395 dose. Y volvían luego su vista hacia la muy gloriosa Casan- 

dra, y todas la contemplaban con admiración, acordándose 
de sus perniciosos vaticinios; se reía ella de sus gemidos, 
aunque dolida se hallaba por los odiosos desastres de su 
patria.

Cuantos troyanos habían sobrevivido a la despiadada 
400 guerra, congregados en la villa, se aplicaron con toda dili­

gencia a enterrar los cadáveres; los dirigía Anténor en tal 
dolorosa tarea, y ellos solos erigieron para tantos muertos 
una pira .

Entretanto los argivos, siempre exultantes en su fuero 
interno, unas veces surcaban con los remos las negras aguas, 

405 y otras izaban aprisa las velas de las naves, afanosos como 
estaban. Con rapidez iban quedándose atrás toda la Darda­
nia893 y la tumba de Aquiles: entonces, pese a la satisfacción 
de su ánimo, una cruel tristeza les sobrevino al recordar a 

410 sus compañeros fallecidos, y fijaron sus ojos en aquella tie­
rra extrajera, que desde sus naves iban viendo distanciarse. 
Al punto pasaban ya junto a los escollos de la marítima Te­
nedos, y rebasaban Crisa y los parajes de Febo Esminteo y 
de la muy divina Cila; aparecía ante ellos la ventosa Lesbos; 

415 y de inmediato iban doblando el cabo Lecto, que es el últi­
mo promontorio del ida894. Resonaban alrededor las hin-

892 Se sugiere aquí que, a pesar de su saqueo e incendio, Troya no ha 
sido del todo destruida y sobreviven aún algunas gentes que en ella pue­
den quedarse, gobernadas por Anténor; parece evocarse la tradición tar­
día, atestiguada en la novela (cf. D i c t i s ,  V 16 s., y  D a r e s ,  43, si bien en 
ellos tal personaje era un aprovechado traidor], en que Anténor se habría 
convertido en rey de Troya tras la caída de Príamo.

893 Cf., supra, nota 187.
894 Sugiere Quinto para la flota griega una navegación imposible (cf. 

F. Vian , Quirttus de Smyrne... Ill, pág. 193, η. 1), y  es que aparentemente 
nos ofrece aquí una mera información libresca sin el rigor de un testimo-
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chadas velas; en tomo a las proas bramaba el oscuro oleaje; 
se cubrían de sombras las largas olas; sobre el ponto se tra­
zaban blanquecinas rutas895.

Y entonces todos los argivos habrían arribado sin pro­
blemas al sagrado suelo de la Hélade, a través de los abis- 420 

mos del mar, si contra ellos no hubiera manifestado su enfa­
do la hija del muy estridente Zeus, Atenea. Cuando llegaron 
cerca de la ventosa Eubea, en efecto, planeando contra el 
rey de los locrios896 un abrumador y despiadado sino, e in­
dignada de forma irresistible, se plantó ella al lado de Zeus, 425 

el señor de los dioses, y estas palabras le dijo, aparte de los 
otros inmortales, y es que su corazón no podía contener su 
cólera:

«Padre Zeus, maquinan los hombres contra los dioses 
acciones ya insoportables, sin consideración alguna, en sus 
adentros, ni hacia ti ni hacia los demás bienaventurados, de-

nio directo, tanto en lo que atañe a la nueva acumulación errónea de en­
claves próximos a Troya — Crisa y el Esminteo, Ténedos y Cila, todos 
juntos también en II. I 37-39, pero sin implicarse tan estrecha vecindad 
geográfica: cf. notas 515, 516 y 572— , como en lo referente a esa inútil 
acción de doblar el cabo Lecto. Éste, extremo costero del Ida en II. XIV 
283-285, es la punta de los litorales occidental y meridional de la Tróade, 
en el último de los cuales, desde luego, no necesita adentrarse quien mar­
che en dirección contraria hacia la Grecia continental.

895 En cuanto a estas escenas de la partida de la flota griega, Quinto se 
ha inspirado sin duda, tanto para los anteriores detalles de 370-382 como 
ahora para los de 403-418, en la salida de los Argonautas según A polo- 
n i o  d e  R o d a s ,  Arg. I 519-608; cf., rebatiéndose la propuesta de Ph . I. 
K a íc r id i s ,  Kóintos Smymaíos..., pág. 128, n. 2, de una influencia de Sé­
n e c a ,  Agam. 441 s., para esos tres últimos versos 416-418, F. V ia n ,  Re­
cherches..., págs. 81 s. y Quintus de Smyrne... III, págs. 191, n. 4 y 193, 
n. 3.

896 Ayante Oiliada (cf. nota 45), a quien Atenea aborrece ahora y ansia 
castigar (cf., supra, nota 890).
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430 bido ello a que el castigo ya no persigue a los malvados, si­
no que a menudo es el bueno, más que el perverso, quien 
topa con el dolor y padece una angustia incesante. Porque 
ya nadie venera la justicia, ni hay pudor alguno entre los 
hombres897. No me quedaré yo más en el Olimpo, ni me 

435 llamaré hija tuya, si no puedo castigar las fechorías de los 
aqueos, puesto que, dentro de mi templo, contra mí cometió 
el hijo de Oileo una gran falta: no tuvo compasión de Ca- 
sandra, que no dejaba de tender hacia mí sus inocentes 
manos, y no temió mi furor, ni sintió en su corazón ningún 
respeto por una inmortal, sino que cometió un crimen into- 

440 lerable. Por eso, que tus imperecederas entrañas no se opon­
gan a que obre yo tal como mi ánimo desea, para que tam­
bién el resto de los humanos tiemble ante la bien visible 
amenaza de los dioses».

Tras hablar así, le respondió su padre con suaves pala­
bras:

«Hija, a ti yo no me voy a enfrentar por culpa de los 
445 aqueos: antes bien, todas las armas que antaño, para rendir­

me homenaje, forjaron los Cíclopes con sus infatigables ma­
nos, te las cederé en atención a tus deseos; tú misma, con 
ese ánimo tuyo de tenaz decisión, desencadena contra los 
argivos la dolorosa tempestad».

450 Una vez dijo esto, colocó junto a la intrépida doncella el 
veloz relámpago, el devastador rayo y el luctuoso trueno898: 
mucho se complació así ella en lo más profundo de su cora­
zón. Al instante se revistió con la égida, impetuosa y des­
lumbrante, indestructible y sólida, un asombro para los in-

897 Desalentadoras palabras inspiradas tal vez por H e s ío d o , Trabajos y  
Dias 197-201 (ya en nota 865).

898 Son éstas las «armas» que para la Titanomaquia (cf., supra, nota 
96) le forjaron los Cíclopes a Zeus: así en H e s ío d o , Teog. 139-141 y 687- 
693, y en A p o l o d o r o , Bib. I 2, 1.
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mortales: en ella, en efecto, estaba representada la espantosa 
cabeza de la feroz Medusa; por su bordura, había además 455 

unas robustas serpientes, que con violencia exhalaban lla­
maradas de inextinguible fuego. Resonaba la égida entera 
sobre el pecho de la soberana, como cuando con los relám­
pagos brama el inefable éter899. Tomó las armas de su pa­
dre, las que ningún otro dios coge a excepción del gran 46o 

Zeus; sacudió así el enorme Olimpo, y ,  allá en lo alto, re­
movió las nubes y  todo el aire; se difundió la noche sobre la 
tierra, y  se cubrió de tinieblas el mar: al contemplarlo, Zeus 
mucho gozaba. Se estremecía el vasto cielo bajo los pies de 
la diosa; y  resonaba el éter alrededor, como cuando se lanza 465 

con furia al combate el infatigable Zeus.
Y al momento le encargó a la inmortal Iris marchar des­

de el cielo, sobre el brumoso ponto, hasta la morada de Eo- 
lo, para que desatara éste a la par a todos los Vientos y  fue­
ran a precipitarse por las proximidades de los promontorios 
del escabroso Cafereo900, abatiéndose allí sin descanso, y  470 

así encresparan el mar, rabiosos en sus siniestros embates. 
Nada más escuchar esta orden, se lanzó aquélla de inmedia­
to, trazando por entre las nubes una curva: se diría que era

899 Ya en II. V 736-742 aparece Atenea revistiéndose con la égida, so­
bre la cual destaca también ahí grabada, como típico motivo espantoso, la 
cabeza de la Medusa o Gorgona (cf. nota 344). Cf. II. XV 308-311 y XVII 
593-596 para los aterradores efectos en combate de esta pieza, en princi­
pio una coraza de piel de cabra, pero también a veces un escudo.

900 Este cabo (las «rocas Caférides» de VI 524 y XIV 362) se encuen­
tra en la costa sureste de la gran isla griega de Eubea, a la que ya se acer­
can los aqueos, según el anterior verso 422, sin que haya más precisiones 
con respecto al tiempo que están empleando en su regreso a casa; y resulta 
de por sí un paraje muy peligroso para la navegación: no es de extrañar 
que en sus cercanías y en sus escollos se sitúen tradicionalmente los de­
sastres que por voluntad de Atenea les van a sobrevenir ahora a las naves 
aqueas.
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fuego y negra agua en unión con el aire901. Llegó a Eolia, 
475 allí donde se encuentran, excavados en las ásperas rocas, los 

cóncavos y estruendosos antros de los Vientos, que con vio­
lencia soplan; muy cerca están ubicadas las mansiones del 
Hipótada Eolo. Lo encontró, pues, en su casa, con su esposa 
y sus doce hijos; y le comunicó todo cuanto proyectaba 

480 Atenea contra el regreso de los dáñaos. Él no la desobede­
ció: tras salir fuera de su palacio, gracias a la pujanza de sus - 
infatigables brazos, golpeó con el tridente un gran monte, 
donde, entre fragores, residían los horrísonos Vientos en su 
hueco escondrijo, y de continuo sonaba alrededor el ruido 
de sus perniciosos rugidos. A viva fuerza abrió una brecha 

485 en tal montaña, y aquéllos al momento salieron en tropel; 
los instó a todos a aunar sus soplidos en un sombrío hura­
cán, para que, una vez alborotado el mar, cubriera el peli­
groso oleaje los promontorios del Cafereo902.

901 Además de diosa mensajera y servicial (cf. nota 758), Iris es la re­
presentación de arco iris (así en I 64: cf. nota 13), por lo que no es raro 
que, al desplazarse por los cielos, trace uno en el firmamento, para cuya 
breve descripción Quinto se hace eco de las interpretaciones de ciertos fí­
sicos antiguos, que veían reunidos en él sólo tres colores, el azul oscuro 
del agua, el rojo del fuego y el blanco del aire: cf. el testimonio de Metro- 
doro en el escolio a A r a to , Fenómenos 940.

902 No se renuncia, al inicio dei episodio de la tempestad, a la típica 
escena épica del desencadenamiento de los Vientos por medio del perti­
nente mandato a su soberano Eolo; ya la vimos en III 698-704 de forma 
sucinta (cf. nota 244), mientras que aquí es más extensa y detallada: reto­
mando datos homéricos (de Od. X  1-79), Quinto menciona, al referirse a 
Eolo, su residencia en la isla de Eolia, su amplia familia y  su mismo pa­
tronímico de «Hipótada» (Eolo sería hijo de un tal Hípotes: cf. Diodoro 
de Sicilia, IV 67, 3); por otro lado, centra su atención en la gruta de los 
Vientos, no conocida antes de ser consagrada por V irgilio en En. I 50-86, 
cuya influencia en la actual recreación, a pesar de las evidentes similitu­
des en el planteamiento, es imposible de asegurar (cf. F. V ian, Quintus de 
Smyrne... Ill, pág. 169 y η. 9 y  10).
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Con rapidez ellos se abalanzaron, antes incluso de haber 
escuchado todas las palabras de su rey: a su paso, de forma 
indescriptible el mar gemía, y en él se desplazaban olas se- 490 

mejantes a elevados montes, cada una en una dirección. A 
los aqueos se les quebraron en sus pechos los ánimos, por­
que, unas veces, las altas olas se llevaban las naves por los 
aires, mas otras, en cambio, las hacían rodar, como por un 
precipicio, hasta el tenebroso abismo; levantaba de continuo 495 

su irresistible ímpetu borbollones de arena, al entreabrirse las 
profundidades. Presa de la impotencia, ni podían ellos echar 
mano a los remos, estupefactos como se hallaban, ni eran 
capaces, aunque querían, de recoger sobre la entena las ve­
las, destrozadas por los vientos, o de enderezarlas de nuevo 500 

para mantener el rumbo, pues cruel era la borrasca que so­
bre ellos tal turbación provocaba. Ya a los pilotos les falta­
ban bríos para en las naves, con sus manos expertas, gober­
nar cómodamente los timones, pues, dispersos por doquier, 
todos los hacían pedazos las malditas ráfagas. No había es- 505 

peranza alguna de vida, porque la noche sombría, la gran 
tormenta y la horrible cólera de los inmortales al mismo 
tiempo habían surgido: Posidón, en efecto, el despiadado 
ponto agitaba para rendir homenaje a la muy gloriosa hija 
de su hermano903, y ésta misma, a su vez, con inexorable 
ardor, desde las alturas acometía, en medio de los relámpa- 510 

gos; y desde el cielo tronaba Zeus en respuesta, pretendien­
do así en su ánimo glorificar a su muchacha. Por aquellos 
contornos, pues, todas las islas y toda la tierra firme se veían 
inundadas por el mar, no muy lejos de Eubea, el lugar don­
de especialmente les procuraba a los argivos la divinidad,

903 En el prólogo de las Troyanas de E u r í p i d e s  (versos 48-94 de esta 
pieza tan presente en el libro XIV: cf. nota 863), Atenea se aliaba con Po­
sidón para llevar a término sus actuales planes.
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515 unas tras otras, inexorables calamidades. Se extendían por 
las naves los gemidos y los lamentos de quienes sucumbían; 
crujían los cascos de los navios resquebrajados, pues, al 
chocar entre sí, de continuo se partían. Se revelaban inútiles 

520 sus esfuerzos: unos, en su afán de apartar con los remos las 
naves que se les venían encima, para su desgracia, caían con 
esos maderos al gran abismo, y perecían bajo un inexorable 
hado, porque, aquí y allá, se echaban sobre ellos los enor­
mes cascos, y de mala manera acababan aplastados los cuer- 

525 pos de todos; otros, derribados en las mismas naves, yacían 
semejantes a quienes han fallecido; otros, forzados por la 
necesidad, nadaban agarrados a los bien pulidos remos; y 
otros, en fin, flotaban sobre las tablas. Bramaban las aguas 
al remontar desde el fondo, hasta el punto de parecer que el 
mar, el cielo y la tierra estaban todos a la par confundidos 
entre sí904.

904 En 488-529 se nos ha ofrecido un cuadro general de la famosa 
tempestad que, provocada por Atenea, propiamente sólo encolerizada con 
Ayante Oiliada (cf. notas 890 y 896) asoló a la flota aquea en su retomo a 
Grecia, arrumando así en buena medida su éxito en la Guerra de Troya 
(cf. el resumen de los Regresos en P r o c lo , pág. 108, líns. 26 s. A l le n  y 
A p o lo d o ro , Epü. VI 5). Para la presentación de toda esta escena actual 
recurre Quinto a un considerable número de motivos habitualmente em­
pleados, dentro deí género épico, en la descripción de tempestades, por lo 
que en especial hallamos numerosos detalles coincidentes con los conoci­
dos pasajes de V irg ilio , En. I 50-156 (cf., supra, nota 244) y Séneca, 
Agam. 460-527, donde incluso se relata este mismo episodio. Salen al pa­
so, una vez más, las irresolubles cuestiones de la posible influencia direc­
ta de tales autores latinos, que F. Vían analiza y  rechaza de forma casi 
categórica a lo largo de Quintus de Smyme... III, págs. 166-175, donde en 
genera] justifica esos detalles coincidentes como meros lugares comunes o 
bien como motivos ya de la literatura griega previa, especialmente la 
helenística, que incluso pudo haber influido con algún desconocido poema 
sobre esta etapa de los «Regresos» en las citadas recreaciones de Virgilio 
y Séneca.
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Desde el Olimpo la Infatigable905, con sus sordos troni- 530 

dos, no dejaba en vergüenza el poder de su padre: todo en 
derredor, el éter retumbaba. Y, para ocasionarle a Ayante la 
muerte y el desastre, arrojó un rayo sobre su nave, y al mo­
mento la redujo a añicos, diseminados por todas partes: re­
tumbaban en tomo la tierra y el éter, y entera se solevantó la 535 

circundante Anfitrite906. Cayeron juntos los hombres fuera 
de la nave; sobre ellos se abatieron alrededor las enormes 
olas, en tanto que, rasgando a su paso las tinieblas, resplan­
decía el fulgor de los relámpagos de la soberana. Tragaban 
ellos las impotables aguas del muy rugiente mar y, al ex- 540 

halar el alma, eran sin más trasladados sobre el ponto. Por 
ello cundía la alegría entre las cautivas, aun en medio de su 
perdición: unas se hundían en el mar, estrechando entre sus 
brazos a sus hijos, ¡desventuradas!; otras, en su dolor, echa­
ron mano a la cabeza de sus enemigos, junto con los que se 545 

apresuraban las míseras a perecer907, para así infligirles a los 
dáñaos un justo castigo por sus afrentas. Al contemplarlo 
allá en las alturas, se deleitaba en sus adentros la insigne 
Tritogenía.

Ayante flotaba unas veces sobre un madero de la nave, 
mas otras, a su vez, con sus brazos cruzaba a nado los salo­
bres abismos, parecido en su soberbia pujanza a un infatiga- 550 

ble Titán. Se hendía el salobre oleaje por obra de las robus­
tas manos de ese orgulloso guerrero; al contemplarlo, los 
dioses se maravillaban ante su coraje y su vigor. Unas ve­
ces, se lo llevaba por Jos aires una prodigiosa ola, como has­
ta la cima de una elevada montaña, mas otras, a su vez, caía 555

9Û5 Cf., supra, nota 78.
906 Cf., supra, nota 547.
907 Es decir, las desesperadas troyanas se echaban al cuello de sus 

enemigos griegos, de aquellos a los que podían agarrarse aún dentro del 
zozobrante barco, y  los arrastraban consigo en su inevitable caída al mar.
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desde lo alto, cual al fondo de un barranco; no obstante, sus 
muy sufridos brazos no se cansaban. Aquí y allá, chimaban 

560 los numerosos rayos al extinguirse en el mar, pues la hija 
del muy estridente Zeus, pese a su gran rencor, aún no pre­
tendía que abatiera la Ker su vida, antes de afrontar él mu­
chos males y soportar intensos dolores. Por eso, sobre aquel 
abismo, hacía tiempo que la angustia lo domeñaba, ator­
mentado por doquier: en efecto, habían dispuesto las Keres 
en tomo a ese varón incontables calamidades. Pero le infun- 

565 día bríos la necesidad, y aseguraba que escaparía, aun cuan­
do, en su enojo, unieran contra él sus fuerzas todos los Olím­
picos, y el mar entero encresparan. Mas no pudo evitar las 
amenazas de los dioses, pues ya con él se indignó el arro­
gante Sacudidor de la tierra, cuando lo vio agarrado con sus 

570 manos a la roca Girea, y mucho le mostró su enojo. Agitó a 
la vez el ponto y la infinita tierra; se conmovieron por com­
pleto, en las proximidades, los acantilados : del Cafereo; y 
bramaban de forma lúgubre los escollos, batidos por el vio­
lento oleaje, irritado como se hallaba su soberano. Partió és- 

575 te, para así sumergirla en el mar, tal amplia roca, a la que 
aquél se estaba sujetando con sus manos; abrazado largo 
tiempo a esos peñascos, se le desollaron las manos, y corría 
la sangre bajo sus uñas; surgiendo de continuo con el borbo­
llar de las olas, sobremanera blanqueaba la espuma su cabe- 

580 za y sus barbadas mejillas. Y todavía habría evitado su mal­
dito destino, si aquél, tras abrir una brecha en la tierra, no le 
hubiera arrojado encima una montaña. Como antaño la va­
liente Palas levantó, para dejarla caer sobre el gran Encéla- 
do, la isla de Sicilia, que bajo tierra aún se abrasa sin cesar, 

585 debido al llameante aliento de ese infatigable Gigante908; así

908 Cf. nota 401 (a propósito de V  641-643, con otros detalles bien dis­
tintos).
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sepultó al desventurado soberano de los locrios la cima de 
ese monte, al desplomarse sobre él desde las alturas: opri­
mía su peso a aquel fornido guerrero. Lo alcanzó, pues, la 
negra aniquilación de la Muerte, vencido a la vez por la tie­
rra y por el ponto infecundo909.

Así también los demás aqueos eran arrastrados sobre el 590 

gran abismo, estupefactos unos en las naves, caídos otros 
por la borda; de todos ellos se había adueñado una funesta 
congoja. De las naves, unas se desplazaban por el mar esco­
radas, mas otras volcadas, con la quilla hacia arriba; los 
mástiles de otras se quebraron por la base, al hostigarlos las 595

909 Bien conocida es también esta historia del naufragio y la muerte de 
Ayante Oiliada: cf. Homero, Od. IV 499-511 ; Apolodoro, Epit. VI 6; 
V irgilio, En . I 39-45; Hïgino, Fcib. 116, 2; o Séneca, Agam. 528-556. 
En su recreación, sigue Quinto de cerca, ante todo, dicho relato homérico 
— del que extrae esa referencia a la tal roca Girea [en 569 s.], misterioso 
enclave del mar Egeo ya difícil de situar para los antiguos, aunque nuestro 
poeta no duda en ubicarlo, sin más, en las proximidades del Cafereo (cf., 
supra, nota 900)— , hasta el punto de no apartarse de él más que en el 
planteamiento inicial: en la narración de la Odisea, Atenea no interviene 
aún lanzando un rayo sobre la nave de Ayante (en los tres autores latinos 
citados, incluso lo fulmina ya directamente), y, sobre todo, Posidón en un 
principio pretende salvar al rey de los locrios, y sólo tras sus insensatas 
blasfemias cambia de parecer y Jo aniquila personalmente. En el presente 
pasaje de Quinto, en cambio, Posidón está aliado con Atenea desde el 
primer momento, como vimos en 507 s. (cf, nota 903). No obstante, se 
añade al final el detalle exclusivo de que Posidón remata a Ayante sepul­
tándolo bajo toda una montaña, detallé torpe y exagerado, que revela que 
Quinto ha tomado sin duda motivos de narraciones ya tardías de la Tifo- 
nomaquia o la Gigantomaquia, donde aparecían igualmente ciertas vícti­
mas fulminadas — Ayante era golpeado por el rayo en las versiones lati­
nas—  y luego sepultadas bajo montes (más bien volcanes) o islas, éstos 
son, respectivamente, Tifón o Tifoeo (cf. nota 394) y, sobre todo, porque a 
él alude explícitamente el propio Quinto en ese símil último, Encelado (cf. 
de nuevo nota 401): toda esta conjetura en F. Vian, Quintus de Smyme... 
OI, págs. 171-173.
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ráfagas, y a otras las veloces borrascas Ies desencajaron to­
do el maderamen; otras, en fin, se hundieron en las grandes 
profundidades, inundadas al descargar sobre ellas una lluvia 
infinita, pues no pudieron resistir, en unión con los vientos, 

600 las violentas aguas del mar y de Zeus950: parejo a un río era, 
en efecto, lo que sin interrupción el éter derramaba, y, allá 
abajo, el divino mar se embravecía.

Y alguien acertó a decir:
«Sin duda fue una tempestad semejante la que un día 

azotó a los hombres, cuando se produjo el portentoso dilu­
vio de Deucalión911: en el ponto se había sumergido la tie­
rra, y por doquier se extendieron los abismos».

605 Así dijo uno de los dáñaos, en su corazón estupefacto 
ante aquella siniestra tempestad. Sucumbieron muchos: se 
llenaba de cadáveres la gran corriente del mar, y quedaban 
amontonados en todas las orillas, pues a muchos a tierra 
firme los escupió el oleaje. Cubrieron sobremanera los ma- 

610 deros de las naves a Anfitrite912 entera, de sordo bramido: 
por entremedias de ellos no se alcanzaba a ver las olas.

A cada cual le reservó la maldita parca una suerte dife­
rente: perecieron unos por el vasto ponto, al solevantarse el 
mar de forma irresistible; y otros al estrellarse horriblemente 
sus naves contra las rocas, por voluntad de Nauplio. Pues 

615 éste, muy resentido con aquéllos a causa de su hijo, al ver 
desencadenarse la tempestad y agonizar a los argivos, aun-

9,0 Es decir, (das violentas aguas del mar y· de la lluvia», pues Zeus, 
como es sabido, es el dios de las tormentas, el encargado de provocarlas 
(cf. su inminente actuación en 637 s.).

911 Para la famosa historia de Deucalión, el Noé de la mitología griega 
que, junto con su esposa Pirra, se salvó en una barca del «diluvio univer­
sal» que provocó Zeus para destruir a la malvada raza humana de enton­
ces, cf. A polodoro, Bib. I 7, 2; Ovidio , Met. I 240-415; e Higino, 
Fob. 153.

912 Cf., una vez más, nota 547.
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que aún apenado, mucho se regocijaba, porque al punto le 
concedió un dios la venganza, y  pudo contemplar atormen­
tadas sobre el abismo a esas aborrecibles huestes. Y es que 
mucho a su progenitor le imploraba que, junto con sus na­
ves, perecieran ahogados todos aquéllos. Posidón lo escu- 620 
chó: al instante el ponto [***]913, los arrastraba de nuevo el 
negro oleaje; y  alzaba él con su infatigable mano una antor­
cha encendida, y  con esa trampa engañó a los aqueos, que 
esperaban llegar a un puerto de buen fondeadero: en los ás­
peros escollos, pues, junto con sus naves fueron de mala 
manera aniquilados, y  así, después de tantos males, un dolor 625 

más atroz hubieron de sufrir, al naufragar durante la rápida 
noche914 en tales aciagas rocas915. Escaparon de la ruina

913 El verso 620 se nos presenta corrupto en su final, hasta el punto de 
que tras él, a causa del oscuro sentido, se establece, aunque A. Zimmer- 
mann ha tratado de evitarla, una necesaria laguna. Antes de ella, F. V ían 
conserva un irresoluble álla entre cruces, pero al menos traduce (cf. Quin­
tus de Smyrne... Ill, pág. 201, τι. 5) la válida conjetura de A. Kochly, un 
mero aîpsa que nosotros si aceptamos como lectura.

914 Ya en H e s io d o , Teog. 481, la noche es considerada «rápida», por­
que cae muy pronto, especialmente en los países meridionales o por su 
corta duración frente a !a luz del día.

915 Se ha evocado con rapidez el episodio de Nauplio, este hijo de Po­
sidón (cf. A p o lo d o ro , Bib. I I 1, 5) que, acabada la Guerra de Troya, qui­
so vengar la injusta muerte de su hijo Palamedes a manos del ejército 
aqueo (cf., supra, nota 362): mientras los griegos eran aún víctimas de la 
tempestad provocada por Atenea, se apostó en el peligroso promontorio 
del Cafereo (cf. nota 90p) y encendió una antorcha en la noche, con lo que 
los zozobrantes aqueos creyeron poder encontrar allí un puerto seguro (y 
aun que aquello era una señal de sus compañeros supervivientes, ya a sal­
vo en tierra), y  fueron a estrellarse en sus escollos, para mayor desgracia 
de la ya de por sí diezmada flota. Quinto, pues, sigue de cerca, esta vez 
sin extrañas versiones o añadidos particulares, la historia tradicional, tes­
timoniada también en Eurípides, Hel. 766 s., y  1126-1131; L icoerón, 
Alej. 384-386; A p o lo d o ro , Epít. VI 7 y 11; P r o p e r c i o ,  IV 1, 113-118; 
Higino, Fáb. 116, 2 s.; S é n e c a ,  Agam. 557-578; y  D ictis, VI 1.
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unos pocos, a cuantos salvó un dios o un numen protec­
tor916. Atenea, por su parte, unas veces en su corazón mu- 

630 cho se regocijaba, mas otras, en cambio, se afligía por 
Odiseo, de prudente espíritu, porque iba a padecer muchas 
calamidades debido a la amenaza de Posidón917. Pero éste, 
por el momento, en sus infatigables entrañas lleno de rencor 
contra los muros y los torreones de los argivos, de gran vi­
gor, los que construyeron para que fueran defensa ante los 

635 odiosos asaltos de los troyanos, desbordó de inmediato todo 
el mar, cuanto baja desde el Euxino al Helesponto918, y lo 
arrojó sobre las costas de Troya. Allá en lo alto, Zeus hacía 
llover, para así rendir homenaje al muy glorioso Sacudidor 
de la Tierra. Y ni siquiera se hallaba sin ocupación el que de 

640 lejos actúa919, sino que a un mismo terreno conducía todas 
las corrientes que desde los montes ideos descienden, y su­
mergió entonces aquella obra de los aqueos. Y tamaño mar 
y, además, [***]920 estruendosos y los torrentes, peligrosa-

916 Cf., supra, nota 606.
917 Resultaba ineludible esta alusión final a Odiseo (cf., supra, nota 

890), pues, cuando ya está poniendo fin a su obra, no puede evitar Quinto 
enlazaría con la epopeya que continuaba la historia donde él ahora la va a 
dejar, esto es, con la Odisea, que narra esas inminentes aventuras por mar 
del rey de ítaca; más aún, los últimos versos del presente libro, 655-658, 
pueden servir como transición a dicho poema homérico.

918 Es decir, cuantas aguas corren del Mar Negro (el Ponto Euxino en 
la Antigüedad: cf. notas 256 y 457) al estrecho del Helesponto, para ir a 
desembocar en el Mar Mediterráneo.

919 Apolo, que a menudo recibe este sobrenombre de Hekáergos (ya 
homérico: cf. II. I 147, 474 y 479; V  439; y Od. VIH 323), en el sentido 
(muy discutido) de que tal dios ataca desde lejos con sus flechas (cf. su 
epíteto similar de Hékatos en nota 71Î ).

920 También el verso 642 es corrupto, con un comienzo f Kai tóssef  dé 
thálassa que carece de sentido como frase coherente (tal vez lo encerrado 
entre cruces oculte lo que en su origen era un apropiado verbo); más aún, 
en su final es necesario conjeturar una nueva laguna, por motivos de indo-
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mente acrecidos por la lluvia de Zeus, a los que impedía el 
negro oleaje de Anfitrite, de muchos lamentos, desembo- 645 
car en el ponto, antes de destruir con saña todos los muros 
de los dáñaos. Abrió el propio Posidón desde abajo la tierra, 
e hizo brotar indecible agua, cieno y arena; se estremecía el 
Sigeo921 ante tan tremenda violencia, y mucho bramaban las 
costas; en sus cimientos [***] la Dardania922; arrasado y 65o 
sumergido, quedó oculto aquel inmenso parapeto, y se hun­
dió luego dentro de la tierra por esa enorme brecha. Ya sólo 
se veía arena, una vez retirado el ponto, bajo los muy reso­
nantes acantilados, y se extendía a lo lejos sobre las pla­
yas923. Ello así lo consumó la malvada mente de los inmor- 655 
tales924; mas, entretanto, seguían bogando en sus naves los

le tanto métrica como sintáctica; cf. F. Vian, Quintus de Smyme... Ill, 
pág, 202, η. 2.

921 El conocido cabo de la Tróade; cf. VII 402 s., y notas 248 y 515.
922 Nueva laguna en el texto griego, imprescindible (aunque A. Zim- 

mermann ha tratado de evitarla) para completar el sentido de la frase; si 
bien hay vacilación en el lugar de su establecimiento: F. V ia n  (cf. su apa­
rato crítico en Quintus de Smyme... III, pág. 202) la coloca, como hemos 
marcado, tras el previo verso 649, antes de Dardanie; A. Kóchly, en cam­
bio, la situaba tras ese nombre propio, ya en el presente 650.

923 Nuevo pasaje corrupto en 652-654 (en la traducción hemos tratado 
de reproducir su falta de un claro y concreto sentido: cf. F. V ian, Quintus 
de Smyme... III, pág. 203, η. 2).

924 Para concluir ya su relato de los episodios de los «Regresos», no se 
olvida Quinto de cierto evento, secundario pero significativo (con él se 
ponía fin a toda presencia de los aqueos en la llanura troyana), como es la 
destrucción del famoso muro de los griegos (cf., .supra, nota 497): tras na­
rramos su construcción, añadía Homero en II. V il 443-464 cómo se in­
dignaba Posidón ante Zeus al advertir que los aqueos habían levantado 
semejante obra sin hacer los debidos sacrificios a las divinidades, y le da­
ba permiso su hermano para demolerla eí día en que esas tropas abando­
naran ia Tróade; así pues, es ahora cuando el dios marino, aún resentido 
por aquello, puede dar cumplimiento a tal concesión por parte de Zeus. 
Ahora bien, es de notar que ya el propio Homero, en 77. XII 10-35, ofrecía
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argivos, a cuantos la tempestad había dispersado: se dirigía 
cada uno a un lugar diferente, allí adonde un dios guiaba a 
quienes sobre el ponto habían escapado a los nefastos hura­
canes.

un excurso en que adelantaba cómo el muro, en efecto, iba a ser destruido 
a poco de la marcha de los griegos por Posidón y Apolo, con la anuencia 
de Zeus: tal es el pasaje en el que se ha inspirado Quinto, tanto para los 
detalles de contenido (también se ha recordado aquí la colaboración de 
Apolo y de Zeus, aun dándose preponderancia a la intervención de Posi­
dón) como de forma: cf. F. V ian, Quintus de Smyrne... Ill, pág. 203, η. 3.
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Abante (guerrero troyano muer­
to por Esténelo), XI 81.

Abante (guerrero troyano muer­
to por Diomedes), XIII 209.

Abido, III299.
Acamante (guerrero griego), IV 

332, 363; XII 326; XIII 496,
535.

Acamante (caudillo dárdano), VI 
574; X 168.

Acasto, IV 308.
Acaya, V 565.
Adrasto, IV 572.
Afídnas, XIII 519.
Afrodita, X I289; ΧΠΙ343, 389.
Agamenón, I 828; III 518; IV
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427, 474, 559; VI 337, 510; 
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203, 486, 490; XI 85, XII 
339; XIII 211; XIV 20,210.

Agaméstor, VI 464.
Aganipo, III 230.
Agapénor, IV 466; XII 325.

Agelao (guerrero cario), I 279. 
Agelao (guerrero troyano), III

229.
Agelao (guerrero griego), IV 

334.
Agénor, III 214, VI 624; VIII 

310, 315; XI 86, 188, 349;
XIII 217.

Agéstrato, I I I230.
Aglaya, V I492.
Agrio, 1770-771.
Aidoneo (otro nombre para el 

dios Hades), III 15; VI 490; 
X II179.

Alcátoo, X 352.
Alceo,X 138.
Alcibia, I 45, 260.
Alcida («descendiente de Al- 

ceo», nombre patronímico de 
Heracles), V I222,292. 

Alcidamante, V III77. 
Alcimedonte, VI 557; X I448. 
Álcimo, XI 86.
Alcioneo, II 364.
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Alcítoo, III 158.
Alcón, III 308; IV 594. 
Alejandro (el otro nombre de 

Paris), VI 36, 160, 180, 188, 
316; IX 88; X 51, 370, 429, 
459; XI 5, 288; XIII 365, 
XIV 157.

Alexínomo, VIII 78.
Alexipo, II 365.
Alfeo, I I 241; V I234.
Aloeo, 1516.
Altar (constelación), IV 554;

ΧΠΙ483.
Amarinceo, IV 316. 
Amazona(s), I 53, 178, 448, 

456, 559, 568, 724, 804; VI
245.

Amides, IX 186.
Anceo, IV 312.
Andrómaca, I 99; XIV 21. 
Andrómaco, X I41.
Anfïale, X 222.
Anflarao, XIV 366.
Anfíloco, XII 325; XIV 366. 
Aniimaco (caudillo cario), 1281. 
Anfímaco (caudillo epeo), XII 

323.
Anfimedonte, X III211. 
Anfínome, X 75.
Anfïnomo, X 88.
Anfínoo, X 118.
Anfión, X 111.
Anfitrite, VII 374; VIII 63;

XIV 535, 609, 644.
Anquises, ΠΙ282 ; VIH 97 ; X 26 ;

XI 166,496; XIII300,315.

Antandra, I 43, 531.
Anténor, IX 8; X 168; X III179, 

293; XIV 321,402. 
Antenorida (patronímico de Eu- 

rímaco), X I 130.
Anteo, IV 445; V I286. 
Antíbrote, 145, 532.
Anticlo, XII 317.
Ántifo (guerrero îacedemonio), 

VI 616.
Ántifo (compañero de Odiseo), 

VIÏI 116,123.
Antifono, XIII 215.
Antiloco, II 244, 248, 252, 256, 

400, 447, 633; III 2, 10,517;
V 605.

Antímaco (jefe troyano), I 405;
X III433.

Antímaco (guerrero cretense),
VI 622.

Antíteo, I 228.
Apolo, III 79, 87, 394; IV 4, 40;

IX 256, 304; XI 129, 169;
XII 481; X III434.

Aquiles, I 94, 96, 113, 130, 165, 
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759, 769; IV 13, 22, 29, 39, 
70, 85, 107, 146, 173, 268, 
276, 385, 393, 421,476, 544,
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579, 590; V 2, 113, 122, 183, 
219, 222, 230, 236, 285, 289- 
290, 294, 305, 442, 578, 603, 
658; VI 21, 66, 79, 86; VU
170, 177, 183,219, 245, 325,
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633, 642, 667, 674, 686, 700, 
723, 725; Vffl 5, 13, 21, 33,
38, 76, 135, 146, 150, 170, 
172, 195, 256, 285, 329, 335,
366, 491; IX 12, 27, 47, 65,
97, 100, 181, 222, 247, 305,
306, 313, 316; XI 216, 234, 
239, 346, 433; XII 66, 274, 
288, 297, 315; ΧΙΠ 213, 222,
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276,298, 304, 330, 341,407.

Arcesilao, VIII 304.
Areide (patronímico de Pentesi- 

lea), I 206.
Ares, I 55, 141, 189, 197, 291 

(en adj.), 343, 370, 461, 513, 
560 (en adj.), 561, 585, 641, 
667, 675, 681, 702, 739, 803;
II 110,213, 451,484; III 20, 
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525 (en adj.); VII 17, 20, 98, 
192, 196, 289, 359, 367, 478,
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269, 297, 301, 359,413,439, 
500; ΧΠ 34 (en adj.), 42, 61, 
108 (en adj.), 172, 223, 259 
(en adj.), 301; ΧΠΙ 80, 85,99, 
159, XIV 48.

Arei usa, X 82.
Aréyade (patronímico de Pente- 

silea),l 187,318.
Areyo, III 298.
Argo (nave de los Argonautas), 

X II268 (en adj.).
Argos (la Argólide), ΠΙ 570; IV 

563; VI 625; VII 187.
Argos (monstruo de innumera­

bles ojos), X 190-191.
Arión, IV 569.
Aristóloco, VIII 93.
Arizelo, X 75.
Arquéloco, XI 91.
Ártemis, I 664; XII 312.
Arturo, X III482.
Asáraco, VI 145.
Ascanio, IX 192.
Asclepio, IX 466.
Asíades, II 364.
Asteropeo, III 609; IV 155, 587;

VI 552.
Astianacte, X III251.
Astíoque, V I 136.
Astreo, VIII 307.
Ate (la «Ofuscación»), I 753.
Atenas, VIII 358.
Atenea, I 365; III 233; VII 556;

VIII 342; IX 404, 436; XII
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83, 106, 154, 173, 439, 447, 
478; XIV 421,479,628.

Atimnio, III 300.
Atlante, X I419.
Atreo, IV 38; V 139; VI 41, 

502,516; XII 122.
Atrida(s) (patronímico de Aga­

menón y/o Menelao), I 783, 
807; ΙΠ 491, 515, 676; IV 99, 
194, 534, 541, 580, 585; V
194, 257, 277, 474; VI 528, 
594, 599; VII 381; IX 334, 
414, 480, XI 386; XIII 514; 
XIV 150,210,239.

Auge, V I138.
Augías, VI 232.
Áulide, VIII 304; XIV 126.
Auras (las), I 684.
Automedonte, VIII 35; IX 213, 

225.
Axio, III 610; VI 551.
Ayante (hijo de Oileo), IV 186, 

187, 206, 410, VI 502, 521, 
556; XI 440; XII 319; XIII 
211; XIV 532, 548.

Ayante (hijo de Telamón), I 332, 
377, 495, 529, 552, 564, 568;
III 217, 239, 244, 246, 252,
279, 287, 293, 330, 343, 356,
364, 427, 431; IV 38, 88,217, 
224, 232, 250, 253, 258, 264, 
282, 439, 456, 479, 491, 496, 
499; V 130, 143, 158, 180, 
239, 291, 307, 322, 352, 390, 
404, 411,416, 424, 456, 497, 
509, 522, 564, 576, 603, 633,

639, 651; VI 21, 633; ΧΓν 
135.

Belerofontes, X 162.
Bóreas (el viento del Norte), I 

167, 625, 684; III 703; IV 
552; V 409; V I485; VIII 50,
91, 205, 243; XI 228, 232;
XII 192; XIII 396,

Branco, 1283.
Bremonte, X I41.
Bremusa, 143, 247.
Brisas (las), III 87.
Briseida, ΠΙ 552, 687; IV 276;

V II723; XIV 216.
Bucolión, VI 615.

Cabiro, 1 267.
Cafereo, XIV 469,487, 572. 
Caférides (cabo Cafereo), VI 524, 

ΧΓν 362.
Caico, IV 174; V I122; VIH 120. 
Calcante, VI 70; VIII 475; IX 

325; XII 3, 47, 67, 80, 100, 
377; ΧΠΙ 333; XIV 352, 360,
367.

Calidna (isla), X II452.
Calidneas (archipiélago), VII407. 
Calíope, III 632, 655.
Caos (el), III 756; XIV 2. 
Capaneo, IV 566 (en adj.); X 

481; X I338 (en adj.). 
Capricornio (constelación), I 356;

I I 533; Vil 300; X 340. 
Casandra, XII 526, 578; XIII 

422; XIV 20,395,437.
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Casandro, VIII 81.
Cáucaso, V I269; X 200.
Cauno, VIII 79.
Cebro, X 86.
Celto, VII 611.
Centauros, VI 273; VII 109. 
Cerbero, VI 254, 261.
Cestro, VIII 293.
Cíclope (Polifemo), VIII 126. 
Cíclopes, XIV 446.
Cieno, IV 153,468; XIV 131. 
Cielo (el), II 626.
Cila, VIII 295, XIV 413. 
Cimótoe, V 341, 345.
Cípride (sobrenombre de Afro­

dita), I 667; V 71; X 450; 
ΧΠ 460; XIII 326, 401,429;
XIV 47,152.

Ciprogenía (sobrenombre de 
Afrodita), I I 139.

Citerea (sobrenombre de Afro­
dita), VIII 98; X 318; XI 
241, 479; XIV 69.

Cierno, VIII 101.
Cleodoro, X 213.
Cleolao, VI 634.
Cleomede, VI 550,
Cleón, XI 60.
Clidón, II 365.·
Clite, V III121. '  ■ .
Clito (Kleítos, guerrero pafla- 

gonio), V I465.
Clito (Kleito, mujer lidia o meo- 

nia), XI 69.
Clonia, 142, 230, 235.
Cnoso, XI 42.

Combates (los), V 36.
Cónabo, VIII 242.
Corebo, X III169.
Cérico, XI 92 (en adj.).
Creta, V 350; V I623; X 83.
Creúsa, VIII 82.
Crisa, V II402; XIV 412.
Cromio, VI 616.
Crónida (patronímico de Zeus), I 

707; II 177,615; III 58.
Cronión (patronímico de Zeus),

I 182, 578; II 165, 194; IV
20, 48; V 339, 400; IX 264;
X 359; XI 257, 378; XIV 
98.

Damastórida (patronímico de un 
guerrero troyano innomina­
do), X III211.

Dardania (término impreciso pa­
ra referirse en general a la 
comarca de la Tróade), XII 
98; XIV 407, 650.

Dardania(s) («Puerta(s)»), IV 3;
IX 44; XI 345.

Dardánida (Dardanides, patro­
nímico de Priamo), X 93.

Dardánidas (Dardanídai o Dar­
da ni ónes, patronímico aplica­
do en general a los troyanos), 
X I425; X II520.

Dárdano (fundador de ía estirpe 
real troyana), I 196; II 141;
IX 19; XIII 558.

Dárdano (ciudad de la Tróade), 
V III97.
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Deidamia, VII 184, 228, 242, 
249, 254, 336, 349, 385. 

Deífobo, VI 318, 508; VIII 300;
IX 81, 149, 167, 171, 223,
227, 234; X 346; XI 86, 340; 
XIII 355.

Deileón, X 111.
Demofoonte, XII 325; ΧΙΠ 496, 

526.
Demoleonte, X 119. 
Depredadora de Botín (sobre­

nombre de la diosa Atenea),
XII 416.

Derimaquea, 145,260.
Derínoe, 142, 230, 258.
Deseo (el), V71.
Destino (el), I 104, 390; II 236; 

ΠΙ 331, 374, 487, 650; V 
370, 582, 594; VI 13, 416;
VII 669; IX 502; X 107, 
331, 344, 377, 396; XI 272, 
306; XII 171, 564; XIII
280, 462, 473; XIV 97, 99,
365.

Deucalion, XIV 603.
Déyoco, 1529.
Deyofontes, V III317.
Deyoneo, X 167.
Deyopites (guerrero etolio), VI

580.
Deyopites (guerrero troyano),

XIII 212.
Día, IV 389.
Dimante (noble frigio), VII 607. 
Dimante (guerrero beocio), VIII 

303.

Diomedes (caudillo argivo), 1 
773; VII 244, 443, 483; IX 
423; XI 339; XII 316.

Diomedes (rey de Tracia), VI
246.

Dioniso, II 438; III 737, 772; 
IV 386, 390.

Dreseo, I 291.
Driante, XI 86.
Duliquio, 1275.

Eácida (patronímico de Aquiles),
I 4, 331, 392, 496, 508, 548,
607, 825; Π 99, 388, 409; III
16, 34,66,119,212,399,461, 
522, 602, 697, 701, 743; IV
476, 595; V 5, 225, 423; VII
403, 472, 599, 689, 708, 727;
VIII 37; IX 211, 236; ΧΠ 74; 
ΧΓν 137.

Eácida (patronímico de Ayante), 
III244.

Eácida (patronímico de Peleo), I 
766; II430; ΓΠ 418,617; V 75.

Eácida (patronímico de Telamón), 
IV 450.

Eácidas (descendientes de Eaco 
en general), V II291.

Eácidas (patronímico de Aquiles 
y Ayante), 1521.

Eetión (rey de Tebas Hipopla- 
cia), I 98; III 546; TV 152, 
543; XIII 266; XIV 130.

Eetión (guerrero griego), VI 639.
Eetione (patronímico de Andró- 

maca), 1 115; XIII 268.
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Egeo (Aigaíos, mar), VII 241;
IX 337 (en adj.).

Egeo (Aigeús, rey de Atenas),
XIII 511.

El de oscura cabellera (sobre­
nombre del dios Posidón),
VII 354; IX 309.

El que de lejos actúa (sobrenom­
bre del dios Apolo), XIV 639.

Elasipo, 1229.
Electra, XIII 552.
Elefénor, V III112.
Eleunte, V II408.
Elide, IV 526.
Elisios (Campos), II 651; III 

761; XIV 224.
Ematión, III 301.
Encélado, V 642; XIV 582.
Endimión, X 128, 455.
Eneas, III214; VI 316, 520, 545, 

622; VIII 93, 303; X 74, 78,
98, 112; XI 41, 50, 129, 137, 
183, 201, 235, 238, 289, 355, 
393,406, 420, 426, 431,440, 
460, 475, 486, 491; XIII 334, 
432a.

Eneo, 1771-772.
Enialia (sobrenombre de Pente- 

silea), 1402.
Enida (patronímico de Tideo), V 

253.
Enieo, I 530.
Enío, I 365; Π 525; V 29; VIII

186, 286, 425; XI 8, 152, 
237; X II437; XIII 85.

Eno, X I79.

Enómao, IV 527.
Énomo, X 88.
Enone, X 262, 270, 272, 412, 

484.
Énope, IX 192.
Eolia, XIV 474.
Εοίο, III 699, 702; XIV 467,

477.
Eos (la «Aurora»), I 49, 827, 

830; II 115, 189, 418, 494, 
549, 553 (en adj.), 568, 593,
635, 641, 652, 657; ΙΠ 665;
IV 62, 75; V 395; V I1; VII 1, 
253, 400; IX 1, 67; XI 330;
XII 117; XIV 1.

Epeo, IV 329, 337, 356, 395; X 
110; XII 81, 108, 119, 134, 
138, 151, 157, 329, 424,433; 
X III41, 51; XIV 88. 

Equidna, VI 261.
Érebo,XII 118.
Ereuto, II 239.
Erictonio, II 141-142.
Eridano, V 628; X 192.
Erigenía («nacida de la maña­

na», epíteto de Eos), I 138; II 
111, 186, 235, 290, 500, 592,
608, 627, 643, 656; ΙΠ 1, 608;
IV 161; VI 191; VIII 2; XII
352, XIII360; XIV 228. 

Erilao, V III121.
Erimante, III 231.
Erim(e)s (diosas vengadoras), I 

29; III 169; V 31, 454, 471;
X 303; XI 9; XII 547; XIII
382.
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Erinis (madre con el viento Bó­
reas de los cuatro caballos 
de Ares), V III243.

Eris (la «Discordia»), 1 159, 180, 
366; II 460, 540; IV 195; V 
31; VI 359; VII 165; VIH 68,
191, 325; IX 147, 324; X 53;
XI 8,161; XIII563.

Escamandro (río de la Tróade, 
también llamado Janto), I 
10; IX 210.

Escea(s), Puerta(s), III 82; IX 
268; X I338.

Escilaceo, X 147.
Esciros, III 120, 754; IV 170; 

V I65, 87; VII 169, 239.
Esepo, II 587, 590, 606.
Esminteo (sobrenombre de Apo­

lo), VII 402 (en adj.); VIII 
292 (en adj.); XIV 413.

Esmima, XII 310.
Esón, XII 267.
Esparta, II 55; III 570; X 15.
Esquedio, X 87.
Esténelo, I 267, 271; IV 564, 

582, 587; V I625; XI 81; XII 
316.

Éstige, V 453; V I266.
Estinfálides, VI 227.
Eta, V 646.
Etálides, X I202.
Ético, VI 318, 511.
Etiopía, II 32.
Etón, V III242.
Étope, 11 247.
Etra, X III498, 523.

Eubea, XIV 422, 513.
Eubio, VII 611.
Eumelo, IV 503, 522; XII 324.
Eumeo, VIII 96.
Euneo, IV 383.
Euríalo, IV 473, 487; VIII 306; 

X I 108,118; XII 324.
Euricoonte, X III210.
Euridamante, X III178.
Eurímaco (guerrero de Sime), XI 

60.
Eurímaco (guerrero troyano), XI 

130,137,168, 183; XIV 323.
Eurímaco (guerrero griego des­

conocido), XII 321.
Eurímenes, X 98.
Eurínomo, 1 530.
Eurípilo (caudillo tesalio), IV

502, 538; X I67, 353; ΧΠ 319.
Eurípilo (caudillo misio), V I120, 

129, 156, 161, 186, 196, 293,
368, 384, 407, 412, 426, 501, 
513, 541, 544, 579, 584, 591, 
602,615, 646; Vn 5, 98, 122, 
129, 153, 166, 376, 417, 479, 
495, 511, 529, 541, 552, 622, 
630, 664, 729; VIII 109, 117, 
122, 128, 133, 137, 171, 196, 
200, 207, 211; IX 42; XIV
137.

Eurísaces, V 527.
Euristeo, VI 222.
Euritión, VI 255.
Éurito, V III111.
Euro (el Viento del Este), III 

581; V II230; XII 192.
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Eurotas, X 121.
Éustrato, VIII 99.
Euxino, Ponto (Mar Negro), III 

776; V I467; XIV 636. 
Evadne, X481.
Evandra, I 43, 254.
Eveno, V I283.
Evénor (guerrero de Duliquio), 

1274.
Evénor (guerrero troyano), XI 

33.
Evenórida (patronímico de Age- 

lao), IV 334.

Faetonte, V 627; X 192.
Falero, VIII 293.
Falis, X 89.
Febo (epíteto de Apolo), III 30, 

46, 56, 98; VIII 399; XI 178; 
X II103, 517; XIV 413.

Fénix (preceptor de Aquiles),
III 460; IV 293; VII 630; IX 
64.

Fénix (tal vez hijo de Agénor), 
V III106.

Fereo, I I 279,293, 298, 343. 
Feres, V I622.
Ferón, II 238.
Fílace, I 231.
Fileo, I 276; X T 38 (en adj.);

XII 326.
Filis, X 143.
Filoctetes, IX 328, 477; X 52;

XI 52, 487; XII 86, 317;
XIV 138.

Fiíodamante, V III403.

Flechador (sobrenombre del dios 
Apolo), X I136; XII4.

Flegis, X 87.
Flogio, V III242.
Fobo, V III242.
Folo, V I274.
Fóloe, V II108.
Forcis, VI 631.
Frigia, 1285; VIII 85; X 126. 
Ftía, I 673; I I I436.

Galeno, X 89.
Ganimedes, V III429,443; XIV

325.
Gárgaro, X 90.
Gerioneo, V I249.
Gigante(s), I 179; Π 518; III725;

X I416; XIV 584.
Gigea (lago de Lidia o Meonia),

XI 68.
Girea (enclave del mar Egeo),

XIV 570.
Glauco (caudillo licio), III 214, 

232, 243; VIII 102, 105; X 
147; XIV 136.

Glauco (río de Licia), IV 11. 
Gorgonas, V 38.
Gracias, IV 140; V 72; V I 152. 
Granico, III 302.
Guerra (Ia), V III426,

Hades, II 650; ΙΠ 71, 157, 198, 
774; VI 263, 429; VU 52; 
Vffl 139; IX 12, 51; XIII201. 

Harmón, X 86.
Harmótoe, 144, 533.
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Harpalión, X 74.
Hárpalo, VIII 113.
Hárpaso, X 144.
Harpía (Podarga), IV 570; VIII 

155.
Harpías (seres femeninos ala­

dos), 1169; IV 513; X 395.
Héctor, I 1, 12, 105, 212, 342, 

579, 817; E 12, 62, 447; III 
50, 151, 193 (en adj.), 198, 
253, 339 (en adj.); IV 30, 160;
V 120 (en adj.), 216, 282, 483 
(en adj.); VI 133, 145; VII 
730; VIII 401; X 376, 386; 
XIII234,254; XIV 133.

Hécuba, IV 420; XIV 22, 273, 
288.

Hefesto, I 550, 793; II 139, 440, 
455; III 711, 729, 738; IV
138, 386; V 4, 98, 380; VII 
199, 447, 570, 589; IX 336;
X 203; XI 93; XIII 150, 330, 
446, 492, 501; XIV 50, 53.

Hélade, I 371; III 468, 785; IV 
55; VI 88; VII 214; XII 355;
XIII 530; XIV 419.

Helena, II 54, 66, 97; VI 24, 
152, 156-157; IX 89, 143; X 
287, 324, 363, 389; XII 548;
XIII 356, 379,412, 470, 519, 
525; XIV 39, 55, 70, 154.

Héleno, VIII 254; X 346; XI 
349.

Helesponto, II 353, 489; III 4, 
373, 391, 585, 601, 741; IV 
81; V 569; VI 289; VIII 488;

IX 31, 172, 444; XII 131, 
353; XIII 64; XIV 353, 372,
636.

Hélice (constelación de la Osa 
Mayor), II 105.

Helicón, III 594, 785.
Helio (el Sol), II 209, 502, 503;

III 656; V 626, 629; VII 301; 
V III29, 489; X 198, 337.

Helo, XI 67.
Hemónides, 1229.
Hera, III 129, 137; IV 48; V 

397; X 334; XII 373, 438; 
X III417.

Heraclea, V I474.
Heracles, I 505; II 274; III 772;

IV 447-448; V 645; VI 120, 
137, 142, 199, 209, 215,
230, 235, 275, 302, 371; Vil
108, 131; IX 397; X 179,
204.

Hermes, III 699; X 189. 
Hermione, V I90.
Hermo, 1296; XII 311.
Hesíone, VI 291.
Hespérides, I I 419; VI 257. 
Héspero (el), V 132.
Hilo (guerrero troyano), I 529. 
Hilo (guerrero cretense), X 81. 
Himeneo, XIV 297.
Hipalmo, I 229.
Hipásida (patronímico de Age­

lao), I 279.
Hipásida (patronímico del in­

nominado auriga de Pamón),
VI 562.
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Hipásida (patronímico de otro 
auriga innominado), IX 150.

Hipásida (patronímico de De- 
moleonte), X 120.

H ípaso, XI 87.
Hiperión (sobrenombre de Helio),

II 596.
Hipno (el «Sueño»), V 396.
Hipodamía (mujer troyana), I

404.
Hipodamía (hija de Enómao),

IV 529.
Hipólita (amazona hermana de 

Pentesilea), 124.
Hipólita (reina de las Amazo­

nas), V I242.
Hipóloco, III 237,278; IV 1.
Hipomedonte (guerrero troya- 

no), VIII 86.
Hipomedonte (guerrero frigio), 

X I36.
Hipomedonte (padre del guerre­

ro troyano Menetes), XI 99.
Hipómenes, VIH 311.
Hipónoo, I I I 155.
Hipótada (patronímico de Eo­

lo), XIV 477.
Hipóíoe, I 44, 532.
Hipsípila, IV 39L
Hogareño (epíteto de Zeus), VI 

147; XIII 222,436.
Horas, 150; II 658; IV 135.

ícaro, IV 78 (en adj.).
Ida, I 688; II 120, 489, 561; III 

304; IV 184; V 401, 498;

VIII 343; IX 9; X 332, 362;
XII 123, 181, 186 (en adj.);
XIV 82, 415.

Ideo (epíteto aplicado al río Es- 
camandro y al dios Zeus), I 
10, 184.

Idomeneo, I 247; IV 284, 292, 
294; V 134, 139, 350; VI 539, 
590, 623; X 83; X II320; XIII
212.

Ifíanasa, VIII 295.
Ificléyada (patronímico de Podar- 

ces), 1234.
Ifítión, XI 36.
IIio (el otro nombre de la ciu­

dad de Troya), I 185; II 242;
III 192, 216, 284; IV 451; V
191, 301; VI 62, 193, 446, 
551; VII 212, 263, 411; IX 
4, 54, 319, 327; X 153; XII
171, 577; XIII 67, 176, 233, 
487, 551; XIV 81, 355, 357,
383.

Ilioneo, X III181.
Iliso, I 228.
Ilo, I 784; II 142.
Imbrasio, X 87.
Imbro, VIII 80.
ínaco, X 190.
Infatigable (sobrenombre de la 

diosa Atenea), I 514; XIV
326, 530.

Iris, 164; X II193; XIV 467.
Ismeno, X 87.
ítaca, VII 187, 442.
Itimoneo, 1 279.
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Janto (río de la Tróade, también 
llamado Escamandro), I 589; 
Ιϊ 488; III 24; IV 157; V 
433; VIII 143, 345; IX 170, 
178, 298; XI 136, 246; XII 
165, 459; XIII 337; XIV 72, 
80.

Janto (río de Licia), X I21.
Jápeto,X 199.
Jasón, IV 383.
Justicia (la), V 46; XIII 378.

Ker(es), I 172, 193, 204, 273, 
310, 336, 591, 651; II 13,
172, 266, 483, 510, 515; III 
14, 41, 44, 266, 349, 615, 
636; V 34, 412, 500, 536, 
601, 611; VI 307, 427, 499;
VII 289; VIII 11, 109, 139, 
152,173, 324; IX 145, 190; X 
37, 101, 251, 262, 286, 304,
330, 428, 449; XI 11,39,105, 
151, 296, 441; XII 473, 523, 
548; XIII 126, 154, 177, 235;
XIV 293, 559, 563.

Lacedemonia, V I617.
Laertes, III 296; IV 125, 592; V 

129, 238, 317, 420, 598; VI 
71; V II404; ΧΠ 24, 219.

Laertiada (patronímico de Odi- 
seo), XII 73.

Lamo, XI 90.
Laocoonte, XII 391, 398, 444, 

448, 473, 483, 560.
Laodamante, XI 20.

Laódice, XIII 545.
Laódoco, XI 85.
Laofonte, VI 549.
Laógono, I 230.
Laomedonte (anterior rey de 

Troya), I 83, 183, 505, 788, 
802; I I 26, 143,144; I I I 110.

Laomedonte (guerrero troyano),
II 293.

Laomedontiada (patronímico de 
Priamo), I I 107.

Laso, V I469.
Latmo, 1282.
Lecto, XIV 415.
Lemnos, IV 385; V 196; IX 334, 

338,353,434,492.
Leonteo, V II484; XII 323.
Lerno (guerrero griego), I 228.
Lemo (padre del guerrero rodio 

Cleodoro), X 221.
Lesbos, III 545; IV 277; XIV

414.
Leteo, X 82.
Leto, III 392, 398; XI 23.
Letoida (metronímico de Apo­

lo), IX 293; X 165.
Letoide (metronímico de Árte- 

mis), I 366.
Libertad («el Jardín de la»), XII 

312 (en adj.).
Licaón, IV 158, 384, 393.
Licia, III 232; IV 6; VIII 84; X 

154; XI 21, 24,
Licomedes, V II292.
Licón (guerrero griego), VIII 

300.
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Licón (guerrero troyano), X I91.
Licto, X I42.
Licurgo, I I 439.
Límiro, VIII 103.
Lineo, XI 90.
Lindo, VIII 83.
Lirneso, IV 478.
Locura (la, confundida con la 

Rabia), V 452.
Lucha (la), VÏII 426.
Lucífero (el), I I 184.

Macaón, VI 391, 399, 408, 436, 
441, 445, 492; VII 6, 14, 45.

Márgaso, X 143.
Masícito, III 234; V III107.
Matanza (Ia), VI 351; X 186.
Meandro, 1284; X 145.
Medonte (carpintero de Cila, pa­

dre del guerrero Menalces), 
VIII296.

Medonte (padre del guerrero 
frigio Zelis),X 125.

Medusa, X 195; XIV 454.
Megacles, III 309.
Meges (caudillo del contingente 

de Dnliquio), I 287; VI 634;
X 108, 138; XII326; XIII212.

Meges (padre del guerrero tro­
yano Polimnio), II 292.

Meges (padre de los guerreros 
frigios Celto y Eubio), VU 606.

Melaneo, VIII 77.
Melanipio, III 233.
Melantio, IX 154.
Meles, XI 119.

Melio, XI 85.
Memnón, II 31, 43, 100-101, 127, 

137, 146, 212, 281, 287, 295,
307, 320, 353, 357, 370, 377, 
387, 391, 396, 431,453, 510, 
542, 563, 586, 604, 628, 650;
IV 458.

Menalces, V III294.
Ménalo (habitante de Abido, pa­

dre del guerrero Areyo), III 
299.

Ménalo (padre del guerrero fri­
gio Hipomedonte), XI 37.

Menecíada (patronímico de Pa­
troclo), I 378.

Menecio, VIII 111.
Meneclo, II 365, 368.
Menelao, IV 502; V 413, 428; 

VI 6, 40, 84, 508; VII 213;
X 122; XI 91; XII 315; XIII 
296, 354, 385, 409; XIV 17, 
155,165.

Menesteo, XII 317.
Menetes (heraldo de Príamo), 

1X34.
Menetes (guerrero troyano), XI

99.
Menipo, 1230.
Menón, X 118.
Mentes, I I 228.
Meonia, X 35.
Meónida (patronímico de Age­

lao), III229.
Meriones, 1 254; VI 540, 549, 

553; VIII 101, 402; XI 91;
XII 320.
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Mícale, I 282.
Micenas, VI 616.
Miedo (el), V 29; X 57; X I 13. 
Migdón, XÍII 169.
Milanión, VIII 119.
Mileto, I 280.
Mimante (guerrero troyano muer­

to por Filoctetes), XI 481. 
Mimante (guerrero troyano muer­

to por Idomeneo), ΧΠΙ212. 
Mines (rey de Lime so), IV 477. 
Mines (guerrero cario o licio),

VIII 81.
Minos, IV 388.
Mneseo, X 88.
Moira(s), I [389a], 493; II 361;

III 757; IV 433; V 332; VI 
561; VII 72, 75, 247, 612; 
V ni 127, 319, 323; IX 416, 
500; X 97, 109; XI 140, 185;
XIII 494, 559.

Molión, 1227.
Molo (Molos, guerrero argivo),

VI 624.
Molo (Molos, padre del caudillo 

cretense Meriones), VIII409. 
Moris, VIII 85.
Moro (la «Muerte» o el «Hado»), 

VID 325; XIV 206.
Mósino, VI 631.
Muerte (la), II 486; XII 543;

X III20, 218; XIV 588. 
Musas, III 594, 662; IV 141;

XII 306.

Nastes, I 281.

Nauplio, XIV 614.
Neera, I 292.
Neleo, II 243; ΠΙ 515, 525; IV

118, 144, 302; V 134, 600;
VII 30; VIII 451; XII 281 
(en adj.); XIV 337.

Neleyo (patronímico de Néstor),
IV 178.

Nelida (patronímico de Néstor o 
de Trasimedes), Π 369, 

Nemea, V I208 (en adj.). 
Neoptolemo, III 760; VII 405, 

433, 462, 484, 524, 534, 615,
640, 684; VIII 40, 165, 233, 
291; IX 197; X I20; XII 85. 

Nereida(s), II 416, 422, 436, 
616; ΠΙ 125, 596, 662, 670, 
698, 768, 786; IV 128, 191, 
457; V 336; VIÍ 353; IX 29. 

Nereo, II 435, 498; ΙΠ 583, 669, 
734; V 73.

Neso, V 645; V I283.
Néstor, II 242, 257, 262, 294, 

300,389; III 7,516; IV 178, 
264; V 139; VI 575; X II260, 
275, 339.

Ninfa(s), II 588; ΠΙ 300; IV 9, 
138; VI 235, 465, 472, 480;
VIII 346; X 127, 364, 459, 
468, 477; XI 37, 245; XII 
460; XIV 73.

Ninfeo, V I470.
Niobe,1294.
Niquio, II 364.
Nireo, VI 372, 382, 392, 440, 

445; VII 7, 11; XI 61.
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Niro, XI 27.
Niso (Níssos, guerrero troyano), 

III 231.
Niso (Nisos, -guerrero de Mice- 

nas), VI 616.
Noche (la), I 827; II 625; III 

657; V 659; VI 262; VII 672;
IX 529; X 198; XIV 2.

Noto (el viento del Sur), IV 
520, 553; VI 486; XII 192;
XIII 397, 484.

Occidente (el), ΧΙΠ 341. 
Océano, I I 19, 148, 826; I I 117,

119, 208, 419, 663; III 656, 
.748; IV 62; V 14, 99, 367, 
395; VI 1; VII 303, 673, VIII 
28, 463, X 197, 436, XI 330, 
418; XII 160,190; XIV 1. 

Ocírroe, XI 37.
Ocítoo, III 230.
Odiseo, I 759; III 306, 320; V 

137, 143, 158, 181, 292,
306, 320, 358, 361, 449,
468, 479, 571; VI 64, 85, 
97; VII 182, 189, 243, 347,
435, 438, 442, 483; VIII
113; IX 335, 422; X 351;
XI 79, 353,^358; XII 52,
247, 316, 380; XIII 34, 49, 
296; XIV 21, 630.

Oileo, I 258; IV 405; VI 505, 
517; X 148; XIII 422; XIV
436.

Oilíada (patronímico del segun­
do de los Ayantes), VI 556.

Olímpico (sobrenombre de Zeus),
III 623; IX 314; XI 401,
415.

Olímpicos (sobrenombre apli­
cado en general a los dioses 
del Olimpo), I 704; II 492; 
X IV 565.

Olimpo, 1 48, 153, 517, 676, 
680, 690; II 176, 424, 436, 
441, 444, 619, 636; III 32, 
42, 90, 134,611,696; IV 20, 
387; V 397; VI 422; VII 75, 
557; VIII 194, 240, 343; IX 
257, 292; X 48, 335, 359; XI 
257; XII 196, 460; XIV 433, 
460, 530.

Olvido (el), XIV 168.
Oniro (el «Ensueño»), I 125, 

129,134.
Oresbio, III 303.
Orfeo, III 638.
Oriente (el), XIII 341.
Orion, V 368, 404; VII 304.
Oritaón, III 150.
Oritía, I 168.
Ortro, VI 253.
Osa, 1518.

Paflagonio, I I 560.
Palamedes, V 198.
Palas (epíteto de Atenea), I 125; 

Vm 357; XI 285; ΧΠ 38, 148;
XIV 583.

Pamón, VI 317, 562, 568; ΧΠΙ 
214.

Panacea, III 305.
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Panes (estatuillas del dios Pan),
VI 480.

Panopeo, IV 324.
Panopéyada (patronímico de 

Epeo), IV 336.
Panormo, I 283.
Paris, I 270; II 67; III 186, 332;

VI 133, 143, 297, 520, 587, 
631; X 119, 123, 207, 223, 
253, 259, 362, 471,484; XIII 
413; XIV 138.

Partenio, VI 466.
Pasítea, V 403.
Pasíteo, X 86.
Patizambo (sobrenombre del dios 

Hefesto), Π 138.
Patroclo, I 721; II 447; III 538;

IV 289; V 315; VII 697. 
Peante, V 195 (en adj.); IX 354, 

448, 487 (en adj.), 517, 535;
X 167, 176, 205, 224, 241; 
X I474,490, 495.

Pegáside, ΠΙ 301.
Peleo, I 574, 611, 643, 654, 668, 

718; II 211; III 100, 102,
109, 383 (en adj.), 450, 457, 
468, 483, 759; IV 51, 97,
110, 131, 190, 418, 470; V 
256, 340; VII 249; X III275.

Peléyada (patronímico de-Aqui­
les), III 432, 672; V 159. 

Peliade (epíteto de la lanza de 
Aquiles), V 119; VIII 200. 

Pelias, IV 307; XII 270.
Pelida (patronímico de Aquiles), I 

531, 621, 742, 756, 761,778,

829; II 204, 228, 543; III 10,
21, 40, 139, 147, 179, 189, 
493, 542; IV 183, 431; V 
133, 316; VII 592, 721; IX 
260; X 84; XIV 127.

Pelio, I 518; IV 52, 133; V 76; 
V III161.

Pelión (patronímico de Aquiles),
I 1, 101, 569, 775; II 234, 
403, 493; III 193, 281, 350, 
410, 459, 505, 513, 532,
549, 574, 606, 787; IV 299;.
V 111; V II631; IX 7a, 183.

Penéleo, VII 104,125,159.
Peneo, XI 88.
Pentesilea, I 19, 36, 47, 52, 71, 

83, 122, 139, 171, 181, 202, 
206, 227, 238, 314, 354,
375, 382, 477, 493, 538,
545, 548, 570, 594, 619,
628, 655, 782, 803, 818; II 
17; IV 160; XIV 134.

Peónida (patronímico de Lao- 
fonte), VI 550.

Pérgamo (ciudadela de Troya), 
X II482; X III434.

Peribea, VII 610.
Periclímeno, I I 273.
Perilao, VIII 294.
Perimedes, V III291.
Perimnesto, X III210.
Perseo, X 195.
Persínoo, 1227.
Piérides (sobrenombre de las 

Musas), III 647, 786; VI 76.
Píraso, XI 52.
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Pirrásida (patronímico de Étope),
II 247.

Pisandro, III 298.
Pisénor, V III101.
Piteo, XIII 509.
Pito (nombre antiguo de Del- 

fos), III 393.
Pléyade(s), Π 605, 665; V 367; 

Vn 308; X III554.
Podalirio, IV 397, 539; VI 456; 

V II22; IX 463; XII 321.
Podarces, 1233, 238, 815.
Podarga, III 750.
Polemusa, 142, 531.
Pólibo, VIII 86.
P&lidamante, II 41, 63, 68, 82, 

93; VI 317, 505; X 9, 27, 
217; XI 60.

Poîideuces, IV 309.
Polidoro, IV 154, 586.
Poliido, XI 79.
Poliméstor, X I 135.
Polimnio, I I 292.
Polipetes, I 291; IV 503; XII 

318.
Polites, VIII 403, 411; XI 340;

XIII 214.
Políxena, XIV 214, 241.
Posidón, III 758; IV 154; XIV 

250,507,620,631,647.
Priámida (patronímico, respecti­

vamente, de Paris y Deífobo), 
V I309; 1X248.

Priamo, I 3, 74, 122, 201, 326, 
361, 647, 785; Π 120, 144,
192, 552; III 17, 29,362, 500,

610, 652, 667; IV 58, 325, 
430; VI 29, 135, 182; VII
213, 381, 694; VIII 346, 370, 
392, 411, 445, 477, 502; IX 
14, 34, 40, 42, 153, 157, 245;
X 1, 21, 93, 96, 356, 360, 
369; XI 287, 333, 388; XII 
27, 78, 183, 289, 553; ΧΠΙ 
80, 141, 160, 175, 216, 301, 
411,419, 437,502, 544; XIV 
27, 74, 84, 96, 140,211,214, 
261,267, 324, 348.

Prometeo, V 338; V I269.
Prónoe, V I469.
Proteo, III 303.
Protesilao, I 231, 816, 818; IV 

469; V II408.
Protoénor, X 76.

Queiidonio (cabo), I I I234.
Quimera, VIII 107.
Quirón, I 593; IV 143.

Rabia (la, confundida con la Lo­
cura), V 360, 405.

Reteo, V 656 (en adj.).

Sacudidor de la Tierra (sobre­
nombre del dios Posidón), 
III 767; V 89; VIII 394; XIV 
343, 568,638.

Sacudidor del Suelo (sobrenom­
bre del dios Posidón), EX 300.

Sagitario (constelación), V II302.
Salamina, V 519, 548; V I632.
Samotracia, X III467.
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Sangario, VII 611; XI 38. 
Sarpedón, IV 290.
Selene (la «Luna»), X 129, 337, 

454.
Señor del fulgido rayo (sobre­

nombre del dios Zeus), II 
442; IV 49.

Sesto, 1268.
Sicilia, XIV 583 (en adj.).
Sigeo, VII 402 (en adj.), 562;

XIV 649.
Sime, X I61.
Simimte, II 488; III 24; VI 647;

X I246,356; ΧΠ 460; XIV 83. 
Sinón, XII 243, 360, 419; XIII 

23, 30; XIV 107.
Sípilo, I 293, 297, 304.
Sirio, VIII 31.
Soco, VII 444.
Súplicas (las), X 300.

Talio, I I 228.
Talpio, XII 323.
Tánato (la «Muerte»), I 104, 310;

V 35; V I14.
Tarbelo, VIII 80.
Teano, 1449.
Tebas, III 546; IV 153, 544; X 

33; XIII 276.
Tecmesa, V 521.
Telamón, IV 100, 227 (en adj.);

V 129,482, 580. 
Telamoniada (patronímico del

primero de los Ayantes), I 
534; III 273; IV 99a; V 363, 
663.

Telamonio (patronímico de Teu­
cro), IV 186.

Telandro, IV 7.
Teléfida (patronímico del caudi­

llo misio Eurípilo), VI 181, 
192,404; VIII 7,125.

Télefo, IV 152, 174; VI 137;
VII 141, 380; XIV 130.

Ternis, IV 136; VIII 73; XII 
202; ΧΙΠ 299, 369.

Ténedos, VII 407; XII 30, 235, 
278, 345; XIII 29, 467; XIV 
412.

Termodonte, 118.
Termodosa, 146, 254.
Terror (el), V 29; X 57; X I 12.
Tersandro, X 80.
Tersites, I 722, 768,774, 823.
Teseo, IV 331, 358, 388, 394; 

X III497, 511, 513,
Téstor (guerrero troyano), III 

229.
Téstor (padre del adivino griego 

Calcante), VI 57, 68.
Tetis (Tëthÿs, la Titánide), II 

117; III 748; V 14, 398; XI 
418; X II160.

Tetis (Thétis, la Nereida), H 437, 
444, 498, 619 ; III 101, 109, 
631,633, 661,769,782; IV 93, 
103, 115, 172, 180, 273, 288, 
381, 469, 497, 542, 585 ; V 
3, 121, 233, 335, 340, 419, 
638 ; VII 211,354; VIII 24, 
290, 494; IX 182 ; XI 240,
XIII 62.



INDICE DE NOMBRES PROPIOS 539

Teucro, IV 186, 200, 210, 405, 
412; V 500, 561; VI 435, 
539, 546; VIII 311, 314; X 
125; XI 99, .357; XII 322. 

Tiber, XIII 337.
Ticio, III 392.
Tideo, I 770, 773; III 260; IV 

82, 102,217, 574; VI 64, 97;
VII 347, 419; IX 335; X 
350; XIII 168, 198.

Tidida (patronímico del caudillo 
argivo Diomedes), 1260, 265,
331, 767; IV 38, 89,109,225, 
235, 251, 257, 262; 282; VI
39, 56, 78; VII 188, 443; VIII 

’96; IX 203; X 118; XI 85; 
ΧΙΠ 207.

Tifoeo, V I261.
Tifón (otro nombre del anterior),

V 485; X II452.
Timetes, II 9.
Tindáride (patronímico de He­

lena), X 310, 345. 
Tiodamante, I 292.
Tisífono, I 406.
Titán/Titanes, I 714; Π 205, 519;

V 105; VI 271; VIII 461; 
X II180; XIV 550.

Titánide (Roca de la», paraje con­
sagrado a Leto), X 163. 

Titono, II 494; V I2; XIV 135. 
Tíos, X 163.
Toante (rey de Lemnos), IV 392. 
Toante (caudillo etolio), IV

503, 523, 538; VI 540, 580, 
587; XI 90; XII 318.

Toxecmes, X I488.
Tracia, 1 168; V III99, 355.
Trasimedes, Π 267-268, 297, 

342; VI 540; XII 319.
Trecén, XIII 510.
Trinacia (habitual sobrenombre 

de Sicilia), V 643.
Trío, II 241.
Tritogenía (sobrenombre de Ate­

nea), I 128, 289; III 533; VII 
143; IX 484; X 353; XI 294;
XII 377, 396; XIII 420; XIV 
547.

Tritónide (sobrenombre de Ate­
nea), 1 179; V 360,451; V I146;
XII 152, 237; X III417,435.

Troilo, IV 155,4,19.
Tros, II 142.
Troya,! 17, 26,369, 504; Π 37;

III 436, 530, 704; IV 22, 
420, 453, 575; V 536, 549;
VI 45; VII 192, 269, 299, 
412, 430, 561; VIII 246, 305, 
427, 432; IX 279, 539; X 77,
92, 122; XI 434; XII 1, 19 
(en adj.), 302, 421 (en adj.), 
453, 455, 469; XIII 78, 276, 
286, 352,415, 471; XIV 3 ,9  
(en adj.), 73, 637.

Tumulto (el), I 308; VI 350.

Uránidas (sobrenombre aplicado 
en general a los dioses del 
Olimpo), Π 443; ΠΙ 137; V 
142; VI 87, 205; Vil 704; XIV 
48.



540 POSTHOMÉRICAS

Victoria (la), XIV 86.
Vida (la), XII 194; XIV 256. 
Vientos (los), II 550, 568, 574,

581, 585; III 700, 712, 717;
IV 6; XII 163; XIV 468, 
474, 482.

Virtud: — (Árbol de la), XIV
195, 200; — (Monte de la),
V 50.

Yálmeno, XII 322.
Y olao, VI 216.

Zéfiro (el viento del Oeste), III 
703, 751; IV 80, 520, 570;
VIII 155; X 250, 417; XII
192.

Zelis,X 125.
Zeus, I 66, 154, 185, 360, 502,

658, 664, 678, 690, 697, 
702, 711, 715; II 140, 164, 
223, 348, 380, 434, 458, 504,

508, 524, 597, 616, 618, 640,
659, 662; III 88, 96, 126,
128, 446, 487, 499, 597,
612, 617, 627, 635, 697,
709, 762, 774; IV 49, 56; V 
103, 105, 108, 207, 290,
402, 485, 641; VI 141, 204, 
259, 265,293 (enepít.), 371;
VII 206, 497, 531,567; VIH 
72, 223, 225, 351, 354, 431, 
444, 450, 453,470, 479; IX 9,
17, 23, 45, 107; X 40, 47, 
189, 250, 301,319, 331,335, 
343, 361, 482; XI 22, 273, 
364, 401, 415, 419; ΧΠ 56, 
94, 102-103, 161, 189, 207,
214, 386; XIII 361,373,413, 
512, 520, 559, 560; XIV 70,
100, 119, 254, 421,425, 427, 
460, 463, 465, 510, 560, 599, 
638,643.

Zoro, I I I231.
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